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Á LOS FILIPINOS PROPIETARIOS. 



Queridos paisanos: Siento al dirigirme á 
vosotros el denoto que nos detiene en el cami- 
no del progr^ .o y de no poder corresponder al 
esfuerzo de ios Gobiernos que procuran solo 
nuestro bien: es el desconocimiento del idioma 
en que os hablo; defecto que yo considero capi- 
talisimo, en vuestras relaciones con el Gobier- 
no^ porque no hay nada más difícil, si no impo- 
sible que regir y administrar pueblos que no se 
conocen, ni se entienden á sus habitantes^ ni se 
les puede hacer entender lo que de ellos se quie- 
re; un mal para mi en este momento, porque 
necesito que me comprendáis antes de juzgar 
mis pensamientos, si por indiscreción, por ino- 
cencia ó mala fé, se os deslice una interpreta- 
ción vaga y errónea de mis propósitos en esta 
obra. 

Los Gobiernos de la Metrópoli han ^ deseado 
siempre el adelanto material, :.moí3.l'.é intelec- 
tual de esas islas; ¿la^. .sus- deseos se estrellan 
ante la carencia absoluta* ¿e.reeuríM^s. Si se los 
busca para atender un sor^vicia', indispensable, 
por temor de lastimar vuestros intereses, tienen 
que emplear medios indirectos que complican el 
sistema rentístico y perjudican si desenvolvi- 
miento de la riqueza estableciendo trabas y ga- 
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belas que, después de todo, no producen los ne- 
cesarios. El impuesto de navegación y otros 
arbitrios de puerto; la autorización previa para 
la corta y venta de maderas y los derechos que 
por una y otra se cobran; la creación de bonos 
deM'esoro y el Reglamento de 25 de Julio de 
1880 para la composición de los terrenos rea- 
lengos, en el cual se ordena la revisión de las 
propiedades y la indemnización consiguiente, ó 
en otro caso, la reversión al Estado de las que 
no han sido adquiridas por compra á la Hacien- 
da, tales son los medios indirectos de que se han 
valido los Gobiernos desde 1870 con el exclusi- 
vo fin de obtener los recursos que reclamaban 
las atenciones de la Administración, 

En 1869, al mismo tiempo que se trataba 
en las Cortes de dar nueva forma á la organi- 
zación política y administrativa de los pueblos 
y provincias de ese Archipiélago, deseando 
llevar allí las níismas instituciones que í%ian 
en la Península, como son los Ayuntamientos, 
Diputaciones provinciales y Gobiernos civiles, 
en cuyo asunto tomó parte directa y activísi- 
ma nuesíÍQiJgáfeaua^ Regidor, dipu- 
tado entonce^' en aqpi^la^\Í5prtes, se encargaba 
también á ipiá ípHfsuíegtpecial, denominada de 
Reformas Ue(0mcaé¿Ü^ festudio de las bases de 
una contributííóíi'''3aí4fet¿ y la reforma de los 
impuestos indirectos para esas islas; pero ni 
unos ni otros tan laudables propósiÚ)s llegaron 
á realizarse: los primeros tropezaron con la exi- 
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güidad de las rentas del Tesoro, y los segundos 
con el temor de gravar directamente vuestros 
inlereses, pues no se conocía vuestro espíritu, 
ni de :^^':'a manera positiva, se penetraban vues- 
trar capacidades. Entre las bases de reforma pro- 
puestas por aquella respetable Junta, se encon- 
contraba la supresión del odioso tributo de capi- 
tación y leí no menos odioso monopolio del ta- 
baco, qv ! convertía en escla.vos á los habitantes 
de las provincias productoras de esta planta. 

En 1878, haciéndose más apremiantes las 
necesidades de la Administración, se plantearon 
la contribución urbana y el subsidio industrial y 
de comerció; mas siendo, digámoslo asi, un mero 
ensayo que se aventuraba con el fin de explorar 
el espíritu general acerca de los impuestos direc- 
tos, se eliminó del gravamen á la inmensa mayo- 
ría de propietarios y traficantes del Archipiéla- 
go, resultando de aquí una irritante desigual- 
dad, un privilegio injusto y la ineficacia de la 
medida en sus efectos, pues no llegaron sus in- 
gresos á cubrir el déficit natural que arrojaban 
los presupuestos. ¿Cómo se podía realizar, con- 
forme se pensaba, tras de dicha reforma, la su- 
presión del tributo de capitación y del estanco 
del tabaco? Se trató entonces de arrendar la ren- 
ta del monopolio como un medio de preparación 
para su libertad absoluta; pero era la medida 
peor qué el sistema que se quería sustituir, y la 
prensa toda, los partidos en general, y la opinión 
pública protestaron tan unánimemente contra 



vm 

ella, que el Gobierno anterior hubo de dejar el 
asunto sin resolver. Vino, por último, el actual 
con propósitos más liberales, y en un brevísimo 
tiempo de estudio, casi sin preparación alguna, 
inspirándose únicamente en los principios de 
justicia, el Sr. León y Castillo, ilustrado por el 
Consejo de Filipinas, supo resolver conforme á 
los intereses de ese país convenia y la opinión 
reclamaba: ahora tenemos ya el desestanqo del 
tabaco tan deseado por los agricultores y comer- 
ciantes de esas islas. -^ 

Mas no es esto solo lo que hay que hacer; 
restan el tributo de capitación y los polos y servi- 
cios, ó sean las /a//as, como los llamáis, los cua- 
les deben sustituirse con otro impuesto más jus- 
to y equitativo; carecéis de los servicios admi- 
nistrativos más indispensables para vuestro pro- 
greso material, moral ó intelectual, especial- 
mente de los ramos de Gobernación y Fomento, 
porque no tenéis ni Gobiernos regulares de pro- 
vincia que puedan atender cumplidamente á sus 
extrictos deberes, al par que á vuestras necesi- 
dades, ni servicios de comunicación que exigen 
las transacciones mercantiles, ni obras públicas 
que faciliten el transporte y la libre circulación 
de vuestros productos, ni centros de instrucción 
necesarios para vuestras condiciones morales é 
intelectuales, ni personal del ramo de Justicia 
que defiendan á vuestras propiedrtdes contra los 
atentados de la codicia y la mala fé, ni personal 
del ramo de Gracia y Guerra que atraigan á 



vuestra sociedad álos millones de infieles que 
permanecen aún fuera de vuestro trato é inde- 
pendientes del Gobierno español, ni personal de 
Marina que reprima la piratería de los moros en 
las costas cercanas á vuestras provincias* 

Entre todos los servicios que necesitáis, los 
de obras públicas y los de enseñanza son absolu- 
tamente indispensables para el estado moral y 
material de esos pueblos. Los caminos, las car- 
reteras, los puentes, los rios y los puertos, se 
hallan poco menos que completamente abando- 
ifados; el estudio de los ferro-carriles que tanta 
falta os hace, ni aun se ha empezado. Aparte de 
50 pueblos á lo sumo, todos los demás permane- 
cen sin escuelas. ¿Y qué han de realizar 50 maes- 
tros para 9 millones de habitantes fieles, maes- 
tros, por otra parte, de limitados conocimientos, 
pero de sueldo aún más limitado todavía? Los 
verdaderos centros de* instrucción se hallan lo- 
calizados en la capital de Manila, donde no pue- 
den, sin embargo, mandar los padres á sus hijos 
sino á costa de grandes sacrificios. La enseñan- 
za superior, encargada á los Dominicos, tieneque 
limitarse hasta donde permiten sus fondos par- 
ticulares y los ingresos de matrículas, porque no 
reciben subvención alguna del Gobierno; y como 
son escasos sus fondos ó ingresos, no puede do- 
társela de catedráticos más aptos para la ense- 
ñanza, ni ampliarse ésta á otros grados de cultu- 
ra que necesitan la numerosa población y exten- 
so territorio de esas islas; y como para venir á 



la Península y otros puntos de Europa se requie- 
ren no solamente posibilidades materiales, sino 
también sacrificios morales de parte de los pa- 
dres, de ahi es que los jóvenes se malogran en 
estudios á que no tienen afición á veces, ni les 
aprovechan para nada, como sucede con las car- 
reras de Derecho y para curas ó sacerdotes. 

La Facultad de Medicina, creada en 1876, 
á pesar de contar ya en 1877 53 alumnos, 
que es muchísimo con relación al número de jó- 
venes que concurren á Manila de otras provin- 
cias, trátase de suprimir, según he sabido — a lo 
cual, sin embargo, no doy crédito — alegándose 
la exigüidad de los ingresos de matrícula, que no 
bastan á satisfacer el sueldo de los Catedráticos. 

Los pocos jóvenes que vienen á la Península, 
que no son indudablemente los mejores, unos si- 
guen la carrera del Derecho, otros el Comercio, 
algunos la de Estado Mayor, otros la de Ingenie- 
ro civil, y en mayor número estudian la Facul- 
tad de Medicina; ninguno aún de éstos ha perdi- 
do el tiempo, antes han demostrado aplicación 
y grandes aptitudes para la carrera que expon- 
táneamente eligen. Algunos han salido poetas, 
entre los cuales merece particular mención Don 
Pe^ro Alejandro Paterno, que ha sabido reunir 
^tíjjF morada á los hombres más notables en 
ciencias y letras, recibiendo de todos justísimos 
elogios, más que por su amabilidad por sus ins- 
pirados ver sos. ^ 

De los cinco artistas que han venido á am- 
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pliár sus estudios, descuellan D. Juan Luna y 
D. Melecio Figueroa; pintor el primero, que jo- 
ven aún de 23 años, ha producido un cuadro pre- 
miado en la Exposición de Bellas Artes, con me- 
dalla de 2/ clase; y grabador el segundo, ha ob- 
tenido una pensión para Roma por la Academia 
de San Fernando. D. Félix Resurrección, D. Mi- 
guel Zaragoza y D. Esteban Villanueva, han 
llamado igualmente la atención por sus notables 
cuadros. 

Todo esto prueba que lo que allí hace abso- 
luta falta son centros de instrucción y enseñan- 
za de horizontes más extensos, donde se pueda 
cultivar la capacidad intelectual de vuestros jó- 
venes hijos. Pues bien; para ocurrirá todas estas 
necesidades morales, tanto como á las materia- 
les que sentís en vosotros mismos y alrededor 
vuestro; para establecer los servicios necesarios 
con que se pueda atenderá ellas; para destruir de 
una vez los privilegios, desigualdades ó injusti- 
cias de que se halla impregnado nuestro actual 
sistema. tributario; para regularizar la adminis- 
tración y gobierno en los pueblos y provincias y 
y asimilar vuestra situación y condiciones á las 
de la Península haciéndoos ciudadanos españoles 
en vez de colonos tributarios; para colocarnos, en 
una palabra, en el camino del progreso, es pre- 
ciso que contribuyáis en proporción de vuestro 
haber y fortuna, á fin de satisfacer todos los ser- 
vicios que requieren semejante estado de cosas. 

Porque es el Estado, Gobierno ó Administra- 
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cion, un mero ente moral, que no tiene ni puede 
tener más bienes mi más renta que lo que cada 
ciudadano debe contribuir con arreglo á sus ca- 
pacidades, y tanto podrá llenar sus deberes y 
obligaciones para con los sábditos, cuanto sean 
mayores las cantidades con que éstos contribuyan. 
Veréis en la segunda parte, la parte adminis- 
trativa de esta obra, los servicios que yo pro- 
pongo, donde creo haber interpretado vuestras 
aspiraciones y sentimientos, que son también 
mios unas y otros. 
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A LOS PARTIDOS. 



El común interés que deben inspirar á todos 
los españoles los asuntos de Filipinas, nos impe- 
len á dedicar esta obra á los partidos en general, 
sin distinción de opiniones, de ideas y principios. 

Sie^ido Filipinas parte de la Nación españo- 
la, debe seguir la propia suerte de esta. El mis- 
mo Gobierno, la misma Constitución, las mismas 
leyes é instituciones que rijen en la Península, 
deben imperar sobre aquellas islas. 

Podrá variarse la forma accidental de su apli- 
cación en casos muy especiales/ y por circuns- 
tancias del lugar; pero de ningún modo los prin- 
cipios é ideas que determinan su carácter, ni la 
forma interna y externa en que éstos se des- 
envuelven. 

La política y la administración se dirijen á 
la nacionalidad entera, no á una fracción, una 
provincia, ó un pueblo determinado. Las leyes 
en que una y otra se declaran, no deben, por lo 
tanto, limitarse á laPenínsula, si Filipinas ha dé 
estar bajo esa política y bajo esa administración, 
es decir, bajo el poder que manda» 

Los asuntos de Filipinas, por igual motivó, 
deben resolverse como si se tratara de cualquier 
otra provincia de España, con arreglo al espíri- 
tu común, y á las leyes generales que, puesto 
que imperan, hay que respetar y acatar, cual- 
quiera que ellas sean. 
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AL GOBIERNO. 



Al Gobierno, con más especialidad, dedica- 
mos esta obra, que animados por el primer acto 
de gestión que el actual Ministro de Ultramar 
realizara en cuanto á Filipinas se refiere, hemos 
decidido escribir y publicarla. 

No tiene más mérito que la oportunidadi Si 
no se adoptan las reformas que proponemos en 
ella, porque no caben dentro de los principios 
que se sustentan, ó por otros motivos, servirán 
al menos de antecedentes ó meros datos para los 
estudios que se hagan sobre la materia. En este 
como en el otro caso, estarán recompensados 
nuestros trabajos. 






I. 

REFORMA DEL SISTEMA RENTÍSTICO EN FILIPINAS, 



La reforma del sistema rentístico en Filipinas es 
ima necesidad sentida y reclamada hace tiempo en la 
%ida social de aquel país, que exige cada dia mayores 
atenciones k medida que crece y aumenta su población . 
Todas las opiniones, todos los partidos, desde el más 
reaccionario hasta el ñaás avanzado, no han dejado de 
reconocer la urgencia de acudir inmediatamente á esta 
reforma si ha de imprimirse alguna. regularidad en la 
dirección y administración de sus intereses morales y 
materiales. 

Porque es el sistema rentístico el cimiento donde 
descansan las instituciones de cada; pueblo, y al cual se 
amoldan, de suerte que serán éstas tanto más defectuo- 
sas cuanto es aquel deficiente. Pues bien; ¿en qué rela- 
ciones de la vida social de Filipinas no se manifiesta 
está deficiencia? La ausencia absoluta de servicios, bien 
de obras públicas, bien de policía y seguridad en el 
interior y exterior, la irregularidad de la Administra- 
ción, en una palabra: ¿qué otra causa tienen sino la fal- 
ta dé recursos? ¿Cuántos buenos propósitos de nuestros 
pasados Gobiernos, desde el año 1869 no se han estre- 
llado ante esta necesidad? 

A grandes males grandes remedios. Los males que 
siente Filipinas, tanto en Ib económico como en lo mo- 
ral é intelectual, son incoínensurables y no bastan 
para remediarlos refórmaá parciales que, lejos de satis- 



facer, acrecientan las necesidades, las hacen más apre- 
miantes porque se descubren, y en último resultado 
ponen en descrédito á la Administración, porque no con- 
sigue otra cosa sino demostrar su debilidad é impo- 
tencia. 

¿Qué efectos han producido hasta aquí la contribu- 
ción urbana y el subsidio industrial y de' comercio es- 
tablecidos desde el año 1878? ¿Qué beneficios producirá 
el desestanco del tabaco, mientras no se construyan ca- 
minos, carreteras ú otras vías seguras y regulares de 
transporte en los pueblos situados «n el centro de Lu-r 
zon, donde está más desarrollado el cultivo de esta 
planta? 

Ltfs propietarios urbanos, los industriales, comer- 
ciantes y profesores dicen: «Venga enhorabuena ese 
gravamen; pero ¿por qué solos nosotros hemos de pa- 
garlo? Es justo que contribuyaj^ para sostener las 
cargas del Estado; pero ¿dónáeestán los servicios pro- 
porcionados á lo que pagamos? ¿Dónde las mejoras que 
se prometen? ¿A. qué se destinan sus ingresos? ¿Qué 
medios se nos ofrecen para hacer frente á las necesida- 
des ahora más visibles?» 

Y los agricultores, áe aquellos apartados pueblos, 
dirán á su vez: «Bien; ahora podremos sembrar libre- 
mente el tabaco, podremos consumirlo; y venderlo á 
quien nos dé la gana; pero ¿á quién hemos de venderla 
si no concurren aquí los comerciantes? ¿Qué comer- 
ciantes han de venir, en vista de los caminos que ellos 
mismos tienen que improvisar por entre los bosques y 
los ríos, inundados en las époea^ de lluvias, refugio de 
bandid:os en las estaciones secas, y cercados por todas 
partes de rancherías xie negritos feroces? Si; prpduci- 
mos, ¿á qué mercados hemos deilevarlo, donde no 
tengamos que hacer un viaje, de cinco ó seis dUs en 
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miedio de estos peligros para venderlos después á un 
precio que no compense ni los gastos ni los trabajos de 
cultivo?» 

En efecto; ¿qué se puede realizar ; con dos millones 
de pesos que produzcan alo sumo los derechos de expor- 
tación del tabaco, la unificación del tributo de capitación 
y la venta de las tierras realengas que ahora se proyec- 
tan? ¿Qué con otros dos millones que se obtengan de 
la contribución urbana limitada á las casas de mam- 
posteria y las de caña y ñipa ine estuviesen arrenda- 
das, y del subsidio industrial y de comercio que no 
comprende á todos los que ejercen el tráfico, si existen 
por otro concepto cinco ó seis millones de déficit? 
Mientras esto se cubre, se normaliza la administración 
y se crean servicios que satisfagan las necesidades re- 
clamadas por el país, crecerá el descontento de los con- 
tribuyentes, que esperan inmediatas mejoras en su vida 
material y moral, cundirá la impaciencia en todos y se 
prevendrán los ánimos contra cualquier otro gravamen 
que se les imponga en adelante. 

Tal es el efecto de las pequeñas reformas que gra- 
van á determinado número de subditos y no producen 
ventajas visibles. 

Filipinas necesita, como hemos dicho, grandes me- 
joras, y para dárselas, es necesario una reforma radi- 
cal en su edificio rentístico. O hacerla toda y comple- 
ta, ó no tocar ninguna. Y así lo entendieron los hom- 
bres del Gobierno de 1870, que encomendó á una Jun- 
ta compuesta de las personas más notables en Filipi- 
nas el estudio de un nuevo sistema de contribución 
directa y la reforma general de los impuestos indi- 
rectos, y hubieran realizado sus propósitos é ideales á 
no haberse eclipsado tan pronto aquel período de li- 
bertad y de reformas en los dias que precisamente pa- 
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sabaá más ancho horizonte y recibía mayor fuerza y 
Tída. 

Porque es el estado general de Filipinas tan distin- 
to del de la Península y otros países adelantados, para 
acomodarse á pequeños retoques. Es á la manerja de 
un cuadro ó un edificio malo desde su base, qu^ le- 
jos de rectificarse con pequeñas y parciales reijará- 
clones, afean su estructura y desnaturalizan el sis- 
tema. 



n. 

REFORMAS PROPUESTAS EN 1870 



La citada Junta denominada de Reformas económi- 
cas, nombró de su seno individuos que formaron tres 
Sub-comisiones: la una encargada de estudiar particu- 
larmente las bases de una contribución directa en sus- 
titución de la que existia; la otra, de las reformas con- 
venientes para la mejora de los impuestos indirectos, y 
la tercera para reasumirlos dictámenes de una y otra 
y conciliar las diferencias que hubiere. 

La primera decia en los párrafos más salientes de su 
Memoria. 

«Desde el instante mismo eñ que fué recomendado 
»el estudio de la reforma, apareció en toda su magní- 
»tud la necesidad de modificar radicalmente el sisteraa 
»actual de impuestos directos é indirectos, conjunto 
,»pasmoso de injusticias, desigualdades y privilegios; 
»conjunto denominado sistema por la fuerza de la cos- 
»tumbre; pero sistema no debe ni puede llamarse lo 
»que es y representa la ineficacia en los medios, el des- 
»coíicierto en la forma, la negación de todo principio 
»económico en la esencia, y en cuanto á sus funestos 
»resultados, el dominio dé la fatalidad en el caos.. 

»Ante la enornddad de las cosas, los espíritus más 
»avezados al estudio de las aberraciones humanas, sur- 
»giendo en ellos la desconfianza y la duda, sereplegan 
»sobre si mismos: entonces llega la cautela á parecer 
»una virtud, y los hechos más notorios no se libran de 
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»su escalpelo; pero la verdad, oscurecida por un mo- 
»inento, bien pronto reivindica sus fueros si, como ha 
»de suceder en la ocasión presente, no se difieren las^ 
»pruebas ni se desvian mucho de las afirmaciones sen- 
»tadas. En pocos renglones quedará á continuación 
;iCumplido este propósito. 

»Con arreglo á la legislación vigente (todavía existe 
;»por desgracia en los actuales momentos), son tribu- 
»tantes, entre los nacionales, los individuos de ambos 
»sexos, indios ó mestizos de sangley, desde la edaji de 
»diez y seis años si estuviese fuera de la patria pdtes- 
»tad, y desde que cumplen diez y ocho años estén 6 no 
»en ese estado, y lo son entre los extranjeros, también 
»desde la edad de diez y ocho años, los chinos de am- 
»bos sexos; el resto de los habitantes de Filipinas, ya 
»fueren nacionales, Fya extranjeros, no son tribu- 
»tañtes. I 

»Sin descender á multitud de pormenores no podrían 
»prefijarse minuciosamente las diferentes cuotas con- 
»que vienen á contribuir los individuos de las clases^ 
»tributarias, según su condición, el punto de su resi- 
.^dencia y los recargos impuestos, ya por cajas de co- 
»munidad, por el desestanco del tabaco en ciertas loca- 
»lidades, ó ya por haberse declarado libre la fabricación 
»y venta de licores. Algunos. ejemplos tomados ds los 
»hechos más constantes bastarían para poner de mani- 
»ñesto las injusticias y vejaciones que de tiempo iifme- 
»morial vienen recayendo sóbrelas clases menos aco- 
»modadas de esta sociedad. 

»Téngase presente en bien de la mejor inteligehcia, 
»que para los efectos del tributo, la mujer, por piunto 
»general, sigue la condición del marido, y los hij^s la 
»clel padre mientras estén bajo la patria potestad. jEsta 
^jurisprudencia procede de la ley expresa, con relación 
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»á muclios casos, j respectivamente 4 otros se aplica 
»por analogía. Las excepeioííeé establecidas ea el Re- 
»glameñto aprobado por Reáí orden de 14 áe Diciém- 
»bípe de 1850 y otras disposiciones análogas, no pueden 
>>coiisiderarsé en vigor por no haber ápei^ns en Filipi- 
>>nascliínos dedicados al cultird; y porqué el Fisco, en 
»su interés, no los aplica á las inujerefs dé Idá mestizos 
^agricultores. - ^ ; 

»EÍitre las éIasestributaíias.nacionaÍes se entiende 
yy^ÓtnieclU tributóla, cuota que satisface una sola per- 
^ÉbnUi j ^OT triSúto entero las cuotas correspondientes 
»á dos tributantes de igual condición, como, por ejem- 
:>plo, los cónyuges. Todo matrimonio, por tanto^ con- 
^>tribtiyé con un tributo entero y paga ademásíélim- 
»pc)rte de ruédio tributo por cada uno de los hijos que 
>>tüviese mayores de diez y ocho años, '• 

>>En cuanto k lós chinos, no existen estas divisiones 
»áé tributo entero y tributo^edió; pagan siempre una 
Vcuotó fija con arreglo á su sexo y á la industria ú oñ- 
»cioá que se dedican. - : ; c 

• »Apuntadas las ideas: anteriores, 'conviene hacer 
»constar que muchas de las disposibioné^ referetites al 
>»gremio de chinos^, su organización, las cuotas: con 
»que: deben contribuir según sus^ oficios, los recargos 
»legáles establecidos y las excepciones hechas en favor 
»de ciertas clases, no se hallan en la práctica, sin duda 
»porunb de esos arcanos inexplicables, cuyos efectos 
»se contemplanpor desgracia con demasiada frecuen- 
»cia.iA pesar dé ésto^ los datos que han de aparecer á 
»continuacion.estarán arreglados: al espíritu y letra de 
»la» leyes,; y dé ellos resultarán patentizados todos los 
^>vicios del actual sistema con todas sus desigualdades, 
^injusticias y privilegios. 

»ün tributo entero de naturales, en los pueblos en 
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»donde son menores los recargos, importa por todos 
»oonceptos, can exclusión del scmctortwy^ 3 escüíLos 
»628 milésimas, y asciende en los pueblos donde más 
)>se paga, á 5 escudos 878 milésimas: la <5UQta mínima 
»por iguales conceptos de un tributo de mestizos, es.de 
»6 escudos 628 milésimas, y la máxima 7 escudos 876 
»milésimas. ün chino agricultor de segunda clase, de- 
»beria pagar por si y por su consorte, lo menos 6 es- 
»cudos 66 milésimas, y alo sumo 8 escudos. 318 ipi- 
»lésimas; un chino dedicado á la industria, paga, 5i: es 
>>casado y reside en la provincia de Manila,. 18 escudos 
»753 milésimas; y 21 escudos 3 milésimas,, si residiera 
>en la provincia de Union* '. 

»Aparte de esto, los individuos varones de cual- 
»<iuierade las clases tributarias, están obligados á tra- 
»bajar cuarenta dios al año en las obras públicas ó á 
»redimir esta obligación parcial ó total á razón de 12 
^cuartos por dia, ó sean -6 escudos por la totalidad; 
»Para los chinos es obligatoria la redención de este 
^servicio, y para los indios y mestizos de sangléy re- 
»sidéntes en el radio municipal dé Manila; se ha hecho 
»tambien obligatoria. El resto de los habitantes del Ar- 
»chipiélago queda eximido de esta prestación pérsonaL 

»Sumados el tributo y el importé de la rédendon 
»del servicio pérsonal,:resultaria por punto general,- que 
)>en los pueblos menos recargados, un matrimoniO|Sin 
»hijos, entre los naturales, paga 9 escudos 628 miliési- 
)>mas, y entre los chinos industriales, en los puntos 
»áe más recargo, 27 escudos 3 milésimas. Siguiendo 
»estas combinaciones, fácil será calcular lo quejana 
»familia completamente pobre y desvalida puede llegar 
»á pagar según la clase tributaria á que corresponde. 

»En los pueblos más recargados, una familia de ná- 
»turales, si con sus individuos se forman dos tribu- 
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^tos enterosy porque además del matrimonio existen 
»do&liÍ30s mayores de 18 aBQs, pagará 23 escudos:756 
^milésimas; y si eá vez de dos fuesen cuatro los hijos 
»tributantes, caso bastante frecuente, pagará 35 esou- 
»dos:634 milésimas'. A este tenor, una familia de mesti- 
;^zos^ cuyos miembros compongan dos tributos, paga- 
»]fá27escudosí756 milésimasvy si son tees, 41 escudaos 
»634 milésimas. Una de chinos agricultores ,de; según- 
»dacIase^pou cuatro tributantes debe pagar 28 escudos 
»&32 Xnüésimas, y 42 escudos 948 milésimas, por seis 
»tributíii^tesi Por última, una de chinos industriales pa- 
»ptria en el primer caso 42 escudos 6 milésimas, y 63 
^escudos 9 milésiúias en ei segundo.» 

(En estás cuotas ño se incluyen el sanctorttmy otros 
arbitrios municipales, aparte del servicio de polos, 
cuyp total valor asciende á 1 escudo y 37 céntimos 
para los indígenas naturales y mestizos. . 

;«Sm embargój toda la riqueza inmueble del Archi- 
»piélago^ se halla libre del pago de los impuestos di- 
»r^tos, á excepción de muy pequeña parte de terrenos 
^pertenecientes á algunas corporaciones y particula- 
»ré8,las cuales están sujetas al pago de los diezmos 
»pí!ediales;y para conooer la importancia de esta rique- 
»za eontiHibuyente y el interés que pued^ tener el Fisco 
»ení gravarla, bastaría saber que en los presupuestos de 
»1868-69, están calculados sus rendimientos á 20.000 
í>escudos4 En cuanto á la comercial, industrial y profe- 
»8icpaal, podría decirse que se encuentra en idéntico 
»ga80. Los chinqSy además de las cuotas correspondien- 
^tes al tributo, pagan una contribución siegun la in- 
»duatria que ejercen y con arreglo á la legislación es- 
»pecial que rige en la materia, y pagan asimismo ün 
^impuesto parecido, sea cual fuere su condición so- 
»cial; los particulares, nacionales ó extranjeros que 
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»se dedican á la fabricación y venta :de licores^ el pes- 
»td inmenso dé industriales y comerciantes, n^cioná- 
»lés y extranjeros, quedan libres del pago de todo im- 
»püesto. 

»Pero á; estas desigualdades^ injusticias y privile- 
»gios, todavía hay que agregar las consiguientes al 
»cuadro de confusión que ofirecen las^ provincias^. En 
»Ias de Visayas, el Estado monopoliza la venta del taba- 
»co, deja libre el cultivo y no establece el estanco; en 
>las de Abra, Union y los dos llocos, monopoliza el cú^ 
í>tivo y la venta, y al establecer el í desestanco, impone 
»un recargo sobre el tributo, que no se paga en otra 
»punto alguno del Archipiélago; en Nueva Ecija^ mo- 
»nopolíza el cultivo y la venta y tiene establecido- ade- 
»más el estanco; por último, en el resto de las provih- 
»eias se halla el estanco establecido, al par que se pro^ 
»hibe el cultivo del tabaco. 

»Puesbien, al recorrer esas riquísimas provincias, 
)>en donde las rentas de los indiosy mestizos acaudala- 
»dos suben á muchos miles de pesos; al fijar la aten- 
»cion en el balance de una de esas casas de comercio, 
»nacionales y extranjeras, cuyas arcas son depositarías 
»de los ahorros del país, y su giro que representa valo- 
»res fabulosos; al contemplar esos, magníficos trenes 
»que arrastran las familias principales, y ai penetrar en 
»esos salones en donde se gasta en una sola noche lo 
»que podría constituir la fortuna de cien familias, no es 
)>posible contener el pensamiento, y hay que recordar 
»al jornalero, al sirviente, al lacayo y al repostero que, 
»pobres y aun miserables, figuran como elementoé de 
^contraste al lado de sus señores en el sistema tributa- 
^rio; pero que tan pobres y tan miserables, son loáúni- 
»cos que en Filipinas por sí y por los ríeos contríbuyen 
»al sostenimiento del Estado. 
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)>TaI es el sistema en su triste realidad, y á poQo 
^>qti:é la consideración se fije en sus efectos, se com- 
»prénderá el alcance dé su inñuencia deletérea y des- 
»moralizadóra.)> 

La Sub-cqmiMon qiie tenia el encargo de estu- 
diarlos iínpuestos indirectos y proponer las reforma» 
convenientes para su mejoramiento, deciaen su in- 
forme: 

«El clamior de reformas para Filipinas, ó responde, 
»en cuanto al siátema rentístico, á necesidades sen ti- 
ldas por estos habitantes, ó debe ser desatendido como 
»una divagación más de los que buscan perfecciones 
»absolutas é imposibles. 

»En el primer casó, solo puede tener el mal su 
»asiento en aquellos impuestos actuales que pesan so- 
»bre mayor número de habitantes, como el tributo de 
»capitaci6n, ó que representando una perenne vejación 
»en varias provincias, dificultan en todas el libre des- 
>>énvolvimierito de la acción privada y de la riqueza 
»pública como sucede con el estanco del tabaco. Si es 
»así, alto deber de patriotismo parece , el emprender la 
»réforma del que más daño hace, para atacar después 
»el otro, porque un simultáneo cambio en todos los 
»métodos por los cuales viene al Tesoro el contingente 
»de los recursos con que cuentan los particulares, y 
^olvidando que los mejores impuestos son los que tie- 
»nen su raíz en, las costumbres, es mala política, con- 
>>denada pOr una experiencia dolorosa en países de las 
»condiciones de este. 

»La Sub-comision de indirectas no vacila en afir- 
»mar que el estanco del tabaco es una de las causas 
»más patentes del malestar económico que aqueja al 
»país; ylomás alarmante para la Administración, es 
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»que, así esta renta como el tributo que es el más im- 
»portaDte de las directas, constituyendo ambas la casi 
«totalidad de los ingresos, disminuyen ó están deteni- 
»das en su antigua progresión ascendente, cuando cre- 
»cen todas las manifestaciones de la. riqueza éntrelos 
^administrados. Por más que Jefes superiores muy ce- 
ilesos procuran galvanizarlas alguna vez, sus cifras 
»de resultados han perdido su antigua progresión has- 
»ta el punto de que hoy acusan los estados oficiales 
»bajas ventas en tabaco que se acercan á la espantosa 
«suma de millón y medio de pesos en el último año 
^económico. La producción del país y su tráfico inte- 
»rior y exterior, casi han duplicado en el mismo 
»decenio. Esta consideración bastaría á justificar la 
»necesidad déla reforma que motiva el presentjB in- 
»forme.»... 

Los que componían esías Sub-comisipnes, asi como 
la Junta general, eran personas que contaban largos 
años de residencia en el país, propietarios, comercian- 
tes é industriales unos, y altos funcionarios los otros, 
con familia en su mayoría. 

Hé aquí sus nombres : 
Presidente, D. Carlos María La Torre, Gobernador Ca- 
pitán G-eneral. 
Vocales. D. Joaquip Carbonel, Jefe de Administración, 

» » José Cabezas de Herrera, id. 

» » José Patricio Clemente, id. 
-^ » » José Beruete, id. 

» » Joaquín Sastrom, id. 

» » Benito Careno, id. 

» >> Evaristo Escalera, id. 

» » Manuel Garrido, id. 

» » León Tovar, Magistrado de la Audiencia 
de Manila. 



— 13 ~ 

Vocales^ D. José M. Valdeñebro, Magistrado de la Au- 
: diencia de Manila. 
» » Salvador Elio, id. 
» » Manuel Ásensi, Auditor de guerra interino 

y propietario. 
» y> Bonifacio Saenz de Vismanos, Magistrado 

suplente y propietario. 
» Fray Pedro Payo, Provincial de dominicos. 
» » Joaquin Fonseca , dominico, Catedrático 

de Teología de la Universidad. 
» D. Primo Ortega, Intendente cesante y pro- 
pietario. * 
» » Ramón González Calderón, id. 
» » Manuel Ramírez, propietario y editor del 

Diario de Manila, 
» . >> Tomás Ralbas y Castro, Director del Ban- 

coy comerciante. 
» » Antonio Enriquez, comerciante. 
/ » » Lorenzo Calvo, id. 

» » José Joaquin de Inchausti, id. 
» * Fernando Muñoz, id. 
» » José Felipe del Pan, id. 
>> j> Juan Francisco Gil, propietario. 
La Sub-comisioii de indirectas, sm embargo, se 
oponia en su dictamen al establecimiento de la contri- 
bución directa sobre la propiedad rústica,- pecuaria y 
urbana y el subsidio industrial y de comercio, fundán- 
dose en escrúpulos de apreciación acerca de estas im^ 
portantes manifestaciones de la riqueza. Han creido 
sus individuos más conveniente la capitación ó im- 
puesto gradual que sube de 6 á. 500 pesos, sin otra 
base que el haber ó utilidad que se ha de imputar á 
cada individuo por su posición social, por su fortuna, 
por su trabajo, gestión ó negocio personal que ejerce, 
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Ó por la capacidad física y moral. :que posee ; sistema 
demasiado utópico para; que encaentrei la verdadera ri- 
queza y conseguir que gravite sobre Mia con igualdad 
la cuota del impuesto; ¿Qué medida se ha de adoptar 
al hacer la imputación á cada individuo de la cantidad 
de su respectivo haber? ^ se investiga la renta y á^su 
cuantía se arregla la cuota del impuesto, ¿dejarla de 
ser.esta forma una contribución directa sobre bienes 
inmuebles, cultivo y ganadería y sobre el ejercicio de 
toda clase de profesiones, artes, oficios, industria y co- 
mercio? Sise aprecia exclusivamente la fuerza física, 
¿áónáp se fundaría la igualdad que se procura en el 
gravamen? . 

Pero los escrúpulos de la Sub-eomision de indirec- 
tas, acerca de la existencia de la propiedad y la clasi- 
ficación de los ramos de industria, comercio y profe- 
siones fueron desvanecidos ante la Junta general, y 
sus propios individuos acordaron con la mayoría, des- 
pués de 16 sesiones, las bases propuestas por la Sub- 
comisión de directas con algunas ligeras modificaciones. 
Hé aquí las bases aprobadas por la Junta general: 

1.* Libertad absoluta del cultivo, elaboración y 
venta del tabaco en todas las Islas. Esta solución fué 
llevada á cabo por el actual Ministró de Ultramar se- 
ñor León y Castillo. . 

2.^ Supresión de los nueve impuestos directos de- 
nominados: Tributo de naturales.— Frióuto de mesti^ 
^ps,-^ Capitación de chinos, --- Diezmos prediales.— 
Diezmos de resermdos de tributo. ^ Encabezamiento 
por el libre consumo del tabaco en las provincias de 
AJbra, Union y los dos llocos .--Encabezamiento por la 
libre industria del ^on. — Patente indVfStrial de chi- 
nos. —Patente para la libre industria M aguar diénie^ 
y ron, ' ^ 
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3.* Supresión de los impuestos y arbitrios munici- 
pales llamados: Pohs ó servicios personales de4Q dias 
alano,— Dk real fuerte pm* tributo de naturales y 
mestizos, --Un real fuerte por tributo de mestizos de 
sangiey ,r-Uno ydosr^^lesfmrtespúr tributo de cada 
chino. — Marineros mercantes. — Exención del servi- 
cio de tanaorias y guardias. —Fallas al servicio per- 
sonal. 

4* Libertad del consumo del anfión. 

'5.- . Traslación del impuesto sobre eljuego de galios 
á favor* dé los fondos locales. 

6.* Supresión de los derechos denominados: Mesa- 
das eclesiásticas y Medias annatas seculares. 

7.* Supresión del 20 por 100 de propios y 10 por 100 
de arbitrios que recauda la Hacienda de los fondos 
locales. 

8i* Establecimiento de. lá. contribución directa, al 
respecto de 4 á. 6. por lOOrsobre utilidades líquidas, ya 
seañprodncto d£.la gestión personal, ó ya de toda ri- 
queza en todas, sus. manifestaciones, cuya contribución 
comprendería á-todasjas clases de la sociedad, incluso 
los empleados d^l .Estado. 

9.* Recargo en los derechos de Muanas, 

10. Derechos de exportación del tabacár ; 
Ajexcepcion .de la cojQtribucion. urbana, , el .subsidio 
industrial y de comercio establecidos desde el año 
de 1B78, y el de,SAst.anco del tabaco planteado reciente- 
mente, el antiguo sistema queda {Subsistente, y sus 
efectos deficientes aún se tocan. : 
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ffl. 

PRESUPUESTO DE GASTOS É INGRESOS BE 1880-1881. 



Para conocer la importancia de los ingresos del ac- 
tual sistema rentistico y el déficit que resulta de su 
aplicación á los gastos de una Administración ya de 
suyo defectuosa é insuficiente, vamos á recapitularlos 
á contiQuacion. 

INORESOS. 

CONTRIBUCIONES DIRECTAS. 

Pesos. 

Por 1.274.609 tributos enteros de natura- 
les en todas las islas 1.991.578^ 

Por 45.460 idem id. de mestizos ;. . . 139.915 

Capitación de 39.658 chinos 237.187 

Reconocimiento de vasallaje de infieles y 
remontados al respecto de 10 y 20 cuar- 
tos por cada uno. 14.886 

Diezmos prediales que satisfacen sola- 
mente las tierras denominadas Atí^aVí^ 
das. 30.000 

Diezmos de reservados de tributo, al res- 
pecto de 10 cuartos por cabeza. .■ ..... 23.615 

Impuesto sobre la propiedad urbana que 
grava solamente á las casas y fabricad 
de mamposteria y las de caña y ñipa 
arrendadas por sus dueños, al respecto 
de 5 por 100 de la renta total, deduci- 
dos 40 por 100 en concepto de gastos 
de reparación y pérdidas de desalquiler. 76.000 
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Pesos. 



Encabezamiento ppr el libre consumo del ■ 
tabaco en las provincias de Abra, 

Union y los dos; Upóos . . • 85.169 

ídem por la libre industria del ron.. .,• . . 136.488 
Patente industriial y de comercio.,^ ^*^. . . . .695^520 
Patente para la libre industria de alco- 
holes... .265.028 



3.692.666 



ADUANAS, 

Pesos. Pesos. 



Derechos de exportación. . 297.450 
ídem de importación ..... 1.261.950 
Comisos, multas y recar- 
gos. 3.200 

Depósito mercantil ....... 1 .200 

Impuesto de navegación. • 42.300 



RENTAS ESTANCABAS. 

Tabacos 6,571.200 

Estanco del anfión . . , 309.820 

Efectos timbrados. ....... 500.500 

Comisos 2.500 

Impuesto sobre el juego 

de gallos ^ 118.500 



loterías t rifas. 

Loterías . , 890.000 . 

Impuesto sobre rifas. 2.500 



BIENES DEL ESTADO. 

Venta de terrenos realen- 
gos *,...,;... 50.000. 

Id. dé edificios inútiles. . . 23.000 



1.605.700 



7.502.520 



892.500 
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Id. de efectos inservibles.. 


1.000 


Id. de productos foresta- 




les,.., .., 


139.000 


Alquiler de edificios y so- 




lares;. *.......*. 


500 


Canon por pertínendas 




TOTieras ............... 


• 100 






INaEESOS EVENTUALES. 


Mesadas eclesiásticas. . . . . 


5.000 


Medias annatas seculares. 


600 


Oficios vendibles y renun- 




ciables 


2 500 


Alcances de cuentas. , 


20.000 


Devoluciones 


70.000 



Beneficios de giro y li- 
branzas , 8.000 

Extraordinarios de cor- 
reos 12.600 

Venta de libros é impresos . . 2-000 

Yenta de bienes mostren- 
cos 

Producto de jornales de 
los presidiarios. 

Descuento del sueldo de 
empleados al respecto 
de 10 por 100. 340*000 

Recursos indeterminados. . . - 2.00Ó 

Veinte por ciento de pro- 
pios . 4.500 

Diez por ciento de arbi- 
trios - • 199;000' 



6-500 
12.000 



Vesos. 



219.600 



708.500 



'^ 
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INGRESOS DE GUEREA. Y MARINA. 

- Pesos. , : Pesos. 

Yeat$. de efectos inútiles. . 13.350 
Derechos 4e grada y va- 
radero 1.650 

--■ ■--.. -.. 15.000 



Total de ingresos • . , . 14.630.486 

OASTOS. fy 
1.*— Obligaciones generales. 
Gastos del Ministerio de 
Ultramar, por lo que 
corresponde á Filipinas 51.779 
Pensiones civiles y mili- 
tares 275.4^,81 

Retirados.de id. id; . . . 324.445,02 

Jubilados de id. id. 101.102,19 

Cesantes de id. 143.219,77 

Consignaciones al Duque 
de Veragua, Marqués 
de Bedmar, y á los prín- 
cipes de Joló y Minda- 

nao.... 12.200 

Intereses por deudas del 

Tesoro .•..<... 194.107,85 

Pasages y haberes de na- ,, . 
vegacion de los emplea- , 

dos civiles . . ;. . ...,.; 25.000 

Atenciones para Fernán- • . 
doPóo, que correspon- , r ; 
de pagar á Filipinas — 25.263 / 
Amortización de los bille- -> .^ 
tes del Tesoro. -Vi *..... 600.000 
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Pesos, Pesos. 

Caja de inútiles y huérfa- 
nos de ültram?ir....... 20.400 

• • T" l.'773.006,64 

Resultas de ejercicios cerrados: 278^632,93. 
2.*— Estado. 

Cuerpo diplomático y con- 
sular.— Personal y ma- 
terial ;..... 55.400 

Gastosextraordinarios.,,. 6.000 

Edificación de una casa- 

leeracion en Pekin 10.500 

^ _ 71.900 

3.*"— Gracia Y JUSTICIA. 

AudienciadeManila.— Per- 
sonal. 87.276 

Id. material. 9.752 

Treinta y siete Juzgados 
de primera instancia. — 
Personal 141.724 

Cinco Ídem eclesiásticos. — 
Personal 19.400 

Clero catedral.— Personal. • 80.356 

Clero parroquial.— Perso- 
nal.. 546.841 

Material del culto y clero. 11.131 

Consignación para estable- 
cimientos pios. ......... 16.229,50 

Gastos eventuales para 
Jueces pesquisidores y 
visitas de los Magistrados *• 3.B00 

JSíisiones de jesuítas en 
Mindanao. 42.300 



— 21 — 



Pesos. Pesos. 



Material de misiones 16.500 

Gastos de la publicación 
déla Bula. .,.,•...••••.. . , 2íOO 



973.209,50 



Resultas de ejercicios cerrados: 6.911,19 

Administración superior.— , 

Personal ....*..., . .360.019 

Id. material.. ..•..• . . . í . . , . 17.255 

Cuerpos de ejército.— Per- 
sonal.. . . . .,•.••. 1.631..43ft,23. 

Jefes y Oficiales que no , - 

figuran en artículos de- ... 

terminados.— Personal . . 151.158 

Subsistencias militares. .. 183.648^52 

Acuartelamiento .... . . • . . 39.332,40 

Hospitales. — Personal y - • 

material. 140.028^ 

Transportes militares 240.000 

Material de artillería 43.775 

Material de obras de inge- 
nieros .....i.;-.. ^.600 

Remonta y montura 5.671,50 

Gastos diversos é impre- 

vistos J... 76.000 

Cruces pensionadas 600 



2.939.526^65 



Resultas de ejercicios cerrados: 458.805,51, 

5.*-r-HACIENDA. 

Personal administrativo.. ,193.63,0 , 

Material de id - 10.400 

Atenciones generales. — 

Material 95.277,46 
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Pesos. Pesos. 

Gastos de recaudación de 
las contribuciones. — 

Personal 679.097,50 

Id. id.— Material ......... 179.879,55 

Adquisición de tabaco rama 1 .576 .724 

Gastos de elaboración de id¿ 1:304.061 

Conducción de efectos es- 
tancados .,...*.. 247.500 . 

Envases de los místños... 284.348,71 

Casa de Moneda.— Personal 34.850 

Id.— Material .... .... ... . . . 12.623,65 

Minoración de ingresos por 

diversos conceptos 695.300 v 

; — -. — — — 5.595»718,87 

Besultas de ejercicios cerrados: 265.973,18. ,; 

6,*— Maeina. 

Administración Central.— 

Personal ;.. ; ^. . 27.492 . . 

Material ...;;¿.. 50 

Cuerpos de la Armada.— . , 

Personal 145.071,90 

Id.— Material ..... . . ; . ... . . .^.2&8,95. , . 

Oficinas del apostadero.— 

Personal 36.252,55 . 

Id.— Material ....... ; 13.160 

Capitanías de puertos.— 

Personal. 22.938,20 

Id.— Material 8.290 

Arsenal.— Personal . ¿ . . . . . 249.096,80 

Id. —Material ............ 3^.030,83 

Buques armados.— Perso- . 

nal... 629.844,^ 

Id.— Material 297.263 



Pesos. Pesos. 



Hospitales 


32.206 


Id.— Material por diversos 




conceptos. . .i: • ; . . . . .... 


111.700 ♦ 


Gastos de administración 




de rentas ...... • . .^ . . . . 


2.^2 




1 q^o rvoi» c:*> 






Besultas de ejercicios cerrados: 25.080,59. 


7.*— GOBEBNACION. 


Gobierno general y de pro- 




vincias.— Personal. * . . . . 


Í33.868 


Id.— Material............. 


■ "7.350 ; 


Consejo de Administración. 




—Personal. . . . ......... 


á2.268 ; 


Id.— Material............ 


2.190 ' ; 


Dirección de Administra- 




ción civil.— Personal.. . • 


Í1633 


Id.— Material 


¿77,33 ' r 


Corjpeos.-^PersonaÍ. ...... 


32.648 


Id.— Material , ..... . . .;. . * 


';7;580:, ..f, ..:;;:: .; 


Correspondencia marítima 


207.750\, ,.,„„„.,,,,,; 


Asign^iones piadosas., . . 


" :'r-.-,920rV"'::'ri:-;;:-- - 


Telégrafos.— Personal .... 


25.952 


Id.— Material............ 


' "7.775/ "■'/„•' 


Gastos diversos deí Go- 




bierno de Mindanao. . . . 


8.790 " 


Id. para inválidos 


" =*883'" 


Presidio.— Personal. , 


Í7'70?- ; : 


Id. — ^Material 


145.946,58 




'•••"' '" ■ 644.134,58 


8.*— Fomento. 



Academias de náutica, pin- 
tura y dibujo, historia y 



Pesos. Pesos. 

contabilidad y jardiii bo- 
tánico.— Personal 4,397^33. 

Id— Material .7.786,32... 

Obraspúblicas.— Personal. 28.518 

Id.— Material............ _ 5.98iB.,67_ 

Material de carreteras.... 30.200 

Estudios de ferro-barriles. 5.000 

Materialdeestudiosycons- 
tracción de ños y ca- 
nales 1.000 

Navegación marítima. .... 2.298,67 . 

Id.— Material..... 33.868' 

Montes.— Personal ....... 44^416,66 

Id.— Material ..... . . ..... 16.446,67 ^ 

Minas,— Personal ........ 13.200 ' 

Id.— Material ............ 11.400 , 

Suscriciones y compras de ' 

libros 3.855 

— ^— 208.475^32 

Resultas de ejercicios cerrados: 1.277. 

9.*— SeEVICIOS de los EAMOS de GüEREA, aÓBERNACION 
Y FOMENTO QUE SE SATISFACEN DÉ ÜOS FONDOS LOCALES. 

Por servicios de las Guar- 
dias civil y veterana.,.. 145^516 
Id. de Gobernación. 167.477 

Id. de Fomento .......... 239.554,68 

— 552.547,68 

10.* — Gastos extraordinarios de marina 
Y gobernación. 

Para adquirir un vapor 

transporte 120.000 

Para la carena 40.000 

Para construcción de un 
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ítaa. Fasda. 


aviso dé vapóí de 250 


..:-: .•;■..:■■- -■,.:,. 


cabáltós.... •.••....,.. 


150;000 


Para id. de uña goleta de 




120 caballea........ •:.. 


100.00» 


Para armaduras de hierro 




de seis cañoneros . . . . . . 


180;000 


Para construcción delineas 




telegráficas....... 


100.017,84 


Para la subvención del ca« 




We dé Hóng-Eong... ; . . 


48i000 

WOO AIW. O/ 


Total del presupuesto de 




gastos en 1880-81 .. 


15.440.517,61 


Resultas de ejercicios cer- 




rados en id..... ;...... 


1.036,680,40 


T;Qq:.Ai' , de ingresos de 


16.477.198,01 


1880-81....... 


14.630.486 


■^•^■^.^r ^r< ^7- ••"•^••«^ ■-••-••»_. 





Béfitít qm resulta,,. .^ 

Si se agrega á esto el que 

resultará del tabaco que, 

^ ecm el valorde los 100.000 

quintales que; se remiten 

- á la Península como lina 
especie de. tributo de Fi- 
lipinas á la Metrópoli, y 
deduciendo los gastos 

- que ocasiona la adminis- 
. tracioñ del monopolio, 

con inclusión del ; perso- 
nal de Cárabiaeiros, as- 

cenderia á .v. : 

Resultará el déficit total en- 



1.84e.712,ai 



4.000*000 



5.846.712,01 



¿Por dónde han de -arbitrarse estás cifras bajo el sis- 
tema actual tributario? ¿Han de bastar 4 cubrirla los 
derechos de expprtatíon del tabaco que han de regir, 
la venta de los terrenos realengos y la unificación del 
tributo á un tipo igual,-segun piensa el .actual Minis- 
tro de Ultramar? . ; : 

Supongamos que seexporten al año 200.000 quinte- 
Íes y que satisfagan al Tesoro, por dereclioade ex- 
portación, 1.200*000 pesos, al respecto de 6; pesos el 
quintal; que la venta de los terrenos realengos produz- 
ca 100.000, doble cantidad de la quie está consignada 
en 1880-BÍ, y que la unificación del tributo á un tipo 
igual diese un exceso de 1.000.000, que es también el 
doble de lo que calculaba el Sr. Jimeno Agius en sus 
proyectos para realizar el desestanco; ¿dónde han de sa- 
carse los 3 millones y medio que faltan? 

Sin embargo, hay que aumentar también los servi- 
cios de todos los ramos, en vista de la irregularidad 
que ofrecen, sobre todo, los deGobernaciótí y Fomen- 
to, irregularidad que ee la principal causa>de la i^éino- 
ra que se observa en el progresa material de; aquel país. 
Las provincias se hallan regidas hoy por Jefes y Ofi- 
ciales del ejército en clase de Gobernadores político- 
militares, y por Jueces de primera instancia, que tienen 
otros asuntos más graves que atender; las lineas tele- 
gráficas limitadas á muy contados pueblos; el servicio 
de correos no satisface las necesidades Imás urgenjfes 
de ia correspondencia; la instrucción pública, sobre 
todo, la primaria en los pueblos, enteramente abando- 
nada; los pueblos sin vías regulares de comunicación, 
y los servicios de montes y minas sin personal; ¿cómo 
han de satisfacerse todas estas necesidades bajo el ac- 
tual edificio rentístico, aún cuando se extremase su 
gravamen? 
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Los ramos de Gracia y Justicia, Guerra y Marina, 
no están tampoco mejor atendidos. Una Audiencia sola 
. existe para 10.000.000 de liai)itantes, 40 provincias y 
un territorio de 296.000 kilómetros cuadrados de super- 
ficie repartido encuna infinidad de islas; la ausencia de 
misioneros en sitios habitados aún por millones de in- 
fieles; el ejército, por falta de personal, sin poder cu- 
brir estos puntos; las costas; por último, particular- 
mente las de Mindanao, sin buques armados que las 
guarden y repriman la piratería de los moros; tal es el 
aspecto que presentan los ramos de Marina, Guemt y 
Gracia y Justicia; 

Pues bien; para ocurrir á todas estas necesidades 
que son del momento, tanto para él adelanto material, 
moral é intelectual del Archipiélago filipino, comoparát 
su perpetua conservación bajo él pabellón de España, 
porque ese adelanto, esos servicios qué han de atender- 
sev imprimirán necesariamente el espíritu de la unidad 
nadonal entre la Péüínsula y Filipinas, entre peninsu- 
lares y filipinos, no bastan pequeñas reformas sobre 
el actual sistema tributario, cuyas bases ño pueden ya 
dar de sí; e& preéisG ra,dical reforma buscando las ver- 
daderas fuentes de la riqueza. 

Para una Administración regular que atienda las ne- 
cesidades del Archipiélago, presuponemos unos 30 mi- 
llones dei)esos, y está cantidad es imposible obtenerse 
sin recurrir á nuevas bases. 



ORÍfiEN DE los INGRESOS. 



Que existen en Filipinas otras materias que pueden 
ser origen de ingresos-para el Tesoro^ ^pa^te: de las 
que se hallan hoy gravadas por diversos impuestos, es 
indudable; la propiedad rústica, sobre. tQdo> seria la 
más segura y fructifera, al par que su gravamen seria 
lo más justo y equitativo. 

Si hubiese una estadística completa del estado ma- 
terial de Filipinas, no habria menester probar, ni la 
pofifibilidad de los ingresos que calculamos, ni la evi- 
dencia de su origen, porque con reproducirla al l^do 
de Ibs cifras de cada partida que consignamos, podxíia- 
se apreciar, mediante algunas deducciones niatemáti- 
cas, la realidad de sus resultados. 

Y tan indispensable es la estadística en la cuestión 
presente, por cuanto que no es la justicia ni la necesi- 
dad, no es la conveniencia ni la oportunidad de la re- 
forma del sistema tributario actual, cuya necqsidad ya 
la hemos demostrado, sino la existencia^ de la riqueza 
sobre que pueden gravitar los impuestos de un nuevo 
sistema, la cuestión que hay que resolvier ápriorL 

A falta dé datos y conocimientos suficientes sobre 
la materia en el Ministerio de Ultramar, no se han reaa- 
lizado los proyectos acordados por la Junta antes cita- 
da desde ia época en que se elevaron á la aprobación 
del Gobierno. Porque estableciéndose en dichos pro- 
yectos gravámenes desconocidos aún en aquel país, 
pero que pesarían, sin embargo, sobre las verdaderas 



manifestaciones de la riqueáBt, cuales son la contribu- 
ción de inmuebles, cultivo y ganadería, el subsidio in- 
dustrial y de comercio y el knpuesto sobre la gestión 6 
trabajopersonal, y dudándose de la firmeza de sus ba- 
ses para poder soportar el gravamen, temióse que su 
planteamiento produjese una perturbación en el orden 
moral y económico de aquellos pueblos, perturbación 
siempre peligrosa pjira su vida material, como para su 
conservación bajo lá protección de la metrópoli. Pero 
nó se pensé que sus autores eran los primeros que ha- 
cían abdicación voluntaria de la parte de sus haberes 
que, como empleados y como propietarios y comerr 
ciantes los más, sometían á la contribución directa. 

Mas siete años después hubo de plantearse la con- 
tribución urbana y el subsidio industrial y de comer- 
cio, fundados en las mismas bases de aquellos proyec- 
tos. ^Se adquirieron datos quejustifiquen la convenien- 
cia de su imposición? No. ¿Variaron las condiciones 
económicas de Filipinas? Tampoco. Pero las necesida- 
des del Tesoro fueron aumentándose de dia en dia y 
acabaron por triunfar y romper las preocupaciones ru- 
tinarias. ¿Produjeron, sin embargo, la perturbación ó 
los peligros que se tétnian? Be ningún modo: se plan- 
tearon sin oposición de los habitantes del Archipiélago 
y enjugaron aigun tanto el déficit del Tesoro. 

¿Y por qué hablan de resistirse á pagar aquellos ha- 
bitante^ los servicios que se prestan exclusivamente en 
bien de ellos? ¿Han de preferir que permanezcan en la 
ignorancia, sin vías de comunicación entre sí, con 
unas carreteras intransitables, unos rios navegables en 
ciertas épocas del año, pero con peligro de vida é inte- 
reses, sin defensa m seguridad dentro de sus propias 
mocadas» expuestos siempre á los atentados de la osa- 
día y V& mala fé, á falta de Tribunales que les amparen 
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en SUS derechos; han de preferir estos males á los be- 
neficios que les traería el establedmientó de los servi- 
cios públicos, tan necesaríós en su actual manera de 
ser^ si abdican parte de sus haberes para satisfacerlos? 

ün labrador que vende hoy, por ejemplo, 5.000 pe- 
sos de los productos de su cultivo, ¿ño pagaría de bue-^ 
na gana 100 ó 200 pesos dé contribución, si mejorando 
las vías de transporte, facilitando las comnnicaciones é 
imprimiendo cierta actividad al tráfico, gastara menos 
en el arrastre y vendiera aprecio más caro sus frutos, de 
suerte que los 5.000 pesos se convirtieran en 6.000 6 
7,000? &No pagarían del mismo modo el comerciante y 
el industrial? ¿No pagaría, en fin, cualquiera en propor- 
ción de su haber, siquiera porque viajaría máis cómo- 
damente dentro de las islas, lleno de seguridades para 
su persona é intereses? 

Esto es evidente. Hemos sido labrador, viajante y 
comerciante y hemos podido apreciar los grandes per- 
juicios que irroga á los productores la carencia abso- 
luta del servicio de obras públicas eñ Filipinas. En 
Aráyat, pior ejemplo, déla provincia :de la Panpanga, 
si el cavan de arroz con cascara vale un peso, .en :San 
Isidro, de la provincia de Nueva-Écija, distante cuatro 
leguas á lo más de navegación fluvial, siendo superíor 
en calidad, vale 15 ó 20 cuartos ínénos; y subiendo 
otras cuatro leguas más arriba por Cabanátüan, el pre- 
cio sufre otra baja de 15 á 20 cuartos; si, por último, 
hay que hacer un arrastre por tierra de üúas cuatro á 
cinco leguas, como la situación del pueblo de Aliaga 
respecto á Cabanátüan y San Isidro, él cavan de palay 
ó arroz con cascara se reduce á 8 ó 10 reales vellon,í si 
en Aráyat vale 20 y en Manila 23: ¿Por qué haif .estas 
táú descomunales diferenGÍas?.Por k difi^íultad del trans- 
porte.Desde Manila á Aráyat pueden llegar éinbáarca- 
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clones que cargan 2.500 arrobas; á Sáii Isidro, con di- 
flcnltad énlos ocíió meses del año, las que paedéü lle- 
var 800 arrobas, y hasta Oafeanatüan las de 600 em- 
plean, en el "dajé de laa cuatro leguas desde San Isidro 
unos dos diás por lo menos, porque tienen que esdj^var 
y formar canales en las partes bajas del rió. En las épo- 
cas de lluvia, por los meses de Julio, Agosto, Sétiem-? 
bre y ^Octubre, en que los riós crecen y se desboíd^n, 
suben ár Cabánatüan embarcaciones de 4.000 arrobas 
de carga, pero no pueden bajar sino con las avenidas; 
así es que muchas veces suelen estarse por meses en- 
teros. Fuera de que la bajada es sumamente peligrosa, 
porque el rio se halla completamente sembrado dé tron- 
cos de árboles que arrastran consigo las avenidas. 

Desde Aliaga á San Isidro no hay más carretera 
que la que abren los mismos conductores por entre los 
bosques. ¿;Cómo no ha 4e abaratar él precio de los ar- 
tículos con tales circunstancias y encarecer por parte 
de los traficantes los gastos de transporte? 

Y todavía: sucede otra cosa peor: que las grandes 
partidas de productos agrícolas, en los puntos donde 
llegan con dificultad las émbaréaciones, suelen quedar- 
se en los depósitos por uno ó dos años, cuando pasan 
pronto las avenidas y no se venden á tiempo y barató. 

Pues bien; esto que sucede cu Nueva-Ecija, sé ob- 
serva igualmente éá las demás provincias , donde el 
transporte se hace por tierra. ¿Qué carreteras, ni ríos, 
ni caininos vecinales pueden señalarse aún en él terri- 
torio que comprende lar proviíaciá de - Manila , que se 
hallen en un estado regular de .servició?^ El misino ;rio 
Pásig, donde deáagujank laguna de Báj^ y unta mfiñi- 
dad de ríos máis pequeños, no puéde^ síü éinbaig^, na- 
vegárse por ^níbaréácíonés que túviéséii dos ínetrós de 
calado én horas dé ínás alta maréá; él canal d^ 
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do y Tondo, llamado de la Reina, desde su eonstruc- 
cion en 1864 ó 65 no se ha limpiado ninguna vez hasta 
la fecha, siendo ya imposible el paso de las barcas más 
chatas; la única carretera que hay entre Manila y Ma- 
riquina, atraviesa rios sin puentes y unas cuestas 
inaccesibles para los animales de carga y carretas y 
peligrosísimas para los coches. ¿Pero qué puede espe- 
rarse de un personal de obras públicas compuesto 
de 8 ingenieros, un arquitecto, 18 ayudantes, un 
maestro de obras y 10 sobrestantes para todas las islas 
que miden un territorio de 296.000 kilómetros de su- 
perficie, divididas en 40 provincias y más de 1.000 pue- 
blos? ¿Qué puede hacerse con 90.600 pesos para los 
estudios, construcción y reparación de carreteras, 
15.000 para ferro-carriles y 3.000 para el |aprovecha- 
miento de aguas, rios y canales ? Y decimos lo mismo 
con respecto á la navegación marítima: las 40 provin- 
cias en que se divide el Archipiélago , son todas puer- 
tos de mar (si bien no se habilitan más que cinco), y el 
total presupuesto consignado en 1880-81 para la cons- 
trucción , reparación y conservación de los puertos, 
faros, boyas y balizas, no pasa de 101.604 pesos. 

Ahora bien ; si todos estos servicios se atendieran 
cumplidamente, si ofrecieran comodidades, segurida- 
des y ventajas , tanto al comerciante como al produc- 
tor, al industrial como al consumidor; si en vez de gas- 
tarse los ingresos en un personal supérfl^uo de oficinas, 
se invirtieran en estos servicios y otros éel ramo de 
Fomento y Gobernación; si, en fin, se hiciera saber álos 
filipinos las cuentas de lo que pagan y lo que se gasta 
para su administración general, ¿por qué han de. resis- 
tirse á pagar una contribución , cualquiera que sea su 
cuantía, pero dentro de sus capacidades , hasta donde 
alcanzasen los gastos necesarios, para dárseles todas 
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las ventajas posibles en lo índral y en lo material? 

Dicen algunos qué esto seria menester hacer com- 
prender palmariamente á aquellos pueblos ^ lo cual no 
se conseguirá sino mediante una buena instrucción. 
En priinér lugar^ ¿cuándo ha de llegar este caso si pre- 
cisamente por falta de recursos se hallan los pueblos 
desprovistos de maestros dé escuela y que no hay otro 
centro de enseñanza que la capital de Manila, ense- 
ñanza por lo demás estrecha é insuficiente? En se- 
gundo lugar, ghan de ser tan ignorantes, y no sola- 
mente ignorantes, sino idiotas, que no entiendan lo que 
ven, sienten y tocan como sucedería con los beneficios 
que les traería el establecimiento del servicio de obras 
públicas? Ni son tan ignorantes ni idiotas; demasiado 
comprendían todo lo que se refiere á sus intereses. Has- 
ta tos años de 1850 ó 60, la clase tríbutaria solo pagaba 
la xsapítacion personal, consistente en un peso "47 cén- 
timos lo nías, para el natural, y un peso 97 céntimos 
para el mestizo, sin contar el sanotort^m; áespnes se 
exigió á cada varón en concepto de impuesto munici- 
pal, 3 pesos por redención del servicio personal de 40 
dias al año; pero á pesar de todo, no vieron mejora algu- 
na en las condiciones materiales del país y continuaron 
los caminos y las carreteras en peor estado que antes. 
Esto dio Ingar á una queja sorda délos contribuyentes. 
¿Cóm(^nola habia de causar, cuando no se sabia á dón- 
de paraba todo lo que se recaudaba, pues no se llegó á 
gastar un céntimo de estos fondos para la construcción 
y reparación de carreteras á que estaban destinados? 

Por los mismos años, los gastos generales importa- 
ban lomas 5 ó 6 millones de pesos; hoy ascienden ya 
á 17 millones: ¿qué adelanto ni qué aumento de servi- 
cios ba habido desde aquella fecha? Los servicios crea- 
dos desde aquella fecha, importan apenas 2 millones; 

4 
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los adelantos se reducen á la comunicación por telé- 
grafo en muy contados pueblos y á una corresponden- 
cia más regularizada entre las islas. 

Pero la instrucción pública superior, secundaria y 
primaria continúa bajo lá dirección de* los padres do- 
minicos, los jesuítas y algunos par4;iculares, sostenidos 
por sus propios fondos y sin subvención alguna del 
Gobierno; el ejército con el mismo número de indivi- 
duos de tropa; el mismo número poco más ó menos de 
Juzgados, Jueces y Magistrados én el ramo de justicia; 
el mismo de eclesiásticos en elde Gracia, y el mismo 
personal en los Gobiernos de provincia. Los 8-millones, 
pues, de más se consumen exclusivamente por el au- 
mento del personal de las oficinas y centros ádmirds- 
trativos, y en el de los Jefes y Oficiales del ejército que 
no figuran en los Cuerpos; y sin embargo, la Adminis-: 
tracion' sigue más defectuosa é irregular, sin liaber 
realizado nada que proceda de su iniciativa, ni formado 
siquiera una estadística completa del Archipiélago . cosa 
tan esencial y necesaria para todo Gobierno. 

Es qñe el aumento del personal ha sido motivado, 
en la mayoría de los casos, no por las necesidades del 
servicio, sino por simples exigencias del interés par- 
ticular. Para tales gastos y dispendios, no habrá indu- 
dablemente recursos, ni subditos que contribuyan, ni 
seria posible jamás el adelanto y progreso material y 
moral de aquellos. 

Por lo demás, que hay manifestaciones de la rique- 
za en todo el Archipiélago que pueden ser origen de 
ingresos capaces de atender á todas las necesidades ma- 
teriales é intelectuales de sus habitantes, sin ser gravo- 
sas las cuotas que ssobre ellos se impongan, es evidente. 
^ Esto és lo que vamos á demostrar. . 
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■ ■ V.- 

MATERIAS QUE PUEDEN SER 0RÍ6EN DE IN&RESOS. 



Como únicas materias que pueden ser origen de in- 
gresos, establecemos : 

1.^ La propiedad rústica, pecuaria y urbana. 

2.* El ejercicio del comercio, industria^ artes, oficios 
y profesiones de todas clases. 

3.* El servicio de seguridad para la identificación 
de las personas por medio de cédulas personales. 

4.* El servicio de Aduanas, cuando los ingresos de 
los demás conceptos no fueren bastantes. 

5.* Varios servicios 'de la Administración que se pa- 
gan, por medio de efectos timbrados. 

6.* Lotería y rifas. 

7.* Las propiedades y derechos de la Administra- 
ción del Estado peculiar de Filipinas. 

8.* Las materias que dan lugar á ingresos even- 
tuales y transitorios, con inclusión del haber de ios 
. empleados. 

9.* ' Los propios y arbitrios municipales y provincia- 
les, cuyos ingresos se destinarían exclusivamente á 
los gastos de la Administración local. 

Era nuestro primer pensamiento, establecer la sola 
contribución directa que grave exclusivamente la pro- 
ducción inherente al suelo, como son los bienes raices, 
el cultivo y la ganadería y el ejercicio de toda clase de 
profesiones y comercio, porque siendo las únicas fuen- 
tes de la' riqueza donde el capital y el trabajo se ma- 
nifiestan, las únicas que debieran ser también mate- 
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ria de todo impuesto. Pe^o estos elementos productores 
en el Archipiélago, no se encuentran hoy en condicio- 
nes de soportar siquiera la tnitad del gravamen que su- 
fren los de la Península ó Cuba, sin causar la ruina del 
individuo y la muerte de la riqueza que apenas^se des- 
arrolla por aquellos pueblos. Fuera de que el sistema 
es nuevo y no es conveniente .forzarlo, mientras pueda 
recurrirse á otros medios. 

Mas si de sus resultados, bajo el tipo que propone- 
mos, unidos con los demás/^.unceptos, hubiere bastan- 
tes para cubrí* todas las atenciones de la Administra- 
ción, suprimiríamos en primer término er servicio dé 
Aduanas que constituye hoy para el comercio de Fili- 
pinas una poderosa barrera, porque no puede hacer la 
competencia con los puertos francos de Singapore y 
Hong-Kong, que tiene á su lado. Porque n© es solo el 
pago de derechos el que perjudica y detiene el movi- 
miento de importación y exportación en las islas, sino 
también las vejaciones á que dá lugar el registro y la 
limitación de los puertos habilitados. 

Todas las provincias son puertos de mar, tienensus 
productos propios y necesitan artículos ágenos. Pero 
no habilitándose para^ el comercio, exterior sino siete 
provincias que son Manila, Albay, Iloilo, Cebú, Ley te , 
y Zam]3oanga, resulta que las demás para importar y 
exportar, tienen que llevar sus productos y sacar los 
que necesiten de los siete ya indicados, en cuyas ope- 
raciones corren peligros é invierten tiempo y gastos. 
Si por otra parte se habilitaran todas las 40 provincias 
y otros tantos distritos de que pueden dividirse, sus 
ingresos llegafian apenas á cubrir la mitad de los gas- 
tos del personal. 

Los beneficios que producirían la libre y franca in- 
troducción de materiales de industria y la salida des- 



— S7 — 

embarazosa de los productos filipinos, serian* incalcu- 
lables, mientras que los derechos de Aduana, servicio 
nunca bien librado de fraudes y ocultaciones, apenas 
ascienden hoy á millón y medio de pesos. Pues bien; 
estia cifra, y la que diere la exportación del tabaco, su- 
• poniéndola en dos millones; ¿no podría recargarse á 
prorata en el gravamen que se imponga á los produc- 
tores y comerciantes? De seguro que éstos recibirían 
esta medida con beneplácito. 

En cuanto al carácter de hedida política que se 
quiere atribuir á las Aduanas, por ejemplo, el de evitar 
la introducción de armas y otros objetos que se prohi- 
ban en el país, ¿no puede suplirse con ventaja por otro 
servicio acaso más eficaz? ¿No podia encargárselo á la 
Guardia civil y al personal marítimo de los puertos, y 
si esto no bastase, crear un'Cuerpo especial compuesto 
de individuos peninsulares si se quiere? 

Esto es realizable sin necesidad de recurrir á nue- 
vos y grandes gastos. Ese Cuerpo especial, podría sa- 
carse del personal de la Armada, cuyo aumento propor 
nemos en nuestros proyectos. 
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VI. 

RIQUEZA AGRÍCOLA. 



Lástima es que la atención de los Gobiernos no se 
haya fijado con preferencia en las condiciones materia- 
les de Filipinas, dirigiendo sus actos á vigorizar los- 
elementos productores, desembarazándolos de toda tra- 
ba y facilitando el transporte y la libre circulación de los 
frutos. lA. qué grado de altura hubiera llegado en un 
breve transcurso dé 50 años el cultivo en aquellas férti- 
les tierras regadas por todas partes de inmensos ríos, y 
á qué país del globo no surtiría hoy con sus produc- 
tos agrícolas! Mas ¿qué puede esperarse de unos labra- 
dores sin celo por falta de estímulo y carencia absolu- 
ta de vías de transporte? ¿Qué beneficios, por otra parte, 
han de sacar- estos labradores de sus trabajos, si pro- 
duciendo, no venden, ó tienen que llevar sus frutos á 
.los mercados, mediante un viaje de cinco ó seis dias 
por caminos que .ellos mismos tienen que improvisar 
por entre los bosques y ríos habitados todavía por in- 
fieles feroces, para venderlos después á un precio que 
no compensa ni los trabajos del viaje ni mucho menos 
los peligros que corren sus vidas? 

Pues los pueblos apartados de las provincias de 
Nueva- Écija, Nueva-Yizcaya, Isabela y otras, situados 
en los centros de las islas, presentan estas tristes reali- 
dades, ¿cómo no han de ser indolentes sus habitan- 
tes? ¿Y cómo sería posible el progreso de estos pueblos, 
bien en riqueza, bien en número de población? Así es 



que en su mayoría no cultivan más que el tabaco, á jpe- 
sar de las peores condiciones del monopolio, porque 
comprándoles el Gobierno este, artículo, quien se en- 
carga de su conducción á Manila, no tienen que hacer 
viajes para venderlo. Cultivan también el arroz; pero 
solo lo bastante para mantener á sus familias. Si hay 
sobrantes, los bajan á San Isidro ó á Pangasinan, don- • 
de no se les paga arriba de tres reales vellón la arroda 
de arroz si% cascara^ cuando,lo está en Manila ájlO rea- 
les ó á 2 pesos 25 céntimos cada cavan, 

De aquí ha tomado pié el error de algunos que sos- 
tienen el estanco del tabaco^ creyendo que dejándolo 
de comprar el Gobierno, dejarían los habitantes de las 
islas 5u cultivo; creencia que tiene cierto grado de ver- 
dad en lo que afecta á los citados pueblos. Allí no 
concurren comerciantes de otras provincia^ ó pueblos; 
sus habitantes son esencialmente agricultores y gana- 
u'^-os, repugnan el viaje y el tráfico; ¿á quienes vende- 
rían el tabaco que produjesen? , 

Quién sabe si no se realizará en algún punto aque- 
lla creencia, que nosotros inismos calificamos de erró- 
nea, como no concurran allí acaparadores de> tabaco, ó 
de otro modo no se establezcan buenas carreteras, 
libres de la agresión de los negritos infieles y la gente 
de mal vivir. 

No es la. carencia de brazos para la agricultura el 
mal económico que siente Filipinas, sino la falta de es- 
tímulo en sus labradores á consecuencia de esas tristes 
realidades que acabamos de indicar. Sí toda la pobla- 
ción agrícola en el número que la suponemos produ- 
jera ó cultivase cual se ve en otros países adelantados, 
por la fertilidad de sus tierras, por los riegos que tiene, 
por la suavidad de su clima, por la igualdad d.e sus es- 
taciones, propia para hacer producir al suelo todgs los 
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meses sin cansarse porque reciben abono de las inun- 
daciones, Filipinas figuraría entre los primeros países 
de mayor cantidad de producción. 

Según el censo de población que presentamos 
en el apéndice, calculamos la agrícola en 7.000.000, 
que representan á razón deí^^d individuos pdr fami^ 
' lia, 1.400.000 familias y unos 4.200.000 brazos útiles 
para la agricultura, inclusos los menores de 12 á 18 
años que no tributan, adviértese que las mujeres 
también ayudan, siquiera para cuidar y apacentarlos 
animales de labor. 

Si cada familia compuesta de tres brazos útiles, cul- 
tivase solamente cinco liectáreas de tierra, resultaría 
una superficie de 7.000.000 de hectáreas, ó sean 70.000 
kilómetros cuadrados dedicados al cultivo. 

Una heqtárea de tierra sembrada de tabaco en la 
provincia de Nueva-Écija, donde pesa con todo su 
rigor el monopolio, porque no se permite su consumo, 
y cuando no compra la Hacienda por defecto ó por ca- 
prícho de sus aforadores, vá al fuego toda la cosecha, 
produce, según datos oficiales, 98 fardos por lo me- 
nos, ó sean 392.000 hojas; los cuales, vendidos for- 
zosamente á la Hacienda á razón de 8 pesos cada fardo 
de k* clase, 5 el de 2.% 50 reales el de 3.* y 16' el de 4.*, 
imporí;an 142 duros. Si, pues, hubiese 7.000.000 de 
hectáreas que produjesen al mismo respecto, se obten- 
drían 686.000.000^6 fardos de tabaco, cuyo importe en 
las peores condiciones del monopolio seria 994.000.000 
de pesos; y agregándose el producto del maíz que se 
siembra después de levantarse la cosecha del tabaco, 
al respecto de 50 pesos por hectárea, ascendería el total 
producto de los 7.000.000 de hectáreas á. 1.134.000.000 
de pesos. 

No son, por lo demás, exagerados estos supuestos. 
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Hemos visto eñ los pueblos donde está más desarrolla- 
do él cülfivo, en los de Bulacán y Panpai^á y algunos 
de Nueva-^ficijáj que un labrador ó una familia com- 
puesta ^défees brazos útiles y con €os ó tres animales 
de labranza, cultiva el azúcar ó el tabaco en ^ espacio 
de 4 hectáreas, al mismo tiempo que el arroz en igual 
medida, porque son compatibles sus trabajos agrícolas, 
y el ínaíz que "alterna dentro <Iel año en la siembra del 
tabaco y el azúcar. La humedad del suelo facilita la 
labor de la tierra y no fatiga ni á los animales ni al . 
hombre. Tampoco es el tipo máximo la .cifra de pro- 
ducción que suponemos en una hectárea de tierra, ni 
es6l tabaco él articulo que dá mayores beneficios.'' Si 
tomáramos los cuadros que presentan otros países, 
convertiríamosá Filipinas en verdadera Jauja del Orien- 
te y de la Oceanía. 

Pero el cultivo hoy dé! tabaco en tilgunos puntos, en 
Nuéva-Ébíja misma, áe toma como una ocupación se- 
ctíndária en Vista de las vejaciones que origina allí el 
estanco. En el del arroz emplea el labrador todos sus 
cuidados; y para utilizar las tierras bajas, puesto que 
son compatibles sus faenas agrícolas, cultiva también 
el tabaco. Si se dedicara en éste con preferencia á 
aquel, las cffl^as de producción serian mucho mayores. 

Vamos al terreno dé la práctica. 

En uüá hectárea de tierra, que eqiíivale á dos ba- 
• litas y media (1) (10.000 metros cuadrados} según la 
medida generalizada en Luzon, se siembra ordinaria- 
mente de 60 á 30.000 plantas de tabaco, según que se 
quieran, más apartadas ó más ceñidas. Las plantas cre- 
cen dé uno á dos metros y medio, y llegan á tener 
de 20 á 60 hojas útiles hasta la clasificación 4.*, que 



(1) Véase el Áyénáice^— -Medidas. 
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mide un palmo. Supuesto que uo se desarrollen sino 
37.500 plantas, y tomando el mínimo de 20 hojas por. 
cada una, tendremos un total de hojas 750 .000,. que* 
hacen, á razón de 4.000 cada fardo, 188; faydos. Si se 
les presta el cuidado que fuera menester, darían como 
en Bélgica ..y Holanda Vio de hojas de 1.* clase, que 
miden más de media vara, V<o de 2/ y Vio de 3.*;y 4/ 
Entonces, aun hajo las condiciones del actual monopo- 
lio que señala para las cosechas de Cagayan é Isabela 
los precios de 9 pesos 50 céntimos por cada fardo de 
1.^, 6 pesos el de 2.''^ 2,75 el de 3.*, y un duro el de 4.*, 
su importe total será de 1.300 pesos. ¿Es esto exagera- 
do? ¿Pues qué se diría si en vez de venderlos á, la Ha- 
cienda á los precios fijados, se yendiesen en las plazas 
á los tipos que pagan los comerciantes para su expor- 
tación? 

Véanse los siguientes cuadros: 
Precio de cada quintal de taiaco rama vendido por la 

Intendencia de Manila para su exportación^ en los 

años que se expresan: 

TABACO DE LA ISABELA. 
Clases. Pesos. Cents. Fechas de la v^ta. 



1.* 


93,13 


4 Noviembre 1874. 


2." 


78,90 


Id. id. 


3> 


. 47,50 


5 Diciembre 1875. 


4." 


19,09 


Id. id. 


T 


TABACO DE CAGAYAN. ; . 


Clases. 


Pesos. Céats. 


Fechas ide Ja venta. 


1.'' 


72,13 


4 Noviembre 1874. 


2.» 


80,54. 


5 Diciembre 1874. 


3." 


29,57 


Í8 Julio 1874. 


4." 


19,35 


29 Enero 1875. 
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Praduccim de una hectárea de tierra semlhada de 
tabaco m Bélgica y Holanda^ comparada con la que 
suponemos en Filipinas. 

BÉLGICA. HOLANDA/ TIPO SUPUESTO EN FILIPINAS. 

Glasés. Ki|(^s. • Clases. Kiliígs.* Ciases. Fardos. Libras* Pesos.. 

% ■ — — , '■ . ' ' — — 

1.a 2.220 Í.a 1.766 1.a 98 6.580 893 

2* 986 2.a 824 2.a 56 2.968 336 

3.a 419 3.a 824 3.a 19 741 *52 

4.a ' „ „ I, 4.a 19 361 19 

3.7Q0 . 3.414 188 10.650 .1.300 

Producción de azúcar por caballería en diversos países. 

Arrobas. 

En la Barbada y la Guayana inglesa, según 

Evans 9.609 

En la Reunión, según Malavois. . . .• 7.425 

En Jamaica y Bengala, según Wray 5.755 

En Francia, por caballería, de remolacha, según 

Basset. e ... . 2.592 

En Cuba, según Reynoso. 2.200 

En las costas d« Andalucía, por caballería cu- 
bana, en 1845. 2.470 

Y según una publicación reciente de D. José 

Casado ./. 7.829 

Si hemos de tomar los precios señalados en el pri- 
mer cuadro, cada fardo importaría entonces 64 pesos 
si es de primera clase; 42 sí de 2.^; 19 sí de 3.*, y 4 si 
de 4.*^; y de los 188 fardos resultaría una suma fa- 
bulosa. 

' En cuanto á la cifra de producción por cada hectá- 
rea, justifica nuestro supuesto el 2.° cuadro, porque 
Holanda y Bélgica, trabajadas y explotadas desde la 
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antigüedad, no han de tener mejores condiciones de 
tierra que Filipinas, que permanece aún en estado 
virgen. * 

El azúcar dá hoy mejores resultados que el tabaco, 
á causa (iel monopolio; pero también ocasiona muchos 
gastos y un capital que no está al alcance de todos. 
Planteado el desestanco, desde luego superará á todos 
los artículos que se cultivan en el país, á excepción del 
café y abacá; que no exigen ni mucho capital ni 
muchos brazos. 

Para la mejor inteligencia del cuadro de producción 
del azúcar en diversos países, hay que saber que una 
caballería cubana equivale poco más ó menos á 14 
hectáreas de tierra; de suerte que eñ la Barbada y Gua- 
yana inglesa, una hectárea piroduce 686 arrobas, y en 
Cuba 159, ó sean 1.884 kilogramos, cantidad muy in- 
ferior á la que produce igual espació en Filipinas. 

Esta inferioridad de Cuba en cu^f^á producción 
por hectárea, dadas las buenas coadíóiones de su suelo 
y clima, no sabemos á qué atribuirla, si es á causa de 
la esclavitud que aún subsiste allí, ó porque se dejan 
las cañas sembradas por 15 y 20 años sin renovar las 
semillas y su cultivo. El Sr. Reynoso áecia en la últi- 
ma edición de su obra sobre asuntos económicos de 
Cuba: En la actualidad el término medio de laprodue- 
don del azúcar por cada caldlleriá de tierra sembrada 
de cana^ es poco más ó menos de 2.200 arrobas de azú- 
car. Solo nosotros gozamos del tristísimo privilegió de 
producir 'por gran término medio 1.900 kilogramos por 
hectárea. ¡Cuba es el primer pais productor en puntó á 
cantidad y el último relativamente á la cosecha por 
hectáreas! 

En Filipinas una balita de tierra (1.000 brazas lar- 
gas cuadradas que componen 4.000 metros cuadra- 
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dos) (li) Jsembrada de caña^ produce 30 á 60 picos de á 
5%íaaTobas cada uno; de suerte que de 1 hectárea, 
compuesta de 2 balitas y media, ó sean 10.000 metros 
cuadrados, resultan 75 & 150 pilones, 412 á 825 arrobas. 

Si mejorasen el cultivo y los aparatos de fabíicacion 
como en otros países, no seria aventurado asegurar que 
alcánizaria mayor grsido y el término medio sé fijaría 
en la última cifra. 

Pues bien; tomando el término medio de 618 arrobas 
de azúcar, como producto de una hectárea de tierra, y 
suponiendo que los 3 millones y medio de hectáreas, 
mitad de los 7 millones cultivados que atribuimos á 
igual número de población agrícola, porque la otra 
mitad alterna en el año siguiente, produjese el mismo 
resultado, tendríamos un producto total de 2.163.000.000 
de arrobas de azúcar, que vendidas al ínfimo precio de 
10 y medio reales vellón cada arroba, ó sean 2 pesos 87 
céntimos cada pilon^ importarían 1.138.575.000 pesos, 
y agregándose á esto los 175 millones que produciría 
la mitad que se siembra de maíz, á razón de 50 pesos 
por hectárea, su total producto sería 1.313.575.000 
pesos. 

Pero estos son supuestos en el caso de que Filipinas 
estuviese en un estado regular de cultivo con arreglo 
á su número de población. Rebajemos á la mitad el es- 
pacio de las tierras cultivadas y reduzcamos á 125 pe- 
sos, sin deducir gastos, el producto de cada hectárea 
de tierra, ya esté sembrada de café ó abacá, de azúcar, 
tabaco ó añil con el maíz, ya de arroz, ya de hortalizas, 
en fin, ó de árboles frutales, incluso el cacao, los 3 mi- 
llones y medio de hectáreas que hacen 35.000 kilóme- 
tros cuadrados de superficie, arrojarían un producto 



(1) Véase el Agénáice*'— Medidas. 
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total de 437,800.000 pesos^ suma que no debe. el Tesoro 
eliminar de un gravamen siquiera de 1 y medio 
por 100. 

Si aún pareciese exagerada esta cifra, ya habría 
que.negar la subsistencia de 10.000.000 de habitantes 
entre nacionales, peninsulares é insulares, extranjeros 
é indígenas infieles en todo el Archipiélago de. Filipi- 
nas y Marianas; porque imputándose únicamente 3 
reales vellón á cada uno de gasto diario (lo qtie nadie 
pondrá en duda, pues en Cúbala manutención del es- 
clavo importa 101 pesos 63 céntimos, según Póey, 6 
sean 6 rs. diarios próximamente) ya ascenderla su va- 
lor á 550 millones de pesos. - 
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COÑpiCfONESDÉXAPROPi^ 



¿Hay propiedad rustica en* Filipinas ? Proposición es 
está que ponen unos en. duda y otros niegan en abso- 
luto.. Mas nosotrps creemo3ji que tanto unos como los 
otros, no conociendo al país sino superficialmente, han 
acogido -ciertas versiones, exageradas ya en la forma, 
pero que se exageran todavía más al transmitirse de 
unos á otros como es muy común, no haciendo cada 
cual las debidas reflexiones. 

Quiéues,dic,en que por dos cuartos ó cosa así insig- 
nificante, se empeña y traspasa la propiedad de las 
tierras de uno á otro sin más garantía que una decla- 
ración mal* escrifca y, pepr redactada en papel común 
incoriservable. Quiénes que. las tierras, aun las limpias, 
se ofrecen de balde al primero que las quiere roturar. 
Quiénes, iporúitimo^ afirman que ta^ pronto desmonta 
y limpia el indígepia un. terreno inculto, como lo aban- 
dona después de limpio, y p|tsfa á desmontar otro nue- 
vo. Y de estas afirmaciones reunidjas sacarron en con- 
secuencia que no existe allí la propiedad rústica. 

. Lo más extraño es, que la misma Sub-cdmision de 
impuestos indirectos,. que se lamentaba de tales exa- 
geraciones, viniera también á parar en un excepticismo 
igual. Después dC: sostener 1^ afirmativa de que existe 
la propiedad territorial, al considerar la abundancia de 
tierras incultas y el poco valor que representan las 
limpias en unos pueblos con relación á otros más ade- 
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lantados, hubo luego de desconocerla ante las reflexio- 
nes siguientes en su Memoria: 

«Que las tierras en Filipinas, hecha exepcion de tér- 
minos rurales de muy contado número de pueblos, no 
representan otro valor que los gastos de su desmonte, 
y se ofrecen casi de balde al primero que las quiere 
roturar; que los dones naturales en tierra y clima, 
como auxiliares de producción, conservan poco tiempo 
en este país su aptitud inmediatamente productiva, si 
les abandona el trabajo constante, y pierden su valor, 
que es el trabajo acumulado en ellos anteriormente; 
que en vista de estos c$isos y la práctica hipotecaria, 
que es común en los pueblos, por la cual pasa dé mano 
en mano la propiedad y el usufructo de las tierras sin 
ningún carácter de estabilidad, el impuesto sobre ellas 
seria ilusorio, ó buscaría en vano, casi siempre, al mí- 
sero propietario, ó vendría á pesar sobre quien no de- 
biera pagarlo; que, por último, el efecto inmediato del 
impuesto sería amenguar el escaso valor de los terre- 
nos y retraer del cultivo á algunos brazos y capitales. 

De todo lo cual inferimos : 1.** Que la abundancia 
de tierras incultas y él escaso valor que representan en 
venta las limpias en algunos pueblos con relación & 
otros, dio lugar á la creencia de que se ofrecen de bal- 
de al primero que las quiere roturar, comodino tu- 
viesen ningún valor siquiera los gastos de desmonte. 
2.° Que del escaso capital que en su mayoría disponen 
los labradores propietarios, que los obligít á sujetarse 
á una práctica hipotecaria común en los pueblos, equi- 
valente al pactó anticrétieOy por el cualj^asa in- 
terinamente el usufructp de las tierras al prestamis- 
ta en concepto de intereses, han deducido unos, no sin 
fundamento, que la propiedad s^ traspasa de mano éñ 
mano sin ningún carácter de estabilidad. 3,^ Que la 



indocumentacion de la mayor parte der las fincas, no 
solamente las rústicas, pero también las urbanas, ex- 
poniéndolas áiempre á los atentados de la codicia y 
facilitando la usurpación dé los que se pasan de listos 
y se prevalen de las influencias del caciquismo allí 
reinante; sin qué á lo¥pjObres agraviados, débiles é íg- 
nohintes, paciácos y sumisos, quedase otro remedio 
que resignarse á desmontar otras tierras, pues los 
usurpadores triunfan siempre en los Juzgados, ora por 
los elementos morales y materiales de que disponen, 
ya por la práiCtica judicial allí establecida; de estos ca- 
sos tomó indudablemente margen la suposición más 
absurda dé que el indígena abandona 'tan fácilmente 
un terreno limpio para desmontar otro inculto. . 

Porque hasta los 'procedimientos allí vigentes res- 
pecto del interdicto de recobrar^ fkvorecen esta clase 
.de atentados contra la propiedad, pareciendo que la 
misma justicia los ampara. Cualquiera puede interpo- 
ner el interdicto con presentai» la instancia en la forma 
legal y tres testigos que justifiquen sus extremos; 
como no se otorga audiencia al interesado, supuesto 
despojador, pero que suele' ser el verdadero dueño, ni 
se exige fianza al interporiente ni cualidades en los 
testigos, sino la mayor edad y la vecindad en el lugar 
donde esté situada la cosa que se reclama, ni es pre- 
ciso que sean conocidos; y como es sabido, los testigos 
se compran en todas partes, resulta siempre triunfante 
el qué interpone el interdicto. Se le reserva al agravia- 
do el derecbo de perseguir la cosa en,, el juicio contra- 
dictorio de posesión; pero si es pobre, que no posee 
otra propiedad que la adjudicada (ó restituida) á otro, 
¿qué medios tendrá, qué abogado, qué procurador ó 
apoderado le dirigirá, defenderá y representará con 
mediatío interés en un juicio tan costoso como eterno, 

5 
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aun cuando sé siga por pobre, ni qué escribano ó de- 
pendientes de la curia atenderian á un pobre diablo? 
Aquella providencia interina se hace desde luego de- 
finitiva en favor del detentádor, y al infeliz destituido 
no queda otro remedio qué, ó buscar nueva propiedad 
en terreno inculto, ó hacerse la justicia por su propia 
n^no. 

En los procedimientos administrativos, cuando se 
hace la denuncia ante la Hacienda de los terrenos rea- 
lengos, y comprende alguna propiedad particular sin 
documento, todavía es más rápida la destitución, 

Pero estos inconvenientes se obvian, y las observa- 
ciones de la Sub-comision de indirectas ni destruyen la 
esencia y el fundamento de la propiedad allí existen- 
te, ni obstan para la imposición de uña contribución 
territorial. 

¿Hay abundancia de tierras incultas que cualquiera . 
puede apropiárselas? Pues los trabajos y gastos de des- 
monte trazarán de una manera efectiva la propiedad y 
sus lindes para la materia imponible. 

¿Que los terrenos limpios representan escaso valor 
en algunos pueblos con respecto á otros? Pues ese va- 
lor, aunque escaso, basta para demostrar él interés que 
tendrá el propietario por conservarlos, y siempre será 
infinitamente superior á la cuota del impuesto. 

¿Que las tierras de cultivo pierden su actitud inme- 
diatamente productiva cuando le abandona e| trabajo 
constante? El impuesto vendría entonces á ser un es- 
tímulo y un remedio: un estímulo, porque obligaría al 
propietario á sacar de la tierra todos los beneficios po- 
sibles en razón á la cuota que tiene que satisfacer; y 
un remedio, porque si el propietario lo abandona sin 
satisfacer la contribución por uno ó dos años, antes 
que pierda su valor y aptitud productiva, la Hacienda 
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lo venderá en pública subasta, y parará en^ jnanos de 
ijuien pueda beneficiarla. 

¿Que la práctica hipotecaria allí observada baria 
ilusorio el impuesto, porque buscaria, en vano casi 
siempre, al misero propietario ó vendría á pesar sobre 
quien no debiera pagarlo? ¿Y por qué? preguntamos 
nosotrqs. ¿No está el actual poseedor? Si éste ha recibido 
en hipoteca ó en Venta con pacto de retro la propiedad 
de suerte que se hace propietario interino y usufruc- 
tuario, ¿por qué ha de ser injusto que pagase el im- 
puesto, cuando éste pesa sobre la renta y no sobre la 
-propiedad misma? Donde quiera que se halle la tierra 
estará la ren1;a, y la tierra nunca desaparecerá. 

Por otra parte, establecido el impuesto, lo tendrán 
en cuenta los prestamistas hipotecarios y los compra- 
dores para sus contratos con el vendedor ó deudor, y 
será seguro y no pesará sino sobre quien en justicia 
debe pagarlo. ^ 

¿Que, por último, el efecto inmediato del impuesto 
seria amenguar el 'escaso valor de las tierras, y retraer 
d^l cultivo algunos brazos y capitales? Esto habria que 
ver; pero si se toman en cuenta las propias reflexio- 
nes de la Sub-comision, puede asegurarse el efecto 
contrario, pues estando gravadas todas las fuentes de 
riqueza, nadie ofrecerá mayores ventajas que el cul- 
tivo, por el escaso valor de las tierras y por los pro- 
ductos que rinde superiores al capital. 

Las tierras incultas en; Filipinas, para ponerse en 
estado corriente de cultivo, si son montes altos, es de- 
cir, sembrados dé árboles y grandes arbustos, en el 
primer año se cortan y en el segundo se arrancan las 
raices: estas operaciones cuestan de 1 á 5 pesos por 
cada loan, equivalente á400 metros cuadrados, según 
la espesura del bosque y las circunstancias del lugar; 
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si son praderas con arbuátos pequeños, se Meen las 
mismas obras, pero cuestan la mitad menos en igual 
espacio. Pero tanto los primeros como los segundos 
necesitan por lo menos un ctiltivo continuado de 6 á 8 
años, á fin de no dejar qae retoñen las raices cortadas. 

Algunos, sin embargo, ño completan los trabaj[os 
de desmonte, que ocasionan grandes gastos, sino que 
empiezan á cultivarlo desde el segunSo año y dejan al 
colono y al tiempo el cuidado de su limpieza. En este 
caso gastan menos, pero los trabajos del colono son 
mayores y en poco tiempo que se abandone el cultivo 
vuelven las tierras al estado de bosque. - 

Ahora bien; estos trabajos y el ca-pital^que en ellos 
se invierte sin producir en los dos.primeros años por lo 
menos, ¿no ñan de mover el interés del que los emplea 
para conservar su propiedad? ¿Habrá insensato, ó será 
tan imbécil el itídigena que los abandone por capricho? 

Hay indudablemente prados tan áridosdonde no se 
ve un arbusto' ó yerbas -que indiquen su vejetacion: 
éstos no necesitan trabajos de desmonte de ningún gé- 
nero, se labran y siembran* el arroz, pero producen 
apenas. ¿Quién habrá tan ,tonto que los couse»ve, ha- 
biendo por todas partes tierras buenas? 

Hay también algunos infieles de la clase llamada 
Aetas ó Etas que pueblan aún las alturas de Bosobo'so 
del distrito de Morón (Manila), Porac de la Panpanga, 
Mariveles de Bataañ, etc., los cuales cambian de tierra 
todos los años, según allí se cuenta. De ser esto cierto, 
sé explica fácilmente, porque esta gente vive errante, 
no conocen hogar, ni fabrican casa, ni cubren su des- 
nudez y duermen á la intemperie sobre la ceniza de las 
yerbas que queman. ' 

¿Pero estos casos pueden aplicarse á los indígenas 
que viven en las poblaciones, pagan tributo, tienen 
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familia, fabrican casas y necesitan trabajar para comer 
y vestir? ¿Ha de ignorar qué es propiedad, cuando la 
siente, cuando siente todo género de necesidades? 

Si por indolente y holgazán, un propietario aban- 
donase el cultivo de sus tierras, dejará también de pa- 
gar la contribución; pero antes que tornen ásu primi- 
tivo estado de bosque, vendrá el fiisco á cobrar el im- 
puesto y las venderá al que sea más diligente ó tenga 
elementos para hacerlas producir. 

En este caso, el gravamen sobre la propiedad rus- 
ticano será ya solamente un recurso para el Estado, 
sino también un medio poderoso de fomentar, la agri- 
cultura. 
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VIH. 

MODOS DE ÁDÜEIR U PROPIEDAD DE IOS TERREIS .BAlDÍOSí 



Con arreglo á la costumbre nacida de la tolerancia 
y amplia interpretación de las disposiciones antiguas^ 
hay tres modos de adquirir la propiedad de las tierras 
incultas. El primero consiste en la simple ocupación; el 
segundo en la denuncia ante el Juzgado-gobierno de 
la provincia, y el tercero en la compra á la Hacienda. 

El primero y segundo constituyen á la vez el repar- 
to que ordenan las leyes de Indias de los terrenos co- 
munales y baldíos, cuando se crea un nuevo pueblo, 
en el cual solo se admiten á los indígenas con exclu- 
sión de peninsulares y extranjeros. El tercero es la 
composición de los terrenos realengo^, en virtud de la 
cual son admitidos también los peninsulares, pero en 
concurrencia con los indígenas son éstos preferidos^ 
mas para unos y otros es condición precisa que acre- 
diten haber poseído 10 años las tierras cuya composi- 
ción soliciten según la ley 9.*, tít. 12, lib. 14, Recopila- 
ción dé Indias, si bien no se observa en la mayoría de 
los casos. 

La adquisición por los dos primeros modos es gra- 
tuita, pero la posesión es solo interina, mientras no 
sean desmontadas dentro de dos años y cultivadas sin 
interrupción basta 20 ó 30; la propiedad se confirma desr- 
pues, ó cuando se traspasa á otro en venta y no sea 
eclesiástico el comprador, con arreglo á la ley 10.* tí- 
tulo y libro citados. 

Por el tercer modo, la propiedad se adquiere me- 
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diante denuncia á la Intendencia, quien ordena su me- * 
dicion y la publicación de la subasta, y satisfechos los 
derechos y la cantidad de 50 pesos por cada quiñón 
que determina la Real orden dé 4 de Febrero de 1862, 
expide el título 'correspondiente de dominio. 

La propiedad adquirida por este modo y que allí se 
conoce con' el nombre vulgar* de hacienda^ no se 
pierde aun cuando se dejen las tierras en su estado de 
bosque sin cultivo de ningún género; pero se obliga el 
propietario á pagar los diezmos prediales después de 
tres años contados desde la fecha de su adjudicación, 
conforme á la Real orden de 27 de Marzo de 1861; diez- 
mos, sin embargo, que han sido descuidados por los 
Gobiernos, mejor dicho, por la Intendencia de Manila, 
y cuyo importe total ñguraba en los presupuestos de 
1869-70 en la cantidad de 20.000 escudos (10.000 pesos) 
y en 1880-81 en 30.000 pesos. 

La adquirida por los dos primeros modos no se halla 
sujeta á este impuesto, pero también caduca si se 
abandona su .cultivo hasta el punto de que las tierras 
vuelvan á su estado de bosque, de suerte que cualquie- 
ra puede denunciar su posesión. De esto se originan 
frecuentes y grandísimos abusos, siendo siempre víc- 
timas los pobres infelices que no disponen de ningún 
elemento para oponer á la codicia y mala fé de otros. 

Tales son, en breve extracto, la práctica y disposicio- 
nes antiguas que rigen sobre la mat^a, práctica y dis- 
posiciones interpretadas siempre con amplio criterio por 
las autoridades, al fin laudable de extender la agricul- 
tura y poblar las comarcas apartadas. 

Pero á pesar de que por uno y otro modo de adqui- 
rir, la concesión se limita á 200 quiñones, algunos tras- 
pasan los linderos al entrar en su posesión, usurpan los 
terrenos contiguos sin respetar siquiera los limpios cul- 
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tivados y no abandonados por. sus dueños que no tie- 
nen títulos escritos de dominio. 

Prueba de estas usui*paciones es, que entre todas las 
propiedades de esta clase, compuestas algunas en §\i 
mayor parte de tierras incultas y solo usufructuarias de 
los productos forestales, ninguna hay que según fama 
y conforme al croquis. que hacen formar sus respecti- 
vos dueños, que mida ménos.de una legua cuadrada, ó 
sean 31 kilómetros cuadrados, 775 quiñones (1). Y sin 
embargo, ninguno tampoco ha pagado todavía al Te- 
soro más de 10.000 <5 20.000 pesos por su composición,' 
cuyo v^lor, á razón de 50 pesos <5ada quiñop, solo re- 
presenta 400 quiñones. ' 

Oka prueba evidente de estas usurpaciones y las 
ocultaciones consiguientes del pago de diezmos: en la 
isla de Luzon solamente estas propiedades ocuparían 
hoy unas 300 leguas cuadradas, ó sean 9.300 kilóme- 
tros cuadrados, 232.500 quiñones; imputándose á .cada 
quiñón un producto mínimo de 10 pesos, arrojarían la 
cifra de 232.500 pesos en concepto de diezmos predia- 
les. Sin embargo, hoy no se recaudan más de 30^000 
por todas las islas de Luzon, Visayas y Mindanao. 



(1) Véase el ApéudÍGQ.'^Medidas, 
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;;■'■/■■ ■:;iX. ;■■;:.. 

ilEGLAMENTO DE 15 DE JtfNIO DE \m. 



Oonel^fin de evitaren adelante aquellos abuso», 
asegurar la propiedad territorial en Filipinas, fomentar 
sa oaltiTO y producción, etc., se di6 el Reglamento de 
25 de Junio de 1880 para la composición de ios terrenos 
realengos. No sabemos aún los efectos que habrá cau- 
sado* su ejecución, pero podemos asegurar qiie. serán 
enteramente opuestos al espíritu de la reforma bajo los 
dos conceptos capitales, á saber: fomentar el cultivo y 
aumentad los ingresos d^l Tesoro. 

Vamos á demostrarlo. . 

IMce la Bxposicio© que precede á manera de preám- 
bulo alDecretoj, 

«El estado incierto, y puede decirse precario, de la 
^propiedad territorial en varias comarcas, escasamente 
>>pobladas aún, deFilipinaSf la necesidad de fomentar el 
»cultivo; la conveniencia de aumentar la producción y 
>>la riqueza; la inmensa y próxima utilidad que para 
>>toda dase de intereses, así públicos como privados, 
»hade sustituirá la mera posesión de hecho el ver- 
»dadero dominio con tod(js los caracteres que á este 
>>derecho real otorgan las leyes, aconsejaban hace tiem- 
»po las disposiciones que respecto de varios detenta- 
»dores de terrenos realengos en aquel Archipiélago, 
»orade buena fé y justo título, ora sin alguna de estas 
«►circustancias, pero contribuyendo al acrecenlamieuto 
>>de la riqueza al reducirlos á cultivo, ó cómunicándo- 
>>les con la aplicación de la inteligencia é iniciativa in- 
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»(iividuales, un valor de que anteriormente carecían, 
»contiene el Reglamento que, oido el Consejo de Filipi- 
»nas, y de conformidad con el dictamen del Consejo de 
»Estado.en pleno, tiene la honra el Ministro que sus- 
»cribe de someter ala regia aprobación. . • . . . 

»Bra necesario, al. propio tiempo, tener en cuenta 
»el interés de la Hacienda pública, que debe obtener ' 
j^ utilidad de terrenos que no fueron objeto del contrato,- 
»y recobrar í)or completo lo atentado en el caso de 
»lesion enorme...» ■ 

En el Reglamento se dispone: 

I."* . Que sean considerados como realengos todos los 
terrenos que no tengan dueño legitimo, ni hayan pasa- 
do nunca al dominio privado, salvo ios que se hallan 
dentro de la legua comunal que cada pueblo debe 
tener para el usufructo de su vecindario. 

2.^ Que. se respeten como propietarios para todos 
los efectos legales, los poseedores de terrenos, ya sean 
comunales, ya beldíos, ya realengos, por espacio de 
10 años sin interrupción, con justo titulo y buena fé, ó 
duratíte 20 sin aquellas condiciones, si son cultivados, 
y 30 si son incultos. 

3.** Que los poseedores con título y buena fé por 
menos de 10 años, deberán renovar dentro de un año, 
á contar desde la fecha de la publicación del Regla- 
mento, sus respectivos títulos de propiedad, abonando 
los gastos de deslinde y los que se ocasionasen hasta 
obtener el correspondiente título nuevo. 

Si de la medición qué se efectuase en el deslinde re- 
sultase exceso sobre la cabida total consignada en los 
^ primitivos títulos, no siendo más de üná quinta' parte 
el exceso y estuviese cultivada, no se abonará nada 
pgr la diferencia: si fuese mayor á una quinta parte, 
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estando culti\^da, ó cualquiera que sea su medida si 
permanece inculta, pagarán á la Hacienda por el esce* 
so, el precio á que han sidp^-adjudicadas las demás 
partidas, con uñ recargo de 20 por 100 además respeta 
to de las que estuviesen incultas. 

4.^ Los que se hallen en posesión de terrenos rea- 
lengos sin título ni buena fé, podrán adquirir su pro- 
piedad abonando al Estado el precio establecido en el 
tiempo que fueron detentados, ó el que sé €jase, si son 
incultos. 

Conforme al preámbulo, tres fines se persiguen^ 4 
saber: deslinde y escrituración de las propiedades, fo- 
mento de la agricultura y aumento de ingresos para 
el Tesoro. Pero ni uno ni otro se cumplen bajo las dis- 
posiciones del Reglamento. 

No es el primero, porque exime de las formalidades 
de titulación y apeo los- terrenos poseídos por sus 
dueños durante 10, 20 y 30 respectivamente, Quando 
en su mayoría carecen de documentos, de cuya falta 
nacen los pleitos, abusos y usurpaciones que hemos 
antes apubtado, y las versiones exageradas que niegan 
la propiedad en Filipinas, una revisión general, el 
apeo y titulación de todos eran y son las necesidades 
que reclama la propiedad rústica y urbana en todo el 
Archipiélago, de ctiyos trabajos se formaría al mismo 
tiempo un amillaramiento completo. 

No es el segundo, porque lejos de llevar al cultivo 
otrgs brazos y capitales, apartarían de él á los que ac- 
tualmente están dedicados si no se pagan las indemni- 
zaciones que exige el Estado, tanto más, cuanto que 
su importe asciende al mismo valor que originan los 
gastos dé desmonté. No se respetan á los poseedores 
de menos de 10 años sin título, que emplearon capital 
y. trabajo en la limpieza, y precisamente estos son los 
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que no se habrán aún reintegrado de los gastos de 
desmonte. ¿Cómo han de ser éstos indemnizados, si la 
Hacienda seíncautase de las tierras limpias conforme 
«1 art. 8.** del Reglamento, y no hubiese quien las 
compre en pública subasta más del Talor que importa 
el sistema de composición? ¿No vendría la incautaóion 
á ser un robo? 

Indudablemente el único fin que se ha ideado en la 
confección del Reglamento, ha sido el de aumentar los 
ingresos del Tesoro; pero ¿qué significan 50,000 
ó 100.000 pesos que produciría alo sumo, en compiára- 
cion á los millones que, dando mayor estímulo y faci- 
litando á particulares y empresas la adquisición de las 
tierras incultas por título nada oneroso, condición que 
atraería necesaríamente hacia la agrícultura á los 
brazos y capitales, importaría la contríbucion que sobre 
su renta líqmda se impusiese? 

El Qultivo^ en sú actual manera de ser, no tiene aún 
el suficiente estímulo para llamar á sí á los capitales, 
pues otras especulaciones como el tráfico y la usura, 
prosperan extraordinariamente con menos disgustos y 
mayor lucro: es, en suma, una ocupación. obligada, 
porque sirve de refugio á los diligentes brazos sin ca- 
pital y á los traficantes desgraciados, y un recurso ne- 
cesario para los usureros ó prestamistas que no cobran 
sus créditos en metálico. 

En la confección d^l Reglamento n(^ se habrán 
tenido en cuenta las condiciones de la propiedad en.Fi- 
lipinas, particularmente en los pueblos, donde abun- 
dan tierras y donde cada cual se posesiona de un ter- 
reno baldío, denominación común qué comprende los 
comunales y realengos, sin peímiso de nadie y' sin 
previa adjudicación de la autoridad competente. Se 
habrá creído, que los actuales poseedores de las tierras 
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consideradas por el Reglamento como realengas, lian 
adquipído todo ó parte de su propiedad por .el sistema 
de composición establecido anteriormente, y esto es ué 
error. Prueba de ello es el exiguo número de esta 
clase de propiedades, conocidas allí bajo el nombre de 
haciendas^ únicas qxie pagan hoy los diezmos predia- 
les, y cuyo importe total solo asciende á 30,000 pesos; 

Fuera de algunas corporaciones religiosasj varios 
establecimientos y. 10.0 capitalistas á lo sumo en todas 
las islas, no hay ya nadie que haya adquirido la propie- 
dad de terrenos incultos por concesión del Estado ó por 
compra á la Hacienda; todos, insulares (y algunos pe - 
ninsularés también), siguiendo la antigua costumbre 
introducida por amplia interpretación de las leyes 
de Indias ó. por tolerancia de las autoridades, con 
el laudable fin de extender la agricultura y poblar las 
comarcas apartadas, han ido* ocupando tierras vacías, 
estén ó no dentro de la legua comunal, que en esto no 
se fijan, sino en las condiciones productivas del suelo, 
sin más permiso que la propia iniciativa, ni más título 
que el ejemplo de otres-^y-la-buesa fé en virtud del de- 
recho ^Qprimi ocupantis. ¡A cuántos de estos peque- 
nos progietarios separarán del cultivo los apremios de 
la Hacienda! ¡A cuántos .labradores diligentes que 
no poseen otro capital que sus brazos, reduciría á 
la impotencia el sistema de composición! . 

Si se registra la historia de los labradores en todo 
el Archipiélago, se verá que no hay ninguno entre los 
que hoy pueden llamarse ricos ó que poseen una renta 
regular, que haya empezado con capital, ^n su mayo- 
ría, sino absolutamente todos no han tenido más que 
sus brazos, ó han heredado de sus antepasados. 

Prescindimos, en obsequio á la brevedad, de citar 
otros casos prácticos: en estos momentos se están eje- 
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cutando las disposiciones del Reglamento, y pronto 
sabremos sus resultados. Pero apuntaremos un» error 
de la prensa de Madrid. 

Ha dicho estos dias que el servicio del ramo de ' 
montes necesita mayor número de personal en Filipi- 
nas, á consecuencia de la demanda diaria.de tierras 
realengas. 

Podrá ser que hubiese demanda de tierras, debida 
al desestanco del tabaco; pero lo .cierto es que la nece- 
sidad de aumentar el personal de montes no obedece á 
esa demanda, sino á la ejecución del Reglamento . 
de 25 de Junio de 1880. 



X. 

LE6ISMGI0N QUE PROPONEMOS. 



En vista de las consideraciones anterior.es, creemos 
conveniejite la concesión gratuita de las tierras incul- 
tas con arreglo á las bases siguientes: 

1/ Clasificar los terrenos en comunales y realen- 
gos, siendo los primeros de aprovcQhamiento vecinal, 
y los segundos de la propiedad del Estado. 

2.* Los comunales se distribuirán á razón de 8 
leguas cuadradas á cada capital de provincia, 6 á cada 
pueblo, parroquia ó centro del Municipio, y 4 á cada 
barrio que estuviese apartado. 

Sucede que los barrios en multitud de pueblos se 
hallan apartados de sus respectivos centros municipa- 
les, llegando en unos la distancia hasta 8 leguas. ¿Por 
qué se ha de negar á sus vecinos, más numerosos en 
ciertas comarcas que los que pueblan los centros, 
el aprovechamiento comunal que á éstos se otorga? 
Con tal medida, los barrios aislados llamarían á sí 
á los pobladores, lleganáo con su número en poco 
tiempo á constituir nuevos municipios. Porque no se 
puede imponer á los pobladores á que se suscriban 
dentro de la legua comunal de cada pueblo, por 
cuánto, no siendo iguales las condiciones de las 
tierras, pues unas ofrecen más dificultad, mayores 
gastos en la explotación y menos vegetación que 
otras, tienen que buscar las que se acomoden á sus 
intereses. 

Por lo demás, se extenderán las poblaciones, se 
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limpiarán los montes, se aumentará la agricultura y 
se apartará de los pueblos á la gente de mal vivir. 

3.*^ Dividir los realengos^ en dos clases: unos que en 
atención á sus productos forestales deben reservarse al 
Estado, y otros qiié: conviene entifegará la. acción pri- 
vada para su explotación. 

4.* Los de la segunda clase se concederán gra- 
tuitamente á todos ios que lo soliciten, ya individual- 
mente, ya por sociedades ó empresas colonizadoras, 
ora se destinen aí cultivo, ora á pastos ó dehesas y al 
usufructo de los productos forestales, con arreglo á las 
siguientes medidas y condiciones: 

I. A los particulares. que soliciten tierras con desti- 
no al cultivo, no se concederán más de 2 kilómetros 
cuadrados de superficie; pero previa justificación del 
capital de que disponen para su explotación, podrán 
otorgarse hasta 12 kilómetros cuadrados. , 

II. A las sociedades ó empresas colonizadoras, por 
igual concepto, la concesión se limitará de 2 á 4 leguas 
cuadradas. 

III. Si las tierras solicitadas se dedican á dehesas ó 
pastos y al usufructo de los productos forestales, 
se otorgarán las medidas que se soliciten. 

IV. Tanto á los particulares domo alas empresas 
concesionarias de tierras con destino al cultivo, se les 
imponidrá la obligación de que en el' espacio de 4 años 
han de tener precisamente desmontada y cultivada la 
cuarta parte al menos del total de la concesión, y ealos 
plazos de tres en tres años las otras tres cuartas partes, 
de suerte que al cabo de 13 años la totalidad estuviese 
cultivada. 

Bajo estos conceptos, el titulo de concesión será 
provisional; y á medida que se vayan cumpliendo las 
condiciones en los respectivos plazos , se librarán. 
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préWo él' Oportuno récbriooiímfento, los córíespbií dien- 
tes títulos dé dominio que seiñsoríbiíáü en él Bégistro 
de 1¿ propiedad, '^ • ^ 

V. Al quinto año dé la concesión, ó sea al formali- 
zarse lús escrituras de progiédad^é íncribirse en el Re- 
gistaro en los respectiYoS plazos^ quedarán sujetas las 
tierras cultivadas á la contribución inediia; y después 
de 4 añOÉ dé satisfacerse ésta sé igualarán sus con- 
diciones á todo^ ^üelo íimpÍQ, y pagarán la contri- 
bución territorial entera. 

VI. Los terrenos que se destinen á dehesas y usu- 
fructo de los productos forestales, quedarán sujetos 
desde el segundo año dé la concesión al impuesto cor- 
respondiente á su clase, en cuyo tiempo se librará 
también él titulo de dominio/ qué. igualmente se inscri- 
birá en el Registro de la propiedad. 

VIL La trámitabion de los expedientes dé con- 
cesión, así como la inspéQóíon y reconocimiento de si 
se cumplen las condrcionés y la expedición de los títu- 
los de propiedad, estarán á cargo de los Gobernadores 
de provincia.' 

La justificación de estas bases se desprende de todo 
lo expuesto acerca de las condiciones de la riqueza 
agrícola y la propiedad territorial en Filipinas, dé las 
anteriores observaciones sobre el Reglamento de 25 de 
Junio de 1880 y de las breves consideraciones que va- 
mos á exponer. 

Que la concesión gratuita de las tierras incultas lle- 
varía los brazos y los capitales bácia la agricultura y á 
toda producción del suelo, no hay para qué demostrar. 
Pues bien; si la agricultura que se encuentra hoy día 
en Filipinas en el estado más imperfecto y deplorable, 
constituye, sin embrrgo, su primera y principal rique- 
za; si mediante la concesión gratuita de las tierras in- 



— en- 
cuitas, pero imponiéndose la obligación de cultivarlas^ 
se extendiese, y por otros medios de estíitíulo se ipw- 
feccionase, ¿no llegaría su producción por sí sola i isa- ' 
tisÉacer todas las necesidades de la vida íoaterial de 
aquel territorio^ Y un impuesto anual que gravite 
sobredicha producción, p.o arrojaría mayores ingresos 
para el Tesoro, siendo por otra parte menos premioso 
para el labrador, que el sistema de composición que 
establece el Reglamentp^de 25 de Junio de 1880? 

La contribución entera importa, según propone- 
mos, 8 pesos por cada quifion (I), <3 sean 40.000 metros 
cuadrados de superficie; la media es de 4 pesos, y 
2 para los terrenos que se destinen á pastos y al usu- 
fipucto de los productos forestales. El precio de la venta 
por el sistema de composición, es de 50 pesos por igual 
medida. Véase la diferencia del gravamen que se im- 
pone al labrador entre uno y otro : sistema. Y sin 
embargo, no porque el segundo represente mayor 
cantidad ha de producir mayores "ingresos que el pri- 
mero para el Estado, teniendo en cuenta lá extensión 
de las tierras que han de adjudicarse por composición 
para el cultivo, y las que por concesión gratuita hayan 
de pagar el impuesto. 

Siendo la adjudicación gratuita, tiene el Gobierno 
derecho para exigir de los cesionarios que desmonten 
y cultiven las tierras dentro de un plazo determinado; 
pero si las vende, ¿qué facultades podrá arrogarse 
para obligar á los compradores que cultiven las tierras 
compradas, si desde el momento que satisfacen el 
precio y se les expide el titulo de propiedad, adquieren 
el pleno dominio de ellas? Así es como las tierras que 
se denominan haciendas, á excepción de dos ó tres 



( 1) Véase el Apéndice. --Medidas, 



pertenecientes ¿cQi^^piracioiíj^, Me; bailan todas incul^ 
tas; y como son de las ntóejores oondiciones^hien por 
circunstancias del lugar ^ Men por su vegetación , 
cierran el paso á la agricultm5i^^:seí caponen' como una 
barrara á. la actividad di$ Jps bracos diligentes. ¿Qué 
medios tiene el Gobierno para hacer que sus propie- 
tarios las :6ultiyen? ¿Bastará :el impuesto como ün nie- 
dioindiréctp^obJigatorio, pues diueoto no lo hay, ano 
ser que sea un isrerdadeí^ atropello? De -ningún modo. 
La contribumon ha de arreglarse á la renta; y si ntJla 
produce, porque no se. cultivan, ¿sobre qué materia ha 
de imponerse? Sobre esta clase de propiedades existe 
el diezmo predial, que es 1$. décima parte de la renta; 
pero üi toda la propiedad haciendOr^ á pesar de tener 
una léguá cuadrada de extensión, fuese toda inculta y 
no diese más utilidades que elusufructo de materias 
forestales ó el cultivo de 4 hectáreas de superficie, 
¿qiíé renta ha de producir, y (][ué diezmos cobrará la 
Hacienda? ¿I^ué beneficios ofrecerían á la agricultura 
ni. al Tesoro esas propiedades, si las mantienen sin 
cultivo suá dueños? 

Las condiciones económicas en el estado actual de 
Filipinas no pueden compararse por ningún concepto 
con las de la Península. Si aquí se adjudican á peso 
de oro los realengos, librándose en cambio del im-- 
puesto en los diez primeros años, en Filipinas esta me- 
dida no tendría otro efecto que alejar de la riqueza ter- 
ritorial á los brazos y capitales. Prueba irrecusable de 
esto es, que no existiendo impuesto que grave la agri- 
cultura, ni se aumenta ni se perfecciona el cultivo. 

Hay que tomar en cuenta las circunstancias si- 
guientes: 

1.* Exceso de brazos, al menos aparente, si se ha 
. de ñjar en la emigración continua de peninsulares en 



busca de trabajo y utiü&dei en suelos acaso más po- 
bres y áñdos como lo^ d^áíricai- - '-: ■ 

2.* Existencia de cai)i%áles que se? contentan con 
unarentadeS Ó4porl00: ■ 

3/ Carencia de terreno^ incultos ,'iitilés y aptos 
paríC'el cultivos: '■' --"'^ '/..-r o^.-i-i-^-ij ].■ ' :í-.' .'■:"- 

4** Lo costoso que es su explotación, i)U€is necesi- 
tan obras de deseoacixin si son patítaiídsoa^d« pozos 
y alumbramientos de agua, de canaí^ de ríeg^-y otras 
mil que originan inmensos gastosy exigen grandes ca- 
pitales que no se indemnizan en 30 añosí; de cultivo y 
producción sin contratiempo. Todas estas circunstan- 
cias se observan en la Península; 

Pero en Filipinas sucede enteramente lo contrario: 
escasez dé brazos , falta íde capitales , abundancia de 
negocios mercantiles que producen él mínimum de 25 
por 100 de utilidades, exceso de tierras incultas que no 
necesitan otras obras que su desmonte; para hacerlas 
inmediatamente productivas, porque no Myque dése- 
car pantanos, ni abrir pozos , ñi buscar agua, qué las 
suministran en abundancia los rio» y las lluvias; y 
que, por último, los gastos de desmonte se indemnizan 
desde el primer año de producción, tales son los carac- 
teres principales de la vida económica en todas las islas 
del Archipiélago» 



MIDIDA DBE fflPBESÍO. 



¿Cuál, ha de 3er la ^laedida del impuesta? En todas 
partes, conforme á los principios de la ciencia, se toma 
por regulador ]a renta líq^uiíia, para cuyo efecto se pro- 
cede á las iiive^i^aciones. Mas esta forma de lasin- 
vestigacioneSyrOomp también se ve en todas partes, se 
halla siempreá merced délos propietarios. Si éstos han 
deser interrogados acerca de loque produce al año la 
propiedad que poseen ,: nadie seguramente seria tan 
Cándido íii tan de; buena fé, que confiese la verdad 
aproximada siquiera] el que más, diría, una tercera par- 
te de menos. Si en la , Península no hubiera tantas 
ocultaciones de este género, y otras que consisten en 
la eliminación absoluta de los censos y amillaramienT 
tos, puede asiegurarse (^ue con la sola contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería y el subsidio industrial 
y de comercio, "bajo las cuotas que hoy rigen, habría 
más que suficiente para satisfacer todas las atenciones 
generales del Estado, Provincia y Municipio. 

Hay, por ejemplo , en la Península, sin incluir las 
islas Baleares y Canarias, 507.036 kilómetros cuadra- 
dos de superficie. Suponiendo que hubiese «/s partes 
dedicadas á toda clase de cultivo. Vio ^ producciones 
forestales, */« de dehesa? para la ganadería y Vm para 
edificios, todas de propiedad particular, tendremos un 
total de 3];4.352 kilónietros, siendo las restantes 192.684 
de 185 propiedad del Estado,. dje la Provincia y del Mu- 
nicipio , con inclusión de las partes que no admiten 
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cultivo. Las dedicadas ala agricultura producen lo me- 
nos, en término medio, 250 pesetas por hectárea ó fa- 
nega, ó sean 25.000 por Mlómetro , y su total impor- 
te 5.070.000.000. Las destinadas á producciones fores- 
tales y la ganadería rendirán á 75;pesetas por fanega 
y 7.500 por kilómetro, y su producto total 12L452.500. 
Las ocupadas por edificios puede calcularse que dan 
á 200.000 pesetas poí kilómetro ^ y ascéndérist éípro- 
dííeto total á 2.028.200.000'. 

De forma que baja los supuestos anteriores , que 
nadie tachará de exagerados, el producto neto dé las 
fincas rústicas y urbanas y la ganadería de propiedad 
particular, asciende á 7.212.752.500 pesetas. Deducida 
lá mitad en concepto de gastos, restarán 3.606.376.200, 
que ai 16 por 100 de contribución dé iniñuebles, culti- 
vo y ganadería, darán de ingresos al Tesoro 577.020.192 
pesetas. Sin embargo, los consignados por estos con- 
ceptos en los presupuestos de 1880-1881, soló impor- 
ta 116.000:000; es decir, un poco méñós de tres cuar- 
tas partes de ocultaciones. Si sé égregah las isíás Ba-^ 
leares y Canarias y el producto del subsidio industrial 
y de comercio, bajo el mismo supuesto que no bubiese 
ocultación de ninguna especie, podríase afirmar con 
toda certeza de que excederían de 791.656.792 pesetas, 
total á que ascienden todos los ingresos presupuestos 
para 1880-1881. 

Pues bien; para evitar estos fraudes que no se cor-- 
lijen ni con amenazas ni con apremios, ¿no se podría 
encontrar otra forma de regular el impuesto qué por la 
renta confesada por los mismos propietarios naediante 
las investigaciones? ¿Ñó podría regúlaíse la renta por 
la medida de las tierras y á su resultado ajuste lá cuo- 
ta del impuesto? Será ilusión nuestra, pero é^mos 
convencidos de la posibilidad de realizarse una re- 
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gulacibn por la^ medida de Id^tíetra, que si no diese re- 
saltado perfecto bajo él panto de vista dé íá ig'ualdad 
del grayámen, quedará eíliífípueslo entera-meñte libi*é 
de todo Mude que dependa exclusivamente dé lós.pro- 
pietaríos^ lo cual concilia la& pequeñas diferencias. 

Hay indudaWeóiente tiérrtó &e inq'ór condición y 
y producen mayores utilidades que otras; pero esta di« 
ferencla puede obviarse por medio de una buena clasi* 
ficaei^íi» Unas dan, por erfemplo, dé 500 pesetas en ade- 
lante de reüta liquida, en él espacio de una fanega, y 
otras de 100 á 150 en igual espacio. Las primeras cons- 
fituirán la primera clase, paralas cuáles la cuota del 
impuesto será de 80 pesetas por cada fanega, equiva- 
lente á un 16 por 100 dé las 500 que produce como 
renta líquida, y las segundas formarán la clase última 
con la cuota de 16 pesetaií por igual mecSda. 

Aquí tenemos reguladas por la medida de la super- 
ficie, la renta y el impuesto. Las pequeñas diferencias 
que resulten dé la cuota gradual de cada clase, serán 
insignificantes y se reducirían á nulidad si se rebajara 
el impuesto, lo cual puede hacerse en razón á que, des- 
apareciendo los fraudes, los ingresos serian mayores 
á pesar dé la rebaja. 

Desaparecerán los fraudes que dependan exclusiva- 
mente de los propietarios, porque conocida é inscripta 
en el Registro de^Ja propiedad la medida de las tierras 
que pertenecen letrada uno, no podrá alterarse de nin- 
gún modo la cüojlt que se íe señale. Las ocultaciones^ 
caso de haber, dependerían exclusivamente de los 
agentes de la Administración. 

Para Filipinas, hoy por hoy, no es menester clasifi- 
car las tierras para obtener la igualdad del gravamen. 
Las tierras ríndén casi iguales beneficios en todas par- 
tes, porque si unas producen mayor cantidad de fru- 



^ 72 — 

tos, oti:as los daíi deínejor calidí^d, y en el preció vie-- 
ttea 4 nivelarse.; En Jos? pueblos de la provincia de Ma- 
nila, como Santa Gruzj gampaioc, Mariquina, Calóo- 
canj otras, donde las tierraS/son ya muy -trabajadas, 
una fanega (dos. balitas: y imedia) regularmente labrad 
da,:produce de iOQ á 125 cavanes de arroz con cascara, 
ó sean da 400 á 500 arrobas próximamente; en Nueva- 
Écija y otros puntos^, donde son mei)OS) trabajadas, un 
espacio igual produce el dQble. PerOfSiel ^írozpíodur? 
cido en éstas, vale en la plaza 1 peso por cavan, el de 
aquellas llega 4 venderse á 2 pesos por su mejor cali- 
dad. Lo nüsmo sucede si la siembra es de caña de 
azúcar. 

En todo caso, si alguna diferencia de.yeníaja resul- 
tase del sistema, ha de ser en favor; de las tierras más 
fértiles, las menos trabajada^s, casi inculfcas, las que se 
hallan en los pueblos apartados y menos explotados, 
donde es necesario llevar á los brazos y los capitales. 

La cuota del impuesto.^debe ser la misma para las; 
tiendas de cultivo anual, como el tabaco, azúcar arroz, 
etcétera, que para las del cultivo permanente, como; el 
café, abacá, cacao y otros. 

De las primeras, se levantan anualmente más nu^ 
rosa cosecha que de las segundas, pero también la la- 
branza y siembra que se hacen todos los años, oíjasio- 
nan mayores gastos. Y si en vista del impuesto aven- 
tajase el uno al otro en utilidades, esta ventaja, lejos 
de perjudicar la producción, seria un estimulo poderoso 
para la agricultura. Si el cultivo anual, por ejemplo, del 
tabaco, azúcar y arroz, ofreciese mayores beneficios 
que el permanente del café, cacao y abacá, ó vicever- 
sa, aquel ó éste atraería naturalmente á ios producto- 
res; ¿qué importa, si uno y otro ramo produce riqueza? 

«ün nuevo ramo de comercio, dice el inmortal Jo- 
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»vellanos en su informe sobre la ley agraria, fomenta 
»un nuevo ramo de cultivo , porque la utilidad que 
»ofrece, una vez conocid|J fleva á los agentes de la 
»agrícultura en pos de si. Cuando las carnes encare- 
»cen, todo el mundo quiere^twier ganados, y no pu- 
»diendo mantenerlos sin pasto, todo labrador diligente 
»convierte en prados una porción de sü suerte. Donde 
»el consumo interior ó lá exportación sostienen los pre- 
sos, del vino y del aceite, todo el mundo se dá por 
»plantar viñas y olivares^ y todo el mundo se dá en 
»desceparlos<5uando vé bajar el precio de estos caldos 
»y subir el de los granos. La legislación, lejos de áete- 
»nerj debe animar este flujo y reflujo del interés, sin el 
»cual;no puede crecer ni subsistir la agricultura.» 

Conviene, pues, gravar, con una cuota igual toda 
clase de tierras dedicadas al cultivoycon tal que estén 
limgias, sin establecer dif creencias que se conviertan en 
privilegio en favOT de uno ó de otro género, á fin de 
que el labrador pueda escoger el que más le acomode 
y donde espere obtener mayor lucro. 

Pero no solamente los terrenos limpios han de su- 
frir gravamen, también los de mediana limpieza que se 
dediquen al cultivo y las tierras incultas de propiedad 
particular destinadas á pastos y al usufructo de los 
productos forestales, deben sujetarse al impuesto, si 
bien pon distinta cuota. 
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CUOTA DEt 1MPÜI5T0. 



A todo suelo limpio dedicado ¿ toda elase de cnlü* 
vo, señalamos 8 peáos por cada medida de un quifion (1) 
ó sean 2 pesos por hectárea y 200 por kilómetro cua- 
drado. Ni es exigua paía el Tesoro, ni gratrosa para 
los labradores esta cuota. Si hemos de tomar poí tipo 
la producción del tabaco que presentamos en el apéndi- 
ce la cual importa 142 pesos en el espacio de una 
liectárea, la cuota de 8 pesos sol<» vendriá & pesar 
con un 1 */i por 100 sobre el producto bruto. Peraagre* 
gándose la producción del tnaiz que se siembra en el 
mismo terreno después de levantarse la cosecha áél 
tabaco, el total importe ascenderla á unos 200 pesos y 
el gravamen se reduciría á 1 por 100, Aun cuando se 
dedujeran las tres cuartas partes en concepto dé gas- 
tos, porque según costumbre, la mitad corresponde al 
colono y la cuarta parte para los gastos de recofeecioñ 
y desperdicios, de suerte que solo fuese un 25 p6r 100 
la utilidad que diese al propietario, la contribución no 
gravaría con más del 4 por 100 sobre la renta liquida. 

Tomando otro género de cultivo, el azúcar por 
ejemplo, que compite con el tabaco en beneficios, sale 
el mismo resultado. En una hectárea de tierra (dos ba- 
litas y media según la medida común en la isla de Lu- 
zon) se plantan de 50.000 á 70.000 matas de caña y pro- 
ducen ordinariamente de 75 á 150 pilones de azúcar, 



( 1 ) Véase el Apéndice.— ifcáeáaa. 
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según que esté más 6 menos trabajado el terreno; á ra- 
zón de 3 pesos cadapilon^ "^alpr mínimo que importan 
los productos de las tierras algo gastadas, 'los 75-pilo- 
nes importarían 225 pesos. 

Pero el cuitívo del aziicar necesita doble espacio de 
tierra, porque la parte sembrada en un año se. deja va- 
cante eíi el siguiente, si bien admite la siembra del maiz, 
cuyo product9 satisface los gastos de fabricación del 
azúcar. 

De suerte que los 225 divididos en cuatro partes, 
dos para la hec5tárea de tierra que se deja sin s iembra 
y una para el colono, dan 55 pesos de utilidad líquida 
para el propietario. Si paga 2 pesos de contribución, la 
cuota vendría á ser todavía menos de 4 por 100. 

ÍLa cuota media que ha de gravitar sobre los terre- 
nos qué se destinen al cultivo desde el quinto año de 
la concesión, será de un peso cada hectárea por la par- 
te cultivada; después de 4 años se igualará su condi- 
ción á la de todo suelo limpio y pagará la contrihucioa 
entera. Por último, para los terrenos destinados al usu- 
fructo de los productos forestales, será la cuota de 2 
pesos quiñón, 50 el kilómetro; si resultase gravosa, ni 
seria injusta su exacción desde el momento que su pro- 
piedad se otorgue por el Estado, cual proponemos, por 
titulo gratuito, ni seria un obstáculo para el fomento 
de la producción forestal, toda vez que los montes de 
Filipinas, en su actual estado, producen espontánea- 
mente y no necesitan otro artificio humano que una 
buena ¡inspección y vigilancia, servicios que puede la 
Administración desempeñar tanto como los particula- 
res por medio de sus agentes, ingenieros, capataces y 
guardas de campo. 

En cuanto á las tierras destinadas á pastos ó dehe- 
sas, el impuesto corresponderá á la riqueza pecuaria. 
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RESUMEN. 

Contribución sobre terrenos i limpios dedicados á 
toda clase de cultivo y labor, incluso el espacio que 
ocupan las viviendas campéstrel y los que se bailan 
fuera de la zona poblada, al respecto de 8 pesos por 
quiñón ó sean 200 por kilómetro cuadrado, suponien- 
do su total superficie en 30.000 kilómetros cuadrados 
en todas^las islas de Luzon, Yisaya&y Mindanat), im- 
portará 6.000.000 de pesos. ; - 

ídem sobre tierras de medianrf limpieza, á razoñ de 
4 pesos quiñón, y suponiendo en 5.000 kilómetros cua- 
drados su superficie total, seria 500.000 pesos. 

Idetn sobre terrenos destinados al usufructo de los 
productos forestales, al respecto de 2 pesos quiñón, en 
una medida de 5.000 kilómetros cuadrados, importará 
250.000 pesos. 

Ingreso, total -por impuesto sobre propiedad rústica, 
6.750.0Ó0 pesos. 
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XUI. 

RIQUEZA PÉCÜARÍA. 



Babláñdó dé esta riqueza y del iinpuesto que sobre 
día puede establéeierse;, decía la Sub-comision de im- 
puestos indirectos: 

«Los pocos ganaderos que tiene el país podrían bien 
;^!mpunemente defraudar al Fisco en dos tercios, por- 
»que4a majTor parte de los ganados son extraños al 
>ysistema dé estabulación, bravios, conocidos y conta- 
»bies solo por sus pastores. Causando vejaciones infi- 
»'nitas, pódia someterse al impuesto esta riqueza, no 
»piróspera óiertamenté; seria además intolerable, si 
»con$iderase materia imponible el paciente carabao, 
»compañero necesario del colono indígena y algunos 
»centenares de caballos.» 

- Más bravios que los toros de España no lo son se- 
guramente ni los carabaos, ni los bueyes de Pilipinas; 
y áin embargo, la ganadería vacuna contribuye aquí 
como la agricultura. Lo que hay de cierto es que los 
ganaderos en el Archipiélago, á excepción de uno ó 
dos, no poseen dehesas propias, acotadas y cerradas; 
no tienen ¿aás que un pequeño establo ó cercado, don- 
de se recogen de noche los ganados cuando no son nu- 
merosos. Se dejan vagar y pacer por campos ilimitados 
solo á la vista del pastor, y si éste es poco diligente y 
descuidado, ó si faltase y no se sustituye con oportuni- 
dad, los ganados se desbandan yendo unos con los de 
otra pertenencia, quedando otros eñ la espesura de los 
bosques, donde crian y se hacen bravios. 
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Sucede esto con más especialidad, cuando los due- 
ños fallecen y sus sucesores no se encargan á tiempo 
de su conservación. 

Se conocen allí ganados alzados y ganados cimar- 
rones ó salvajes; ahados los que se hacen bravios, y 
cimarrones los que nacen salvajes ó fieros. Estos en- 
tran en la clasificación de fieras, y por tanto de la pro- 
piedad del primi ocupantis; aquellos son abímdOMdos 
por sus dueños. ¿Qué importa, pues, que unos y otroa 
defrauden impunemente al fisco si no son de la propie- 
dad de nadie y nadie los usufructúa mientras permajie- 
cenen aquel estado? Ni son en mayoría ios de esta 
clase, como afirma la Sub-comision; de otro modo no 
habría ganadería en Filipinas, puesto que no pueden 
comprenderse bajo este concepto los que se hallan en 
el dominio público. Tampoco ocurre la circunstanpia de 
hacerse bravios más que en la especie carabao), pues 
tanto los caballos como los bueyes, por su naturaleza 
menos fiera, se sujetan más fácilmente. 

Por otra parte, no es extraño que periu?^»e;zcan de 
tal modo desordenadas, no solamente. la propiedad; pe- 
cuaria, pero también la rústica y la urbana-, cuando no 
tienen sus lindes, ni documentos, que las señalen, ni 
hay estímulo ó necesidad que obligue á sus dueños á 
conservarlas y sacar de ellas el mayor beneficio posi- 
ble. A remediar todos estos desórdenes, ocurre oportu- 
namente el impuesto con los debidos reglamentos y la 
creación de servicios necesarios que pongan las pro- 
piedades á cubierto de todo género de usurpaciones y 
atentados. 

A los ganaderos se les concederán gratuitamente 
terrenos para pastos ó dehesas con obligación precisa 
de cerrarlas y acotarlas dentro de 10 años por medio de 
plantaciones propias para el objeto, como las caaas y 
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a^biuito3^^de;espíx;La, qu^ »»i J^énosxostQso3^ue las exa- 
paliadla? <le p$4í^ ó ladrillo, y 4 fin de elritar oculta- 
ciones y fraudes para el fisco, gl impuesto debe ítrr^ 
glarse á la medida de las tierras concedidas, en cuyo 
caso la cuota de 1 peso pói^ cada quiñón ó sean 25 por 
kilómetro cuadrado, no séifia nada gravosa á los gana- 
deroSj pues atendiendo el nÜEáeiro de cabezas déstitiá- 
das á ia cria, ya sea de carabaos, yá vabuno ó caballar, 
qué pueden contenerse en <Hcho espacio, el gravamen 
no éxeééerá de 1 pesó por cabeza. Si se trata del gana- 
do menor, como este ocupa menos espacio, resulta 
igual proporción en el gravamen. 

Pero seria irritante ó intolerable, como observaba la 
citada Sub-comision, que el paciente carabao, auxiliar 
indispensable en la producción de la tierra y elemento 
necesario de transporte, y los caballos de servicio que- 
den sujetos al impuesto, toda vez que ya pagan, digá- 
moslo así virtualmente, en razón á la procedencia, la 
contribución correspondiente á las cabezas destinadas 
á la cria. Fuera de que, siendo objeto semoviente, igual 
á cosa mueble, que pasa de una mano á otra con suma 
facilidad, tiene el carácter de instabilidad impropia 
para ser materia imponible. Deben, pues, eximirse del 
impuesto todas las cabezas de ganado que salgan de 
las ganaderías ó criaderos, ora para el trabajo, ora para 
^ su consumo, y por regla general todas las que estén 
fuera de dehesas aun cuando sean hembras de cria que 
por su número (tres ó cuatro lo más) no necesiten pas- 
tos propios ni pastores exclusivos. Estos menudos no 
tienen importancia, ni es considerable su número que 
llame á si las miras del fisco. 

A fin de evitar también que los ganados causen 
daño á las propiedades, si su número exige que estén 
adehesados, no se les permitirá apacentarlos en las po- 



blaciones, ni en los tórrenos W sembradío y sus cerca- 
nías; y los que no necesitan deliesais deben ir con Itf 
debida seguridad atados. 

RESUMEN. 
Impuesto sobre terrenosdestinajios á djebesas opas-; 
tos al respecto de 1 peso por quiñón, 6 sean ^ por ki- 
lómetro cuadrado, y suponiendo su total medida en 
10.000 kilómetros cuadrados, que representan 250.00a 
hembras de cria como niinimun, importa 250*000^ 
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Goma la wntribucion sobre iesta riq^neza se ÜaJla 
establecida desde 1878, no tenemos ya que demostrar 
ni la existencia de la materia imponible ni lacon- 
venienda dePimpüesto. Sin embarga, el Reglamento 
dado para su ejecución, creemos deficiente para obte- 
ner la igualdad del gravamen y los beneficios gu« de- 
biera procurar lá Hacienda. Dicho ReglamentOy el 
de 14 de Junio de 1878^ ,solo sujeta á la contiribuciün 
de.unS por 100 de la renta, después de deducir 
40 por 100 en^ concepto de gastos de conservacüon, 
reparación y pérdidas de desalqúiler, las casas y edifi- 
cios de mampoáteria, hiendo ó madera, cualquiera que 
sea su valor y el uso á que se destinen, y los de caña 
y ñipa que estuviesen arrendados. En vista de este: 
distinción, que establece entre las casas de caña y 
ñipa que son habitadas por sus dueños y las que son * 
arrendadas, ¿cuál es la materia imponible que se per- 
sigue? ¿Es la propiedad misma, ó la renta que producé 
al propietario? ¿Es la manifestación de la riqueza, ó su 
producto? Si es la propiedad misma ó la manifestación 
de la riqueza, ¿por qué excluye las casas de caña; y 
ñipa mientras están habitadas; por sus dueños? Y si es 
la renta que solo puede producir al propietario, ¿por 
qué no se eliminan también las casas de mamposteria, 
hierro ó madera que sus propietarios habitan? Si, por 
último, se considera que las casas de mamposteria, 
hierro ó madera son más seguras y valiosas que las 
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casas de caña y ñipa, ¿por ventara la circunstancia de 
arriendo aumenta el valor y la seguridad de éstas? 

El espíritu, sin duda, \^el Reglamento citado, es 
eliminar del gravamen á la clase proletaria y "buscar 
la riqueza en su át)jariencia; mas: laa medidas que es- 
tablecen son contraproducentes en cuanto al prime- 
ro, y enteramente ineficaces^ para obtener lo sefgun- 
do. No se consigue el objeto dé perdonar á Ta clase 
pobre, porque si ésta habita en casas de caña y ñipa 
de arrendamiento, como sucede generalmente en los 
arrabales más retirados de la capital de Manila, la 
subida del alquiler, que seria el efecto inmediato del 
impuesto, á nadíb más que á dicha clase pesaría direc- 
tamente; y én este casó, la contribución no solamente 
alcanzaría al propietario rico, sino también, y acaso en 
mayor parte, al inquilino pobre. Que con la distinción 
establecida entre las casas de mampQi3tería y las de 
caña y ñipa, y entre éstas, las que son habitadas por 
sus propios dueños y las que están arrénfladas, no se ha- 
llaría la verdadera riqueza, no es menos evidente. La 
apariencia de todas las cosas nunca es buen indicador. 
Habrá, por ejemplo, casa de caña y ñipa de pobre as- 
pecto, pero que cobija un rico avaro, y ásu lado 
un edificio de mamposteríía, herencia de tres ó más ge- 
neraciones, que encierra una familia mantenida solo 
por la beneficencia de sus parientes y deudos, y que se 
obliga á habitar el edificio á falta de otro, ó á conser- 
varlo por falta de compradores ó por recuerdos de abo- 
lengo; ¿seria justo y equitativo que esta pobre familia 
pague la contribución, mientras que á aquel rico se 
exima de ella? Además, ¿no hay también casas grandes 
y espaciosas, de hermosa apariencia, que podrían valer 
4.000 ó 5.000 pesos, pero siendo de madera y ñipa no 
llaman la atención del fisco j mientras que otra más pe- 
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quena, cuyo valor no asciende á 800 pesos, pero por 
sus materiales de hierro y madera ha de sufrir el gra- 
vamen? Y la distinción de^si se ocupan ó no en arren- 
damiento las casas de caña y ñipa, ¿no originaria innu- 
merables ocultaciones? 

Agregúese á las anteriores observaciones la cir- 
cunstancia de que en todas las provincias y pueblos 
del Archipiélago, fuera de las capitales de Manila y 
€ayite, rarísimas son las casas de mampostería, asi 
como las de caña y ñipa que se arriendan, y resultaría 
de la aplicación del Eeglamento de la contribución ur- 
bana el más com*pleto fracaso. 

Esto explica que sus ingresos no. pasen de 70.000 
pesos en los presupuestos de 1880-81. 
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LA MATEBIA SEGURA IMPOKIBÜ 



Para nosotros, el mejor regulador del impuesto no 
es la renta confesada por sus dueños, sino lu medida 6 
superficie del suelo que ocupa la casa ó edificio. 
Aunque asi se hiciera, nunca el gravamen se separará 
de la renta líquida, que debe buscarse, y á su cuantía 
arreglarse. ' . " 

Clasifíquense las capitales de provincia y los pue- 
blos en varias órdenes; investigúese la renta ó el 
precio de alquiler que produce una finca de tai ó cual 
extensión en cada localidad, cualesquiera que sean sus 
materiales de construcción, y ajústese á su renta la 
cuota que corresponde a la medida superficial , y 
se obtendrá un resultado perfecto con igualdad y 
equidad en el gravamen y exento de toda ocultación ó 
fraude que dependa exclusivamente de los contribu- 
yentes. . • 

Una casa, por ejemplo, de 600 metros cuadrados de 
superficie, situada en la ciudad murada de Manila, con 
principal y bajo ó entresuelo, renta 50 pesos mensua- 
les, 600 al año; deducidos 40 por 100 en concepto de 
gastos de conservación, reparación y pérdida de des- 
alquiler, quedarán 360; el 5 por 100 que sobre esta 
cifra se imponga como renta liquida, importará 18 pe- 
sos. Aquí tenemos el tipo regulador de la medida su- 
perficial: 18 pesos por 600 metros cuadrados, ó sean 
S por cada 100. 

Podrá resultar desigual su aplicación por razón del 
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sitio Ó localidad^ mas no por las coníUcíones propias 
del edificio. Sábese que las casas ea Manila y en todo el 
Archipiélago no pueden tener más del piso principal y 
bajo ó entresuelo, á causa de los terremotos, y por tan- 
to, no pueden producir como las de Madrid que se ele- 
van como sorbetes, tanta mayor renta cuanto más ele- 
vadas, sino cuanto mayor espacio de tierra ocupan. La 
desigfuaídad nacida de los mátenles de construcción, 
según que sean de mamposteria ó de caña, madera y 
ñipa, aparte deque puede uniformarse mediante una 
buena división de, zonas que se establezcan para edifi- 
caciones de unos y otros materiales, altera apenas el 
precio del alquiler. En ,épocas ó estaciones calurosas 
son más buscadas las de caña, madera y ñipa, y dan 
á veces una renta superior, en r^jlaeioñ al espacio, que 
las de mamposteria, situadas en las zonas donde es 
más subido el precio de los solares. ^ 

Que la distinción de los materiales de construcción 
no altera el precio del alquiler, la razón és sencilla. Si 
los materiales de mamposteria ó bierro cuestan más 
caros que los de caña, madera y ñipa, ejx cambio éstos 
tienen nueve décimas partes menos de vida; los prime- 
ros dan hermosa apariencia, son más sólidos y menos 
combustibles, que resisten vientos huracanados y re- 
chazan á veces la propagación del incendio; pero tam- 
bién ofrecen menos comodidades en las estaciones se- 
cas. Por último, aquellos representan más riqueza en 
iguíildad de espacio y lugar; pero el precio del alquiler, 
que es el indicador de la renta, no se arregla ciertamen- 
te ni al valor de la finca, ni á los. años de vida que pue- 
da tener, sino exclusivamente á las comodidades y. se- 
guridades que ofrezcan á los inquüinos. 

Los edificio^ d^stin^os á almacenes, fábricas ó de- 
pósitos mercantiles^ rentan algo más si son de mam- 



posteríaó Merro; pero son tan pocos, que no debe lla- 
marla atención del fisco ni á su excepción deben subor- 
dinarse las casas destinadas á lais habitaciones que sóií 
la regla g^erieral. Si de la igualdad del gravamen áoWé 
distintos género^ de construcción trajese alguna ven- 
taja en favor de los"de mampostería ó hierro, esta ven- 
taja seria un estimulo más para que los propietario^ 
que tengan elementos fabriquen casas y edificios de 
mampostería ó hierro en vez de caña y ñipa; y de aquí 
se seguiría el adelanto y la hermosura de las poblacio- 
nes. A las clases pobres, que no puedan fabricar casas 
de mampostería, no será gravosa la cuota del impues- 
to, porque ésta se ha de arreglar á la capacidad actual 
de las de caña y ñipa en los pueblos. 

' En cuanto á la diferencia del lugar, se obvia perfec- 
tamente médiantí una buena clasificación. Dentro de 
la capital.de Manila y los arrabales que comprende hay 
sitios donde es más subido el precio de alquiler de las 
casas que en otros, porque siguen la proporción del 
valor de los solares; para su clasificación servirá de 
base ó. el precio misino del alquiler ó el de la venta del 
solar que ocupan. Bajo este concepto, pueden estable- 
cerse cuatro zonas y señalar á cada una la cuota cor- 
respondiente á su clase y medida superficial. 

Pero la contribución no debe limitarse únicamente 
á los solares edificados.' ¿Por qué no han de pagar tam- 
bién los vacíos situados dentro de las poblaciones y 
destinados á edificios, fábricas y casas? ¿No representan 
propiedady riqueza tanto como los ocupados? ¿No pro- 
ducen asimismo aunque por distinto concepto? Sí es 
un .patio, un jardin, huerta, ó arbolado contiguo al edi- 
ficio, ¿no hermosea á éste, proporciona comodidades 
al habitante, y por consecuencia, auiñenta también el 
valor de la renta? Si no es ni uno ni otro, ni sé utiliza 
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para industria de ninguna especie, sino que es comple- 
tamente vacio, siendo un solar situado dentro de po- 
blación, á medida gue ésW progresa, obtiene aquel ne- 
cesariamente mayor precio; esto ya constituye una 
rentiarpíoíbrcional alcapitfd que r^resenía. 

De otra suerte, ¿qué^nes persigue el propietario en 
conservarlo? Si le falta capital para su edificación, tie- 
ne el rétóedio de venderlo, de cuyo importe, empleado 
en cualquier nég-oéió actiVo, sacará indudablemente 
lucro. 



CLASIFKACroM DE Já.€ATERIA^ ffl^^^^ 



Con el fin de igualar el gravamen q^e 5q1o Ijpsca la 
renta y la manifestación de la riqueza, á puya proppr- 
cion debe arreglarse, es preciso, como habíamos dicho, 
. clasificar las- capitales de provincia y los pueblos en 
tantas órdenes cuantas convengan, y dentro de cada 
una establecer distintas categorías por localidades 6 
zonas. Bajo este concepto, y con arreglo al estado ac- 
tual de las islas y la nueva división territorial y orga- 
nización administrativa que proponemos, pueden divi- 
dirse los capitales en cuatro órdenes y los pueblos y 
barrios separados en tres. 

La capital de Manila con la ciudad murada de Cavi- 
te se dividirá en cuatro zonas de 1.*, 2.*, 3.* y 4.* ca- 
tegoría, con distintas cuotas. 

A las demás capitales de provincia, se les determi- 
nará, como centro de población sujeta al impuesto ur- 
bano, uña superficie de 4 á 16 kilómetros cuadrados; & 
los pueblos, de 2 á 8, y á los barrios separados, de 1 á 4: 
unas y otras se subdividirán en dos zonas de 1.* y 2.* 
categoría, con diferentes cuotas, en la forma siguiente: 
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mOUEM MERCANTIL, INDUSTRIAl ¥ PRMONAL. 

Tampoco necesitemos ya .prp'bar la e^stencia de 
esta impoptante;ri(íueza, liija cóñyeíiiengiade gravarla, 
cuando las otrias sé gravan^ toda vez: que, cQmjó la ur- 
bana, se halla ya sujeta: al impuesto, desde K78. La 
mercantil, sobre todo, como hemos dicho én ¿ítículos 
anteriores, se halla eñ un desirroüo tjsil quietítótaria & 
sostener la vida económica del país; no hay pueblo de 
menos producción agrícola, donde no; haya jaegocianr 
tes y acaparadores de frutos, á excepción délos mpy 
apartados que no tienen" aún vías : regulares- d$i comu- 
nicación; ella njantiene hoy S muchos pueblos que no 
tienen tierras ni cultivo. ■ . ; 

Embaraza aún, sin embargo, su progresodel malí- 
simo estado de los servicios públicos : la falta de vías 
terrestres hace los transportes difíciles, tardíos y costo- 
sos, causa de que encarezcan los frutos; para el consu- 
midor y sean baratos: para los prod^ictores. . 

En cuanto: 4 la profesional, íy sobre todo, la indus- 
trial, no púéde decirse lo misino : en las condiciones 
actuales no d4 aún vida propia á las islas. Así que la 
importación que consiste casi exclusivamente en pro- 
ductos industriales, supera á la exportación. 

Esta diferencia: entre la; riqueza mercantil y la in- 
dustrial debe tenerse ínuy en cuenta para hacer la cla- 
sificación de los diversos ramos que comijíreiden una 
y otra, y fijar, según .su respectiva impórtencia, las 
tarifas y cuotas del subsidio, á fin de quej sin detener 
el progreso de la industria,, se obtenga la mayor can- 
tidad posible de ingresos. para el Tesí>ro. 

Hay que proteger las industrias extranjeras y euro- 
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peas que se establecen éa el país, caya ausencia ab-^ 
soltttia sé nóiia como una necesidad' apremiante. Y sin 
emfeargo^^'fiay éñ Filipina^ de todos los productos natu- 
rales de iní^r^y tiei*ra qfüeno se explotan ni se sabe utili-^ 
zar, productos que pasanal extranjero y vuelven traná- 
fótniádós y Tendidos á pesó dé oro en el Árchipiélagai . 

El ^ mar produce piedras preciosas , perlas , coraFj 
concha, nácát; caíéyj etc., été.; en los montes se én- 
cuéntrtin minas dé oro, plata, cobre, plomo, hierro, 
c&rbon de piedra, etc., etc., y el cultivo ofrece todo 
género de frutos. Pero lo extraño es quede los mis-*- 
mos artículos qué allí se ene uéntran , todavía se im- 
portan dé otros países. 

Preciso es , pues , conceder cierto privilegio á la in- 
dustria extranjera y europea, fomentarla, premiando, 
si cabe, y llamando á extranjeros que la introduzcan en 
las islas, distinguirla del comercio y de las industrias 
. yá conocidas en elpaís, y eximirla, del impuesto du- 
rante cierto plazo. 

De la riqueza mercantil ciertas condiciones hay 
qué atender. Aunque se halla én un grado de desarro- 
llo relativamente superior á la industria, no tiene, sin 
embargo, punto de comparación con la qué se realiza en 
la Península y otras Naciones adelantadas. En Manila, 
á excepción de algunas tiendas de europeos , peninsu- 
lares é insulares, las que poseen los chinos venden dé 
todo: efectos de escritorio, sombreros, cristalería, loza, 
vagiilas, quincallería, objetos de metal de todas clases, 
formas y usos, géneros de lana, algodón, seda, estam- 
bre, bordados, cuadros, estampas, ropas hechas, efec- 
tos de curtido, etc., etc., incluso el petróleo, todo se 
encuentra en una sola tienda. 

Seria, sin duda, uil adelanto dividir los estableci- 
mientos de comercio, clasificar en grupos los diversos 
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artículos que expenden y señalar á cada grupo distin- 
ta cuota ó tarifa. Pero si al mismos tiempo no se impone 
á cada establecimiento el pago de las diversas cuptas 
que correspondan á dos ó más grupos qu^ , abrace su 
comercio respectivo, ni seria fácil la» clasificación, ni 
produciria ningún efecto. Si por el: contrario, se exigie- 
se el pago de dos ó más cuotas, resultarla también, ve- 
jatorio y detendría al comercio en su curso natural. 

, Podría realizarse en los arrabales de Manila, en Ja 
ciudad murada de Cavite y aun en capitales de provin- 
jcia de segundo órdepjpero en las demás, particular- 
inente en los pueblos donde apenas existen cuatro ó 
cinco establecimientos de esta especie de comercio, ha- 
biendo más de veinte grupos de géneros mercantiles, 
resultaría que, ó faltarían establecimientos queven^ 
diesen artículos de verdadera necesidad en cada lugar, 
ó ^1 que tomase un s^lo grupo no tendría competidor 
y podría ejercer el monopolio. 

Para que la clasificación de los diversos artículos de 
comercio en grupos, señalando distintas cuotas ó tari-^ 
fas á cada uno, no resultase gravosa ni perjudique el 
desarrollo de esta importante riqueza, creemos conve- 
niente no imponer más que una cuota á cada estable- 
<5Ímiento, aun cuando abarcase géneros comprendidos 
en dos ó más grupos, Pero habría que dividirlos en 
categorías dentro de una misma clase ó especie, y con- 
forme á SU' eategoría^se impondrá 1^ mayor cuota seña- 
lada entre los grupos de géneros que comprenda su 
comercio respectivo. 

Por ejemplo, si el grupo, sedería, lana ó lienzos, tu- 
viese señalada mayor cuota que el de objetos de acero, 
cobre, plomo, y el establecimiento vendiese de ambos 
grupos, según su categoría debería pagar la cuota se- 
ñalada al primero. 



SUBSIDIO PRePESIONAL, INDUSTRIAL Y MEftCANTIl. 



En no haberse tomado en cuenta las distintas con- 
diciones de la vida industrial y niercaiy;il en Filipinas, 
consiste el principal motivo de la reforma que hoy pro-? 
ponemos. La Instrucción dada en Enero de 1880 para la 
iiiiposicion de estos subsidios, aunque diferente en eL 
importe de las cuotas, sigue un plan^ igual á los esta- 
blecidos én la Península y Cuba; son varias las clasi- 
ficaciones que contiene, minuciosas las tarifas y las 
cuotas importan de 12 á 400 pesos. Pero con todo, no 
llena, en nuestro concepto, las formas necesarias para 
que el gravamen encuentre al verdadero rentista y no 
pese sino en proporción de las utilidades que cada ramo 
de industria, profesión ó comercio produce. 

En los presupuestos de 1880-81 se calculan los in- 
gresos de estos subsidios en la cifra de 960.541 pesos 
en la forma siguiente: 

* , ^. - Pesos. 

Contribución sobre industria, comercio, ar- 
íeSy profesiones y oficios en todo el Ar- 
chipiélago. 400.000' 

El 5 por 100 de recargo para gastos de re- 
caudación 20.000 

Penalidad en casos de morosidad en el pago . 3.500 

Patenites industriales de chinos en todas las 

islas ' ...,., 272.020 

Patentes por la industria de alcoholes. . . . . 265.028^ 
De la clasificación que indican las partidas y las ci- 
fras q[ue arrojan, puede conocerse la imperfección del • 
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sistema que SQbre el subsidio industrial y de comercio 
se halla hoy establecido en Filipinas. Cualquiera que 
las examine dina que allí íno existen más industrias 
que las de alcoholes y la ejercida por' los chinos, ó que 
su ímportáñciigí supera á/fodas las demás, incluso el 
comercio, las artes, oficios y profesiones ejercidas por 
nacionales y extranjeros no chinos. 

Y sin embargo, la industria de alcoholes consiste 
solamente en la' fabricación del aguardiente y ron para 
el consumo.de la clase proletaria, y los chinos indus- 
triales y comerciantes que sean propietarios no exce- 
derán de 2.000 ó 3,000 á lo sumo. * 

Sise considera por otra parte que las cuotas del 
subsidio importan 12, 30, 60, 100, 200^ 300 y 400 pesos, 
descomponiendo los 400.000 de la primera partida que 
corresponde satisfacer al comercio en general, indus- 
tria y profesiones, resultará que el número de comer- 
ciantes, industriales, artistas y profesores en todas las • 
islas que sean nacionales y extranjeros no chinos, no 
pasa de 13.333 individuos. 

Nosotros distinguiríamos: 1.^, el comercio ó las di- 
versas operaciones mercantiles; 2.®,, las industrias fa- 
briles; 3.®, las industrias mineras; 4.**, las profesi'ones 
científicas, y 5.*^, las profesiones artísticas y manuales. 
' Cada una se subdividirá en clases, éstas en categorías, 
y cada categoría en tarifas, con sus cuotas correspon- 
dientes, en la forma siguiente: 

CUOTAS. 
Categorías. Pesos. 



COMERCIO. ; 

1.* clase.— Bancos y» sociedades dedi- ( K ^^? 

cadas "á todo género <ie < f'a oaa 

operaciones mercantiles. " / ^\ ^oo 



Categorías. Pesos. 

- - k\ iiOT m¿yor de .topor- J i* « ooo 

;t ^cipúiiy exportación^ de| 3 Íka 

'- íodó gíenero de efeotosi / ^m 

nacionales y extraBJeros. / ' 

3.*i|S^se.— Comerciantes individuales;^ 
z:Á de coi»Bracy lienta al por 

. ^-'- mayofj, sin importar ni J 4.* 200 

exportar, los alihacenis- r 2.*: 150 

tas, * aoopíadóres .y sus í 3.* ^ 100 

asimííédos de todo gene- Y 4.* 75 
ro dé efectos nacionales 
y extranjeros... . ... ... . 

4.* clase.— Comerciantes individuales \ 

de compra y venta al por 1 1.^ 150 

mayor, almacenistas, 7 2.* 100 

acopladores y sus asimi-' 13.^ 75 

lados de efectos filipinos ] 4.* 50 

,;; solamente J 

5.*^clase.— Comerciantes de compra y ) 1.* 100 

venta al por menor de f 2.* 75 

géneros nacionaleá y ex- r 3.* * 50 

tranjerós. . . .*. / 4.* 35 

.•;.•■.•./ 1.^ 75 

6.* clase.— Comerciante de compra y 1 2.* 55 

venta - al; por menor de ] 3.* 4Ó 

géneros filipinos' sola-) 4.* 30 

menté................. f 5." 20 

\ 6.* 12 

( 1.* 300 

7.* clase.— Prestamistas individuales. I 2.* 200 

. / { '3.* 150 

/ 1.^ 150 

8.* clase.— Matilleros ó almonedistas. \ 2^ 100 

( 3.* 75 

FABRICAS É INDUSTRIAS. 

1."^ clase. — Fábricas é industrias de \ 

género conocido en él J 1.* ,200 

pais, con materiales exr > 2.* 150 

tranjerOsy europeos, en \ 3.* 100 

grande escala / 



CUOTAS. 
Categorías. Pesos. 

2.* e^e.—FáMcas é íiídii^stríais áé ) ;V » SínA ' 
génerip cóiidcido én^l: ga oaa 
país/coií matéri'álesffli^r^ fS^ 

pinos en grande escala. /; ■ * 

3.* clase.— Fábricas, é industrias deV , , «^^ 

géneíPG conocido éñ él r 2 a r7& 
país,.cóñmateriiEires;Mx-v 'í^ í¿c 

tbs^ éíí grande escala. ) •* 

4.* dase.— Las fábricas é industrias. 
áe género ' desconocida 
en el país gozarán de 
exención en los 15 pri- 
meros años de fundación . 
de cada establecimiento, 
y después pagarán la 
í5onti:ibucion con arreglo 
á las^ tres clases ante- ' ., 
rieres. 

5.^ clase. —Fábricas é industrias enj 

menor escala de género ^ 

conpeído en el país, sin j 
( ' distíncipn de materiales, j 

O.^'jclase.— Las fábricas é industrias 

de génerp desconocido y :. 
en pequeña escala, goza- 
rán 4© cxencioh en los 
10 primeros años dé la 
fundación de cada esta- 
blecimiento, y después 
se sujetarán á la clase 
anterior. 

INDUSTRIAS MINERAS. , 

Estas pagarán el canon que se establezca en el 
Reglamento sobre la materia. 

PRQFESIONES CIENTÍFICAS. 



I.** clase.— Abogados. 



1." 


75 


2.» 


. .55 


3.» 


40 


é." 


3a 


5.» 


20 


6." 


12 



1." 


150 


H.^ 


75 


3.» 


40 


4." 


25 


5.* 


15 
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.Catfigttíafi. J!a9fi8. 



dad, Escribanos j 
■tarfes ^. .... 



' clase.— Procuradores en capitales 
de Audiencia y Juzga- 

Gestores- de negocios judi- 
¿istlesj no siendo Abogá- 



4.* clase.— Médicos . 



5.* clase. —Farmaééúfíeos . 



»_•. .. fi*i* ,• •^« 



6.* i<5lft?e.'-'i^¡eíepií»^ps 

T.'itíase.-r^ngeDierQs y wfÉBÍíe.(stos, { 

8.* clase.— Agrime.nspres -, maestros 
ide Cbras y albaíííés .... 



Q.'íClase,— Pcofegiofles acttstíqas y ! 
manuales, sin establecí- ' 
cimfeato púBlico ó casa 
¡abierta.. , 



■2.» 

a.' 

4.» 



1.* 
2.» 
3.* 



1.* 
g.» 

■Si* 
3.* 

a.» 

3.* 
1.» 

1." 

3.» 

1." 
2.* 
8." 
4." 
5.' 
6.* 
7." 



50 
35 
25 



35 

20 
20 



150 
75 
40 
30 

1^ 

75 
50 

m 

S5 

20 

50 
26 

25 

i5 
8 

50 
40 
,30 
.25 
17 
12 
8 



ACLARACIONES. 

Dentro de las ^sategorías indicadas, pueden deter- 
minarse cuanta^ tarifas. se -juzguen para la división de 
los artículos en grupos, señalando á cada una distin- 
tas cuotas. 

8 
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Guando dos ó más clases concurran en el contribu- 
yente; si por ejemplo, es comerciante á la vez que in-^ 
dustríal, Abogado ó Médico en activo ejercicio, pagará 
todas las cuotas córrjespondientes á dichas clases. Pero 
si abraza dosó más tarifas pertenecientes á otros tan- 
tos grupos dentro de una sola clase y categoria, ,solo 
pagará la cuota que corresponde á la tarifa ó grupo 
más alto. 

La aplicación dé las categorías dé cad^ clase se ar- 
reglará á la importancia, del . establecimiento, fábrica, 
tienda, almacén ó comercio que se ejerciese y á las 
circunstancias del lugar / ; .. 

El comerciante de importación y exportación podrá 
tener en el lugar donde radicase, almacenes y depósi- 
tos, para la guarda, y. venta, al por .mayor de 5us efec^; 
tos; pero si además tuviese otros establecimientos des- 
tinados exclusivamente para la venta, deberla pagar 
por este concepto otra -cuota. Si tuviese en íocálidádes 
distintas varios almacenes de depósito y acopio y esta- 
blecimientos de venta, pagará por cada uño la cuota 
que corresponde á su categoría. 

El comerciante de compra y venta al por ¿aayor que 
compre y venda á la vez al por menor, no teniendo 
masque un establecimiento propio para lo primero, 
solo pagará la cuota que corresponda á él; pero si tie- 
ne otro establecimiento destinado para lo segundo, pa- 
gará ademas la cuota como comerciante de compra y 
venta al por menor. 

Un fabricante puede importar directamente y hacer 
acopios de materiales para su respectiva industria, con 
depósitos y almacenes propios para su giiarda y con- 
servación, y no sé le considerará cóínó cdmércjiáñte de 
importación, ni almacenista ó acópiador. Podrá asimis-' 
mo vender sus productos al por mayor y por menor sin 



-cos- 
que tenga que pagar por este concepto ninguna cuota, 
<3on tal que la venta se verifique dentro de su estable- 
cimiento fabril. Pero si ad.|émSs tuviese algún otro esta- 
blecimiento destinado exclusivamente para la venta, 
pagará también por este concepto la cuota que corres- 
ponda conforme á su clase y categoría. 

Los que ejercen profesiones artísticas y manuales 
que tuviesen obradores expuestos al público, se clasi- 
ficarán entre los fabricantes ó industriales. 

, V . RESUMEN. 

En «1 supuesto de que hubiese 3.000 contribuyen- 
.teá en todas las islas que paguen las cuotas de 100 á 
^00 con arreglo á las clasificaciones y categorías com- 
prendidas- en; el cuadro anterior^ producirán por térnü- 
no medio de 125 pesos por cada uno, 375.000 pesos* 

Siendo por iguales conceptos 30.000 los que tengan 
que satisfacer cuotas de 25 á:75 pesos, al término me- 
dio de á 40;Cada uño, su importe total 1.200.000 pesos. 

Si hubiese 80.000 que paguen de 12 á 20 pesos> pro- 
ducirán por término medio de 15 pesos cada uno, 
1.200<000 pegos. : 

Total de contribuyentes al subsidio industrial, pro- 
fesional y de comercio, 113.000 individuos. 

Total importe del subsidio, 2.775.000 pesos. 
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SERVICIOS DE lA ADMINISTRACIÓN 

m íum SER mM'^ p«m 



¡Servicio de segv/ridad por medio de la cédula personal. 

La exacción de un impuesto por este servicio, no es 
yanadanueva-Bn Filipinas, si bien la que hoy i existe 
de ima manera irregular, se haljailena de privilegios, 
desigualdades é injusticias. Tal es el tóbuto de ca^^ta- 
cion, . cuyo pago se acredita pormedio de la^éd^la per^ 
sonal, primer ióapuestoiintrodiicido allí 4esde su coa- 
quista, ea un todo igual, dedofide tomó su odgen, al 
que imponian Cartago y Roma á todos los pueblos que 
suixyugaba ba^o su imperio, y que á pesar de -tantos 
afios de haber protestado contra él ^la opinión pública, 
especialmente la Junta antes citada, dé reformas eco- 
nómicas, que lo calificaba como un conjunto pasmoso 
de injusticias^ desigualdades y primleffioSjt^iei'viB. 
existe para desgracia de los indígenas, mejor dicho, de 
aquellos que no llevan en sus venas sangre peninsular 
ó europea, porque sobre ellos pesa exclusivamente. 

Conviene, pues, su reforma, por dos conceptos: 1.®, 
para sustituir su odioso nombre con el de servicio de 
seguridad: 2.®, gara destruir los privilegios de que se 
halla impregnado, é igualar su exacción proporcional- 
mente á la fortuna de cada individuo, á semejanza de 
la establecida en la Península y, hace poco, en Cuba. 

El tributo tiene una significación que el derecho 
moderno condena desde el momento que otorga al ciu- 



díyditóBO la libedftadij^elieíreltiMw uiíOíde^süSífkciiltiádfes 
y iDfeneíC^ El estado so esye^ como bM^^ se le^ úMbú% 
dtiefití absoluto^ dfe tó ^d'ja y Meteñda, de lárpei^Oíite 
sometidas hiÉ^ mí accro"tf : debe á ' ést&a' déféiider; píü^ 
tejeí y áiní^iaipár, y ár cíímbio de^ Mes^ áepv«Mos, j^tiede 
tatóbiéñ' éxigfp cierta cdñtríbiicíOü', pbro eoiítñbHcibá 
ha^acier^to pnütO-Y^Mütarfeíí por onanfc) que f>ued^ 
eludirse, retiüncíaiído el individuo ó ciildadátio^diclíc^ 
s'erviciibs^ 6- lá pifopiédád'dfe cieítós bifeñes. Así úó pagáy 
(füien nada' posee. 

Má*S' eFtMbütíy 4üe tbüíó origett' def Icfs^góbüeníoside 
lá fuerza, siglos de barbatíé y derecho dé conquifefe, 
sígtófioá uñó. pi*^^fót5i0íí ó^bligatória-é inéludibiej pck 
sé^aáe ó to'riqttez% <S elei&entk>s üáturSles de pifodüeir- 
la. Tai sucedía eos los jniébl^s' átítigüdis^ coaquisfefcd'ofií 
y dotíimtíd^s^^ pól* el poder de las áitoas^, á ^uieíí^ ló 
impoüi^ los conqjüisladcíríés; pero úd téiiieiído^con'qué 
satisfácelo, aeran des^lirüíd^s ó sadudlto ei^yugo, ó sé 
€^ü<égabiaüál pillaje y aíl saqueo de otros más débiles 
quéellbs'v De- suerte que el trib'úiüo üo tenii^ mtó^ razón 
de^rque la fueiíz'á: se itóponia por la fuerza^ se cMiú^ 
plia' 0OÉ líiedfDS dé fueííia- y aóíábaba táiübien por kt 
fuerzía. 

En rúñ^ palabra; erciü&dañó debe cóñMbuir s^uft 
sus piDíSibiiidMe^J párá él-sbsténiiniéfíto del Estaíb, éto- 
satii^faccion de los servicios' que éste fepresta; más no 
paga tidbufó, ñímucio tíiénoi^^ si nadaposee; Si] ptíés, 
se considera á Filipinas parte de la Nación espáñora y 
de consiguiente^ es provibcia española y no cóldüiatií- 
bütetía; si sus hijos nacetitSíiiibien españoles como los 
de' la Metrópoli; sí, por últitífó,, nérconociéridose en los 
geninsülarejí el derecÜo de ciudadanía, hay que reco- 
nocérselo igualmente á los filipinos^ ño puede íinpó^ 
ñéíóelésñinguñ tributo bajo él fitóntidó propio de ésfe 
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patebra, sino exigirles una GontribuciOn.proporciQnaiai 
á sus haberes, más: ó menos crecida, cuanto, sean ma- 
yores ó menores los servicios que el Estado: les presta 
par9» la seguridad de sus personas é intereses. 

Pues bien; si esta contribución ha de §er;la satisface 
cion de un servicio á cuya importancia debe arreglar- 
se, porque tanto mayor es la riqueza de. uno, cuanto? 
es ei servicio de seguridad que necesita, ¿por qué se ha 
de eliminar de su pago á individuos de cierta raza y 
naturaleza? ¿Por qué solo han de satisfacerlo los que 
no llevan en sus venas la sangre peninsular ó; europea 
por la linea paterna? ¿Por ventura, solo á los llamador 
naturales y mestizos alcanza el servicio del Estado? 
4N0 se aprovechan también los individuos de la gene- 
ración peninsular y europea hasta donde trasciende la 
línea paterna? ¿Es que solo han de tener derechos loa 
hijos de peninsulares ó europeos y han de ser exclusi- 
vos los deberes para los demás nacidos en Filipinas por- 
que éstos no se consideran españoles como aquellos? 
Hé aquí el sistema que la Junta de reformas de Fili- 
pinas, compuesta toda de peninsulares, siendlo padres 
de familia filipina algunos, á quienes el sistema favo- 
rece, no pudo menos de calificarlo de conjunto pasmo- 
so de injusticias , desigualdades y privilegios , ante 
cuyo estudio los espíritus más avezados á la contem- 
plación de las aberraciones Mmanas, se, replegan sobre 
sí mismos, surgiendo en ellos la desconfia^nza y la duda. 
, Si ha de buscarse el fin de semejante privilegio, que 
no sea el de establecer una división entre la raza euro- 
pea y la indígena, la primera como dominadora exenta 
de todo tributo, y la segunda como dominada, esclava 
y tributaria á semejanza de los ilotas de Esparta, los 
sudras de la India, los threll entre los bárbaros de Ger- 
mania y los parias^ en fin, de todas las Naciones, con 
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arregló al ántigao isiatema de dominación de la fuerza, 
nopüédé ser ©tro que él lie propagar allí la progenie 
peninsular y españolizar, digárnoslo aaí^á.Filipiüas por 
virtud de la sangre; Pero habiéndole mandado allí en 
vezde laboriosos é industriosos colonizadores que tu- 
^esen ánimo de afincarse y puedan inspirar á sus ge- 
neraciones él trabajo,- empleados que no pueden tener 
ningún carácter de estabilidad, primero, porque el em- 
pleo'tal como hasta aquí se ha obseryadb, éaasunto más 
bien de paftidó-qüe de büeñ gobierno, y ségundoj por- 
que seria vincular én determinado número dé peninsu- 
lares, reducido por cierto, el exclusivo disfrute de toda 
holgura eñ aqudlas regiones, los beneficios que de di- 
cho privilegio seespéraban, tornaron en perjuicios para 
la misma generación favorecida, rencores no bien repri- 
midos de la indígena preterida, antagonismos siempre 
funestoa entre una y otra, y descrédito de los peninsu- 
lares^ ante la opinión de los filipinos, aun de los mis- 
mos individuos de su r?za allí difundida* 

¿T por qué? Porque los empleados antes dé embar- 
cárse.para aquellas islas ya piensan en su regreso y no 
quieren comprometer ni su familia, si la tienen, á los 
azares del empleó é incomodidades del viaje, ni su li- 
bertad ¡si sóñ; solteros, donde no hay más atrtictivo para 
ellos que la; comisión qué llevan & el gusto de viajar y 
visitar tierras extrañas. ¿Y qué siícedé? Que á excep- 
ción de pocos nadie llega allí atener familia verdadera, 
sino hijos bastardos, quienes sintiéndose con sangre 
privilegiada en las venas, viéndose nías blancos que 
los indígenas y educados solo por las madres, madres 
que también se creen privilegiadas, empiezan desde 
niños á menospreciar al indígena y á mirar c^n horror 
el trabajo^ cojQsiderándólo solo propio dé éste, y si no 
tiene poáibilidádes para seguir una carrera que les ins- 
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traj^ y áprovedic, Círmb ^ozaaáé Isexétioicín déi tri^ 
buto, delos'^ét!vicios^tocaies^y'demáscíffgas dfetBsta?* 
do, mclüá) éliseIrvicioílmBtafe,. yn:© 'vleada etí lasJpe^ 
ninslilarés^de qme&^ítiéáeá Iardónvl®(no& d^^ser hijos 
otPa ocupación^ qué Iw coMddidaá de seimr- dim*fcro? ó 
ciBteo líoifti^eríf las ofitóa'a?;: tods^ slis stspiracibnessse 
reducen^ k obtener empteo deirJfetad^ ó' délas sotáedan- 
díií^ (^«s^deocasepcio 6'6fiQ)ííesa^pártó««?íaí?es/y peif^ 
mane^en^QplaíMgsB^a y^se eatre^niíá todo átatóo 
etMíti® 1» g1«s« que cíee indigisá), burlándose def tos 
funcionarids y agenteis> der iae aiitondedi s^obre qttlenes 
B^ itrípoíiBñi 

T&L ei^ lai condioioni de algunos indMdaos'ds! la 
g%íepaci(M pwvilegíada;^ dieseuídados^ per losipádies y 
d^fcdos éü Im^om&wnis^k qiuietíesí él prMIeg^o-eoí^ 
cfeiyepof precipitar^ en el» abisma y défeúyb ejemplo 
han saeado^ los> ca^s» míiís exagerados! que^prei^ntait 
cdniD génei^alidfied siní exiéepciotí < eii sns folletbs^^ y af- 
tlculos, ciertasi^tspEtíaS que lian querído^a^üsiáretifi^ 
genio sobl?e 'la& cosas dé MIipiii:as{: oasbá^^^sin embaído, 
qne no pnedea apiioarseífclos hijbs dé legitimorpGífffctó*^ 
Híonio de padres peniilstilaires' que seafincan)eníelpaís 
y se habenfáífuetóa de tiábajo los primeros cápitalis** 
taB,.propieta*ioáy eoineircialntes'dei Art5iíipiélag(i;r . 

Pero aparteideKprivtieglóí de exención que gp2©la 
generación pefiitífipute ,^ exi'^ten^ otras^ dedgualdaÉtes 
aee^c^a. de la cañttdad délHtóbuío,^ nteidais:igíuaitne5$te 
de la diferencia de sán;^ re^ áe' las-cóndieiones: del 1í)> 
gai^, & causa delilibie consumo ídel febaco yla';itídiis¿* 
tri« libre dí^ fí)n, y ño de Infortuna) del tribu<íati*e^coam 
debiera ser. Enunws pu^lo^el ttlbiito^de utf tíátut^:, 
sea pobre ó ri'i^, varón ó hembra, iffiporta 96 dénfiaío 
de peso, y el de un mestizo en iguale» i dreunstandíisi 
es un peso y 66 céntimos; en otros pueblbs, el del prí- 
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m^m^sát üit iíeS0 46idéntiiños, y el d^I siBgutido un 
peso y 96 céntímps, sin contar en unos y otPós el míí^- 
*w<l«»'yife®^ai^bitt4ósj tocáles. Para loa chinos támbfen 
ia^ di^i^mit^ad^' (^:ia$ duolá^^tó^ mayores, dis^ 
tintas adírnteiñoi entre styseguin- que sea industriaíl, 
ag^e>ilfe«f d albetío,, ysiíUéside en Manila ó en pro- 



Aq^í el jírfea^í^o^ Wfeóae yu en favor del indígena 
pü*o; al méfaoi^ pc^^ fe líffea- p^teraa^ pero es^ siempre 
tojCtótO'ñtí^eüi í^áñló áUos' chinos que poseen mayor 
fi^tütíá^ jfoí^tíe percibeín mayores* utilidades' á conse- 
cTu^eíÉíel'áidfe^sU tídar ée'otó'tíátJáí y en ettafémo industrio- 
s^, y áf cóii^reSpíe^o^ á^ Idií UaMádos- mestizos que son 
táá' filip^Bfo^^c^mo' Ibi» laattoaleí^^^ Eioítré^ éstos nacen 
tamBiéü átítfegOtíiteíoi^ q[ue se tríédücen mucliás Teces 
eu^ véfrdMéras^ eoli^oises^ no. bieií^ reprimidas por los 
eñéargíÉeao^^ ^^ ^«a/Metíer ' ^^€- ^Hos 1^ íátóí períecta 
arñlbiiá;' ¿¿ta^étiféí^'s^ <ítie íí& ijéóon^ceüi otríá causa 
^uelb-diféÉéíil^tó^de4riMlo qtíe^ Uttos^ y ottm pagatí, 
p^ríjtiéí dfe élléídedttóén-l(^'úaturaaes ra^óu pata creer- 
se' süp^iOíTéé filos meísti^esi de lá propia^ manera que 
sofera dílos^losl itfdiVíduoís' dé^^ líí-gmieraicidñ peninsulai^. 
Ife^ su^éf ^tíe eñ PiHpiil^s^ ptiéde décíirSé' que aún 
rige el antiquísimo sistema de división de razas y dfó- 
ses^etí^llft fórma^álgniietitéi 

V.^' • fia^rázá pürü^petiitifetilar dotíiiua}*Drtt', que tiene 
viticftflfidbs'á^átis'indMdtíCfs^tódáís lát^* fuüdones adíni- 
lítólá^aítiVás^éii^él'Areíiíipiéaagó. 

-%f- fifip g^üerá^í(3^ií^ penitísulaír- y europea, meá^tiza, 
exetítfií d^tbdb'ttót)íut^;' esÉi^s y sérvioiosi obligatorios 
dellE^db-; prDvítleist^y'ptieblo^de PÜipinasi 

á.*' Ea üiaturál ó itid%&tía propiíamente, menos re- 
cfitlígada. eüiel ttóbuaáV y precede en el . <5rd¿ti de prefe- 
reueia ¿í^lii mesti25a. 
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4.* La mesíáza! que .paga doble cantided de tribjatQ 
que la natural, 

5.*: La.chiaa pura, como adT^enedizaiy conslderi^da;*;& 
la manera que consideraban tos. griegos y egipcios á 
todo extrarijero que se establecía en sus Estados. 

División de castas en Filipinas, de diferentes GOñdi« 
clones, privilegios, derechos y deberes. ¡Qué espectácu- 
lo más singular á últimos del siglo XIX en un pueblo 
dominado por España, Nación civilizada, donde el de- 
recho se ha impuesto siempre más que la fuerza, donde 
desde antiguo el poder de los Reyes ha sido contrape- 
sado siempre por la representación de los pueblos y 
unos Consejos; Monarquía constitucional más tarde en 
grado más perfecto, nunca cejó alas reacciones y pre- 
tensiones del despotismo, y afianzada después con al- 
ternativas de democracia y república, todo espíritu, to- 
das las opiniones á excepción de unas personas^ raras 
por cierto, que más que por convicción y criterio pro- 
pios, obran por cálculos y miras de mezquino interés^ 
dirijen de consuno sus esfuerzos, no, ya para la conso- 
lidación del sistema representativo, sino psurasu per- 
feccionamiento j haciendo imperaren estrecho consor- 
cio la libertad y el orden, el absoluto dominio del de- 
recho. 

Si de estas divisiones de casta y sangre se ha pre- 
tendido sacar un partido, el de desunir á los filipinos 
de forma que los antagonismos que de ellos nacen in- 
utilicen, antes de poner en ejecución planes de obra 
común de independencia (que seguramente habrá per- 
sonas que así piensen, porque con tal de conseguir es- 
tablecer una dominación, aunque efímera^ no se fijan 
en los medios de que se prevalen, sean ó no reproba- 
dos, contrarios átoda justicia divina y humana, y pro- 
duzcan ó no resultados fatales en la vida material y 
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morítl^e aquattos pueblos,, giie esto poco lea importa)» 
coiisidéresQ ^u^de la raza privilegiada, la peninsular 
y su generatípn ,mestiza> apenas llegarían hoy dia á 
50,000 individuos en todas las islas del Ar^ehipiélagOy 
ndentras que la íributaria, semi-esclaya y degradaba 
se coDiBone ya de 8.000.000; que todo el ejército, á ex- 
cepción de un regimiento peninsular de Artillería de 
8501iopibres,. las oficialidades y algunos subalternos 
en loa regimientos de las otras diversas armas, se com-: 
pone de indígenas tributarios, es decir, un 80 por 100 
de éstos sobre aquellos. 

Pues biett;; si tan inmensa mayoría de población iu- 
dígena hubiera pensado alguna vez en esos reprobados 
y siniestros planes que se quieren prevenir, no solo 
fu;nestos para la Península, sino más para Filipinas, no 
tan deplorables para los peninsulares como páralos 
fiüpiííos; ¿qué fuerza, ni qué ingenio hubieran podido 
desbaratarlos? ¿Y qué ventajas, ni qué beneficios por 
otra" parte pretenderían, de su separación é indepen- 
dencia de la Metrópoli? ¿Dó?ide iría á parar su suerte, 
sino á ser mero juguete de las codicias y. anibiciones 
de otras Potencias que desde hace tiempo dirigen sus 
cálculos sobre la, riqueza- de su suelo? ¿Qué habrán- de 
realizar allí estas Potencias, sino explotar únicamente 
sus intereses materiales á fin de saciar su mercantil 
codicia, prescindiendo de todo lo moral é intelectual de 
sus habitantes? Y en concurrencia, por último, de va- 
rias que se disputen el derecho de conquista en aque- 
lla porción de tierras y sumisos pobladores, cual presa 
abandonada al azar y al primer poderoso que la recoja, 
¿qué otra solución fácil seria de preveer que el fraccio- 
namiento de las islas, favorecido ya por su situación 
geográfica, la división completa de los filipinos por ra- 
zón de raza, gobierno, lenguaje, costumbres, religión, 



coiidicioiie&i etc., sí en üüa paiít^ dófíáÍDféll^ é^ñifléfs- 
qué etítrá^áü segü^kftétíté etí lá'<5éfáfifeiiaá^ eisr ott^^gh- 
gleteies, aquí tíémtófe^^- ájllí^ fratio^es^, ádS íü^éié^ áHS. 
noifte-áttiepMn^s>, cotíTMénS^sé áeágúéSi étí mfetó-s^' 
eteñtes in&trüniéütos para resóWéi^ fes díáfetttóóíi^s^q^= 
entre unos y ótiíOs SürgieSeii^ ¿t^ háií^ dé .atpeftéeér' lós*' 
hijos de Filipinas todos éstoís resültfetdbis, cotl'i^reféi*éÉídiSfe^ 
al gbbiemo y prótéccito de lá ]!átót;róptíli,<p'át^^ p^sáiT 
jatiiás en su separacidnVsi se léS^toi^g^iiigüáléS' cofldi^ 
clones, idénticos dét«cho^'qtíe?álbí# ná^idttó^éíi ía^PeíiíW- 
sula? Y si no lo han pensado nipüéá^ üí-dehenpéif- 
sáriónUiícaetotit^tMdélá^i^fíjtótifeiSáirífeéto^ ¿á^qué 
esa* división der ciaseis si áé= lo' cotísidT^r^ coíñb^ u^ tííe« 
dio preventivo^ ¿Qué veíítaja^ni- qüé-áég^ütid^afes^^úe- 
de ofrecer parala 'dominadioü española? gQuéha'|Ji^ 
ducido hasta aquí ese -odióse sistemavinjiistd é'initío- 
raíi sino el ensoberbeoimietttcy dfe láí ólaísé ¿ri^ilé^ádk, 
el espíritu que sugiere la superioíitód otorgada por 
caprichosa ley á sus individuos, hasta ciarse 'con de- 
recho legítimo de déi5pi*eciár y abusar cbntrá'la^cMé 
preterida, naciendo en ésta el fífséfMmíétitb , lá' ven- 
ganza y la Tehelion qué toma á véées^ lás proporciones 
de un movimiento insurreccionad Porque ¿qué fian 
sido ó qué móviles han tenido et conato díe sublévadion- 
fraguada en 1852 por un teniente ó alférez? de infante-^ 
ría llamado Novales^ la rebelión dé un destacamento 
de carabineros en Nueva-Ecija el año Í8S4' dirigido por 
SU' oficial, Cuestia y la insurrección militái' dé Gáviíe 
él' 20 de Febrero de 1872 poi* unos' pocos soldados de 
infianteria de marina, capitaneados' por un^ sfei^eñto 
llamado La Miadrid, sino meros r^sétítimieiitos, meras 
venganzas particulares qué se hábián' ejecutado, va- 
liéndose de la disciplina y subordinación que ejéícian- 
süs motores sobre los soldados? 



ja QfigM Np^^l^s h^H^ íSfi^o -pQatergfwio en su 
carTí^ra^ yde^f^iijííproviiio ifte un prinA^iosu eacaíi:g; 
empegó ¡4 piía^-CQAc^los yeorvidíaíi laclase penin^U'' 
lar gu^ Qcupftfeaftodos lo^^priíaeros puestos y percibía^ 
iB^y^res e^ueldo^ (fue iia fiJipiíiíi ¿c^utro de una misma 
X5aíegCH?ía^[en:lia¡Qlas,e de 4i^pa, <5Qsa qujs aún hoy su- 
cede^; mc^P-o, eavi!iia ^y pelos que la instigaron á;fra- 
gU^r wa 3ublev{a.cion , sin contar máiS que con alg^J- 
nc^ mdígejaas y ía€^tízos;de.3u compañía, y sin fin tal 
veiz lalgunp prppio íie una iilea separatisfet, que el de 
d^^aíiQgar ^su espíritu y sati^f^eseT m ve^uganza. 

íBl oficial Cu^es^, menospreciado y ofendido por jal- 
gunos.peninsulares empteaidc^ y reaideiítesven San I^- 
drQ,.d.e Ija proviricia de Ni^evarEcija, que le ponían los 
mQte3 más íeos y le despreciaban en público, no tuvo 
o^íiidea .en ¡eil d^lkio ji^e su prpfund.o resentimiento, 
que la de.íigesiiníkr :4 todo p€tninsular>que saliese á su 
encuentro; ylopo y furipso, a<2íompañado de los 30 ca- 
raí)i|ierps de su maftdo, incpnspientje^ instrumentos de 
la ejepuQiojí de su venganza, saqueaijon las cajas de la 
factoría dpnde se guardaban los, fpndps destinados para 
el pago 4^1 tabaco, asesinaron al administrador D. Vi- 
cente Mucjp^ con quien había comido alguna vez, re-^ 
paartieron por las calles del tránsito los caudales sa- 
qiu^ados^ llegaron á la provincia de la Panpanga> 
donde extenuados de fatiga y hambre, fueron muertos 
por un escuadrón de caballería algunos, logrando sal- 
varse Cuesta y llegar á Manila. 

Análogos motivos al del sargento Novales precedie- 
ron á la insurrección de Cavite; pero circunstancias 
que imprimen siempre recelos y cuidados á los Gobier- 
nos en semejantes casos, abultándolos más de lo que 
son en sí, atribuyeron á ella toda la importancia de una 
verdadera insurrección separatista, que no pudo tener, 
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ñi pOt su naturaleza, m póf sü' espirituj pílánes y me- 
dios de ejecución,' ni por sus efectos mediatos é* inme- 
diatos. Fuera dé qué éstáta reciente él triunfo de la 
gran revolución en la Península, empezada la guerra 
en Cuba, y no olvidada aún la impresión que había 
cansado en ciertas regiones el sordo motín de unos es- 
tudiantes que en Noviembre de 1870 manifestaron isu 
desagrado por misivas y cartas anónimas contra la es- 
pecie de enseñanza ejercida allí por los. dominicos, pi- 
diendo, no la caída del poder y predonainio de las órde- 
nes monásticas, sino simplemente la dotación de cate- 
dráticos más aptos para la enseñanza, la ampliación de 
ésta á horizontes más extensos de cultura conformé á 
la establecida en la Península, y la separación déla 
Universidad, si era factible, de la dirección de los do- 
minicos, pasándola á la inmediata de 1 Gobierno á quien 
incumbe, pues és la enseñanza un interés nacional de 
la mayor importancia, para esta;r confiada exclusiva- 
mente á unas corporaciones que, por miíchó celo y al- 
tas cualidades que adorneii su sagrada institución y 
divino ministerio, como Son las órdenes monásticas, 
son, sin embargo, mortales (mortales swnt tamm) sus 
individuos, y llegan á tener á veces, éñ lo temporal, 
cotQO se han visto en Francia y España, contrarios de- 
signios al espíritu de los Gobiernos constituidos é im- 
perantes. Pero de este motín de elementos pueriles, en- 
teramente inofensivos para la integridad dé la Nación, 
tanto por la edad y capacidad de los presuntos autores, 
alumnos de derecho canónico y romano, y jóvenes de 
Í6á23 años, cuanto por su carácter y Objeto reduci- 
dos á una mera pretensión, nada subversiva, antes ra- 
zonable y fundada, justa y legal, qué, sin embargo,- no 
había llegado á vías de verdadero hé'Cho de perturba- 
ción, ni en el orden interior de la Universidad, porqué 
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no hubo grilpsy ni inteiTÚpdoii^^ fe^^ ánláSj íii se co- 
n(K5feron'rás autores, ni se maniféstarori púíilieámenté, 
ni sé padiá habláir del hebho en ninguna parte, so pena 
dé coxnplicrdad, rázon'por que no se- apercibieron si- 
quiera de él los Habitantes del circuito murado de Ma- 
nüa^que no mide más de 4 kilómetros cuadrados d^ 
superficie; de esté motinv decimos, asi como déla su- 
blevación de Novales, la rebelión de Cuesta y la' insur- 
rección de La Madrid enOavite,'se han inferido compli- 
caciones más trascendentales^ atribuyéndose sus pla- 
nes, trama, proyecto y dirección á personas ilustradas 
y pudientesdel país, y súfin á una idea separatista. 
. OPor el nK)tin de los estudiantes han sido presos, 
además de un alumno de Derecho, llamado Felipe 
Büencamiáo, promovedor presunto de todo, joven de 
23 años,^ varios infelices y honrados padres de familia^ 
residentes en provincias, que no entendían siquiera la 
lengua; de la Metrópoli^ y alguno que otro artista que 
na ganaba 10 rs. diarios. Pero después de 9 ú 11 meses 
se sobreseyó la causa por no resultar nada contra nin- 
guno, ni él delito de subversión que se le habia califi- 
cado al principio, á no ser ^algunas cartas anónimas 
que se recogieron en la Universidad, donde se expre- 
saba claramente el objeto, mejor dicho, la legítima as- 
piración de los estudiantes. 

Del conato de Novales se imputaron su dirección, 
proyecto y plan, á las personas más principales de Ma- 
nila muy allegadas por la sangre y por la amistad á los 
peninsulares: 5 ó 7, unos Abogados, otros comercian- 
tes y propietarios, fueron encausados por delito de alta 
traición, mas salieron absuéltos de toda complicidad y 
de la más leve sospecha y rehabilitados ante la opinión 

pública. : 

^ ' De la rebelión de Cuesta se pretendió igualmente 
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aa coQtra los que rtrataíron cconiss rebeldes ai^B s^ des^ 
pues ite)&etíos; aaíá^an fidsftsrddacioiiés jy*p^ la 
vida de algunos propieteiíífts qne ípóseiaB éljgua^ oaudaj 
guardMo & íu^rjsa die J?Píñ)ájo y ^economía, jxHjqiie -Be 
les creyó partícipe áel ¿¿^rp iífeZ J&gy, saqueado for 
los ofitrabineros y esparcido por lascallesy eateirraáo 
en los derrUfflibBderos, En estajviez eómoien lasárnterioi- 
res, tampoco bubp; de !»esuUaffri!aáaí^ I03 T/®ar^ 
daderos oulpabtes. il*a fetaJidadespessá)» otrasieirfiuafj^ 
taucias para escojer é sus iví^imei^ y de.sc^rg»ri:Síá)re 
ellos todo m pe^olAsi ;bri)ia de suceder de la. «laBia- 
dada insurrección de Gavitel que no contenta coÉt ha- 
ber samñcBdo i|)eF$onas.apaso inocentes^ desperté ia 
envidia y los celos sofei?e la posición y fótítuna deMgisi-- 
no3,;dilóÍLUgar iá balsas deiaQionesLque Jtiasta ia fe^ia 
no han cesado, poiqíue sirvieron de poderosa ■jarBüía ide 
venganza ipaía ujios, y de. imedio seguro fle explotar 
los ánimos pusilániiítós para oíros; áifiíndió ia áesoon- 
fianza y el miedo aun ea las ifemilias ipeiíinauIarBs^ 
porque ya los miserables eleimron sus miras :áesta fila- 
se; sembró el terror y páaico general en:aquellQS;pafií'^ 
fieos habitantes, alejando 6 algunos de su tierra, y 
enmedio de esta inquietud que irayaba en desespera^- 
cion, acaso hayan surgido tembien én leales espMtus 
siniestros pensamientos. 

A consecuencia, pues, de aquel funeato^hecho mili- 
tar,- tres curas del país fueron agarrotados, y de Jos 
más selectos de la clase mestiza é indígena y de la gene- 
ración privilegiada, tres condenadora cadena en los 
presidios de Geuta.y quince relegados en las islas Ma- 
rianas, unos abogados y clérigos, otros comerciantes, 
industriales y capitalistas. Wi de los antecedentes de 



e9^{!deM|)paS| #jie bu po^ioa y jsQndicioíiies, nr de 
sa.espM(a, ide^ry. aspir^ciptt^^ de su 

vida,' cosíumíM^es y reladpuies • en /uña palabra, pudie- 
?Qii apreciffcr aidarse razón, ios peaipsuláres, insudares 
yr^xtranjeros g;ae^t^a<»ro^l á «caía uno^, de la cómpiícir 
dad' y papücipaoion que ; Imyan podido tener en los he- 
chos de Cavite para haber mereeído nada menos que 
las penas más graves del Cóitígo./Pero las circuBstan- 
cias, sin ^uda, que^ pueden á veces mé^ que los hechos 
mismos, ayudadas acaso también |K)r alguna mano ne- 
gra que cruzara antes y durante el proceso, las denún- 
ciasfalsas y anónimos que se hicieron entonces gene- 
rales en Manila y se tomaron como arma poderosa de 
venganza; medios: de especulación y hasta de divertid 
miento^ y la ptecipitacion con- que sé habia procedido, 
pues en menos de: tres meses estuvo lá' causa fallada 
definitivamente, obraron á&Ml modo, que tanto el ins- 
tructor como los individuos que tíonstituyeron el con- 
sejo de guerra; militares todos,; hallaron probada y jus- 
tificada la participación de dichas personas en aquellos 
sucesos y merecidas las penas impuestas. A. pesar de la 
apelación que interpusieron contra la sentencia para 
ante el Consejo Supremo de Gtierra, fueron ejecutadas 
la pena de muerte para unos y las de cadena y relega- 
ción para Otros^ cuando de haber siíguidd trájuites más 
regulares ante la jurisdicción ordinaria, acaso se hu- 
bieran despejado ciertas nebulosidades qué envolvieron 
completamente los hechos de Cavite y que corren toda- 
vía allí como versiones misteriosas, alas cuales se re- 
lacionan casos posteriores, supersticiosos y fantásticos 
de ultratumba, y no habría resultado cargo alguno 
contra los que después sufrieron condena, no sabemos 
si justa ó injusta. 

No tratamos de censurar la justicia administrada 

9 



por aqueUiá«útori4ad Míitariji él rfgdr éi^léádbt^iá- 
f^tm lo¿ cülpabM; ^póf ^v^' lmñ(§B ^ de ' ketíMtMós, 
<mando, íseriampsílos pritóenos eá acoü^Égáir liiiá y dfeo 
en casos análógei^^así e<rfno los prii»erós ^á <íi5ild^tí^T 
los hechos que le ffiotí^aroní y los pritó^étos tatnhién eií 
deplorar sus efectosy si los hubiera producido MSs'li^s- 
eendentalesjiporque éirclusivametite sobré hósótt^ds; na- 
turales de aquel país, pesarian siis fatales cóíisééüéhciás 
en lo futuro? Pero exponeiñosñliestítí juicio aceireá de 
los procedimientos usado¿y los efectos que estos -piho- 
dujeron enteramente coñtrariosát sosiego y tranquili- 
dad de aquellos pacíficos habiíantes; decimos que de 
haber seguido trámites másTegíalaresante la júrisdie- 
cion ordinaria con todas las pesquisas é indagatorias 
propias del caso, bajo las fórmulas y solemnidades de 
los juicios civiles, no contra los cogidos con las» áímas 
en la mano, cuya culpabilidad era indubitable, sino 
contra los complicados aprehendidos tranquilamente 
en sus casas, acaso se hubierándespejado las nebulo- 
sidades, que envolvieron en el misterio aquellos malha- 
dados hechos y descubierto sus verdaderos autores ó 
los que dieron motivo á ello, y se habría cortado de raíz 
el mal para no haber ya que temer en adelanté n^ievas 
perturbaciones de ése género, que despiertan siempre 
con más ó menos eficacia siniestros pensamientos aun 
en leales corazones. ' 

Las delaciones, que como habíamos dicho se hicie- 
ron generales en Manila, no cesaron en buscar todavía 
más victimas aun mucho después de haberse querido 
poner en olvido todo lo pasado; como si el hado persis- 
tiera en hacer aparecer lo que no existia, mejor dicho, 
en excitar el pensamiento á lo que no se conocía ni se 
pensaba. Dos años después, en 1874, sin más motivo 
ni otra aparente causa que la de haberse acogido y 



d^orfééf est^ii^m^Svdea^ticia^i^. sin enib^rga* 
€Íi5elo4e le^sautpridacles ai puede ni4ebe rechazar en 
«bsolirix>v^PíOcedi6rQft 4 nueTas prisiones y-se^^^^^ 
^üausa con incidentes taitt^xte<9.ño3^ que por un^; paite 
se delataban proyectos de conspiración y anpsioa de 
Filipinas á Aleinania,, y por otra^se queipa deduqip tem- 
bien ittteíigewia con los paní(;m^les de 
que se babia int^ceptado una ó varias cartas escTi¿93 
á ui^o 46l país por otrp de los confinados en Ceuta y 
recogido poü los cantonales, en cuyas cartas, sin em- 
bargo^ na s^- trataban más que asuntos 4© familia. Y 
despue$' de iiidagaciones especiales y rígidas cual re- 
quieren semejantes casos de gravedad,, no hubo de re- 
sultí^r nada^i^ino el haber sembrado la desconfianza y 
el.miedp aun en las familias peninsulares,.pueslos de-r 
nunciadores de oficio no respetaron ya á esta clase y 
no ae libraron de las prisiones y del borrón que ellts 
Impriiaen ert la reputación algunos peninsulares de 
famanunea empañada^ como es el coronel Hoscoso.- 

Pues bien; admitiendo que estos hechos hasta aquí 
realizados en Filipinas, hayan sido verdader.;s conspir- 
raciones, con sus planes, fines y medios de ejecución 
perfectamente ideados y propios para conseguir, -la 
emancipación de aquellas islas, donde han tomado par- 
te como principales motores personas que la delación y 
las circunstancias han complicado, ¿en cuá^ de ellos 
aparece que la división de razas y clases haya servido 
ni podido servir como medio preventivo? ¿En cuál de 
ellas aparece que las rencillas particulares, los anta- 
gonismos de razay clase hayan podido ni por influen- 
eia remota neutralizar sus efectos, ni atenuarlos si- 
quiera; ni impedir la ejecución del proyecto, ni evitar 
su trama? ¿Dónde no han estado confundidos y unidos 
individuos de la raza mestiza que paga doble tributo. 
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de & ñaturai qué paga menos y dé lá ¡generación pe 
ñinsülar mestiza que no paga nadat^Han obstado es- 
tas^cíasificaciones, la distinción de condiciones esta- 
blecidas, para idear planes reprobados y ponerlos en 
ejecución? 

En la sublevación de Novales, siendo este mestizo 
privilegiado, han tomado parte sargentos, caibos é in- 
dividuos de tropa délas clases méstizía de sangley, na- 
tural y mestiza peninsular y complicados de las mis- 
mas tres clases, y hubiera tenido grandes proporciones 
á no ser por ía tenaz resistencia que opuso en el mo- 
mento de su ejecución un hermano del mismo Novales. 
En la rebelión de Cuesta, siendo igualmente mestizo 
peninsular, entraron en su bando individuos de otras 
clases y fueron envueltos en la causa hasta peninsula- 
res puros afincados en Nueva-Ecija. En el motin de los 
estudiantes se confundieron igualmente las tres clases, 
siendo el presunto motor de todo un mestizo tributan- 
te. En la insurrección de Cávite, tanto sus autores ver^- 
daderos, sargentos, cabos y soldados, como los compli- 
cados, se componían indistintamente de mestizos pri- 
vilegiados, mestizos tributarios y naturales y sospe- 
chosos algunos peninsulares, habiendo procedido la 
denuncia de la trama, tres dias antes de verificarse, de 
una india natural. Por último, de las delaciones hechas 
en 1874 fueron encausados, no solamente individuos 
de las tres clases de filipinos, sino también peninsula- 
res puros. ¿Qué mucho, pues, que se unan y confun- 
dan los filipinos, á pesar de las clases y condiciones 
que les distinguen, porque después de todo son hijos 
todos de Filipinas, nacidos en una misma tierra, bajo 
un solo sol y clima y mecidos por el mismo ambiente, 
si también se unen y se confunden con ellos en todo 
los peninsulares? 
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i¡ Ah, :euánto • l)i^nA karian lo^ GoWernos en suprimir 
ese odioso ppralegi(}h,,eBa diyision de rassa y clases, esa 
disíindoa de condiciones en los derechos y deberes^^ 
los fiíipinQS^ origen hasta aquí y para siempre 4e re^ 
sentimientos, ve^nganzas y rebeliones, evitando así todo 
género de-movimientos que despiertan siempre más '^S 
menos tarde, sinie$tíQs pensamientos en el espíritu in^ 
ofensivo dé aquéllos pacíficos insulares! ¡Con cutota 
satisfaí^ion pagana elindígena, en yez de un trtbuto 
que hoy se le impone á lá mañera de los-pujeblos con*? 
quistados y regidos por la fuerza, un servicio tutelar 
del Estado en la forma de las cédulas personales como 
un documento que, al propio tiempo que preserva de 
engaños y aleja á los honrados de la gente de mal vi- 
vir, acredita al que lo lleva en todas partes del Archi- 
piélago la legitimidad de su persona y también de su 
vida, no ociosa ni vagabunda! ¡Qué resentimientos no 
depondrían, qué ideas ni propósitos reprobados no 
desecharan, al ver que sobre ellos rige en toda su ple- 
nitud el derecho; que entre ellos no hay distinción de 
clases ni condiciones; que tanto contribuyen unos 
como todos en proporción de su haber y fortuna para 
el sostenimiento del Estado; que no hay ya entre ellos 
las denominaciones de indio natural, mestizo de san- 
gUy, mestizo español, castila'ó español, denominacio- 
nes que todavía se consignan como una fórmula esen- 
cial en todos los documentos y actos oficiales, cual si 
no se les conocieran con la indicación de sus padres, 
naturaleza y vecindad y otras fórmulas comunes; que 
todos ellos son tan castilas ó españoles como los pocos 
que allí se atribuyen exclusivamente este nombre y 
como los peninsulares; que, en fin, todos los nacidos en 
Filipinas que no renuncien su naturaleza, son tan ciu- 
dadanos españoles como los nacidos en la Península, 
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contófldslos der^cHos iwDÍíticos Játa éjeícer el safra- 
gibjcatgo piiMico, etc., été' ! jQüé impefecederá me- 
iiióna lio dejaría en todo él país, líí qué prófuiíá^ y 
eteraa gratitud no imprimim en el <iorázoíi de: tódo» 
SuslmMtaútes y sé transíñftiriá por todas las geítóí^-^ 
cioiíés para el Góbiéráo que llevará á babó tan ansia- 
da reforma^ rectemada pot la ja^ticiá, por el derecho 
y Étiti por la conveniencia mcional y política, porque 
establece para siempre un lazo de Gobierno é intérstóes 
eiifee Filipinas y la MetrópoliLi... 
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Piyidimc^ :la&c^diUa%<p^psoQal§a eatr^s etpecie^: 
lapjMpiípefa ^ ^UjCs (C(;^f spojide^ á tqda^ ; lo^: Dí8^iqQa}e^ y 
extraBjerp? dopiidliadoa» í^r^xcepcipa d© ÍQs <jliinos; la 
se{ju?ida excluaiya á éstQs^ y Ja terecim |^i%:1ps infie« 
les sometidos, naturales del pais^^ q4ie pagaQ ^py <li^ 

JN^uestrp espíritu tiende ^ abolir toda 4is^l^QÍcp de 
clas^ y estaWeoer la igualdad {^opo^cionsl} just% y 
equitativa j&n la ex^ccio^ de .toda qpi^bmoa é im- 
piiesta^)at^ndiepdo la^ difeire0tjEi$í c^)n4i;cioue8 y cuali- 
dades de. las perspui^s. B» .aqii^Ua ígual^id^ y bajo 
^teGonqeptQ, fliMamos la di^skia de las cédulas en 
tresesfecies. . ' ^:— ■: .:;/;;•:.'. 'n- ^ ^■••' :^ ."- ■ -:' " 

. wSeualaiuos especie distinta para los cbiñoá, porque 
su vida econémica é indusitrial es absolutaju^nte in- 
comparable con tó de los nacionales y extranjeros eu- 
ropieps y de los pueblos más civilizados. Á medida que 
gavian mte, ien todo género deindusMás, queléstos^ 
gastan también mucbísimo menos; y después íque'^ 
enriquecen regresan á su tierra con todo el caudal^ga- 
nado en unacuartaparte del tiempo quehttbiera í»l vea 
inverfádp cualquier otro nacional ó europeo y á fuerza 
de trabajos y en iguales circunstancias. 

El sistema de vida observado hasta aquí ^^ Manila 
porios oMnósy se reduce á^um^iop-d oro yi plata, 
vivir inüy económicamente y llevarlos después á su 
tierra. Á lols dos ó' tres años vuelven al Arddpiélago 
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sin capital ; empieza con el crédito que antes habia de- 
jado ó con el que le prestan sus paisanos (porque en 
este punto de sentimientp/d0 mutua protección y so- 
corro ningún pueblo les gana) y al cabo de cinco ó 
seisMos adqmejpeii dfetóewe 
vuelta á su pátría. Hay quien verifica estas vueltas y 
retornos por cuatro ó cinco veces, á pretexto algunos 
de traer coníerció dé les puertos dé la China; no les 
obsta el cñstianizárse y' fundar faníilííí en Filipinas; 
cuando llega la éíJOéáVlá abandona sin cóhíempíacion 
de ninguna ^eíspéGié i ihúclías vécesr Jpará no feria |a- 
ííiás , y siempre se llevan sus caudales. ' 

Su especulación iñércanliil consiste en afianzarse 
mútúaméMé , únós por otros, bien por bbligticion' so- 
lidaria 5 bien biaffióiñuñada¿ Be^liérte, que tanto el 
quebrado ^áiñfói'tüüa^^cómo^ el rióvido áintja^ita!, en- 
cuentra con sütna feeüldad medios dé establecer %n 
comercio sostenido -i esnprésüto por lá^ grandes caísas 
extranjeras , con la fianza y el crédito dé cinco y diez ó 
veinte chinos establecidos, si es preciso, que los en- 
cuentra fácilmente , y el misino 'fiado después , aun 
antes de levantar un cirédito propio , sirve de fiador 
para otros. Con tan poderosa asociación; no es éxtrtóo 
que se apoderen dé i¿ fortuna del país; ni seria justo 
ni equitativo igualar sus cuotas de contribución 4 las 
señaladas páralos nacionales. • ■ • 

Asi es que las onzas y medias onzas^ los cente^íésy 
doblones antiguos deioroy los ^esps de plata mejica- 
nos y españoles:, de antiguo cuño, qué circulaban con 
profusión en lasisias, fueron trasladados en pocdtíem- 
po ala China. 

No hay industria en elpaís donde' no haya metido 
la mano^ á nó ser las que para ellos sean estériles x5 
poco productivas; algunasiliain sido transportadas de su 



sueliOiiPerp ^ond^ qiiiexa :que ae estableqe ha<?e una 
güeras piprtal 4et eoiQpetexipia ¿Jos indigen^^,!, $l6m- 
pre.qQB ges^^t^ja^e^^éstjDsv porque no-puod^ 
laíle^í p.i epL }|k constancia , ni en iijgénio , ni eji eeono- 
iaí|^ BajrP^eblpSfenia;p??oyiQ,^^ como 

T!|Bl>.pprejeinplo^ donde se ^r^^ ellos los 

naturales, y no l€>s dejft con vida : basta la fe<dia no . 
ihafy 'al|i; ningún qííuxq eststblcidp . 
...>gin embargo, es in^iy útU y necesaria: la inmigra- 
ción en Filipinas de mayor, niipaero^e pbinos que el 
<|jae.boy existe; Debieran admitiese de 150.000 ¿500.000, 
r^artiéndolo$ en todas las islas ,. y .dedioto^ más 
Ma jagrieüUura y exptóiacion; de las.jinina que á la 
industria y el comercio i: Peio puesto; que establecemos 
para}ellos las mismas cuotas de las^contribupiQnes di- 
rectas sjeftaiadas A los nacionales y; d^mis.extraiajeros, 
pa^ pbten^jgu'aldadi de , grayámen; en la piroprneion 
de^la^ uMdádes líquidiaa:que:cada CQtitiábuyení^^^ 
cibeveQnvíene. recargar en. Ipscbinos el impuesto: por 
el s.^rvieio de. seguridad ó, cédulas personales japorque 
indudablemente perciben mayores utilidades que. los 
nacíoÉtales. Fuera de que no les:seriaéx^ánó,1;odaTez 
qué en laactualidadpaganipor tributo de Capitación 
y^pcHT el subsidio industrial' y de comerciov mayores 

cuotas.:. •:"•■=*:",-::--•■ - ; = ; ■ v .; -', ' •■ ,:;.•; •^::,.;,-. 

También bay que distinguir la especie y el impcarté 
de las cédulas que corresponden á lo&infides sdmeti- 
doSj naturales del país , debieiído ser menorJa cuota 
en razón á qíie su estado de instrucción, de fecuifedes 
yioytuna es siempre inferior aLdeL último de entré los 
nacionales. ,ív: , .•:. /.:^- 

Los extranjeros no naturalizados , á excepción de 
los chinos, solo debén> pagar ^e. servicio ú obtener 
cédntá^peiSQñal, cuando ejerzan actósy contratos com- 



prendidos bajó la sandon :de laé leyéé <5i^lé8 páfi^feí#i. 

Todoís lOá ¿acioñales, ¿eniásíilates ^ itiáulárieli éíií 
distidcioíi de clases y;coBdadóííéá>- á ¿xcéjícadn #ófó-^€í 
eclesiásticos y militares én kcíti^ó senecio, estáráíí 
obligados á próveeísfe Úé^cMu^súelá/^pifimél^ 
cié, ség:ua la clase que corresponda á&ií ^osíciDBjhá?- 
ber y fortuna, en k foriiía siguiente: "-: ; ■ " •; 

Los varones desde la edad de 17 años hááta- 6S; ytlás 
hembras desdé 21, si son solteras, y eii cualquiera 
edad si son casadas; hasta 55. V 

Los impedidos por enfermedad y los míty^res áe^ 
y 65 respectívámenté, se pro-v^eráñ gratis de una' é0f^ 
tificacion del Áyunftamiento, si spnpobres, la cuial íeé 
servirá de cédtite personal para todos los actos y oca- 
siones á que sea é^ta neceáliria como documento: Si 
poseen haber y fortuna j además de la certifi^aciofi del 
Ayuntamiento, necesitarán cédula personal de tó clase 
inferrc)r inmediata á la qué en ótto^ casb débié corréis^ 
poñdetíé, para celebrar actos y contratos, gestioiiáif 
tótfó clase d^ asuntos y para pasar d^ uM provitíciá 

áÓtra¿:.' "-'.'■..'■■;■■• ;-;;/.■;;•/ :../•'■■■ ■.\'. :,iib. ' 

A lo6J4íos3de famaiá que no mau^*0n eapitalpni 
perciba» haber alguno^ ni estuvieseistialjftente de nin- 
gún establecimiento como factor^ mancebo ó repre- 
sentante, solo corresponderá la cédula personal, de úl- 
tima ciase, cualquiera que sea iá posición so'biál y for- 
tuna de la íamüia- 

Los menores de H años, si es várQa,.y2il siae* 
hembra, y mayores de 14, se proveerán de unaiüerti- 
fioáciotí del Ayuatániiento párá trasladarse de un pue-^ 
blo á otro ó de una prov^ia á otra, la cual les serSirá 
de pasaporte. \^ 

i GLASÉS ÉiMPORl^; : C 

Cada ei^ecie de las cédula^ personales indicadas,: la 



sübáiTidimos; eir .YÉrits iclaaes. cpii distintos : precios, 
según la fortuna y.hafaé^rdel 4ue haylí depiov^rse de 
eHa^ en la ícjrma sigméiate^ q í: ! í ; ;,:::% . 

y éxtóuíjérós. ' ' * 'íÁai ' ¿tt[¿08. '' y femóntaábs. 
OÍases. importe. Clases. Importe. " Clases. Importe. 




■ 2.^'"' 15-' -■•■,í-"^-- ": 2^^^''-;^5()^^ 

bi^ '6"""^n'"' ■ "-6.*; ''^15 '^\""''"^" ■ ^ '■ ^ 

^..6>^/ 3,50cónts"; é.*^^', 's'.: ."'"'■"; 

^JA. ^_^^^ 2,50^',,'. ''\'_7>7'\' 4" .^'".^/,'', .,,/" ,[.. 

V -rNo 8cm, ppíjadepokí^ gEf^vps^ estas ;CUOta§, si.h.a 
d0 tomarse en^w^t^ lo^que Jioy.psagan por capitación 
personal y por arbitrios municipales lasricteses ;,tributa- 
rias, ün natural en Ips pueblos menos recargados, 
paga hoy por tributo 96 céntimos de peso, 50 céntimos 
^otmni)tómm f arbitrios münídiiaiés y 3 pesos por 
íáiéncióti del senrició - personal de otras públicas: 
tótalv 4 pesos 46 céntíínós. * : > 

ün íttéistizo, en los pueblos más recargados, paga 
1 peso 96 céntimos poi* tributa, 50 céntimos ^or sUndo- 
rum y arbitrios municipales y 3 pesos por redeübion 
del servicio personal: total, 5 pesos 46 déntitnos. 

ün chino mitíeropágá por capitación 75 céntimos 
dé peso, 3 pesos por redención del servicia personal 
y 12 V» céntimos por arbitrio municipal: total, 3 pesos 
87 */t céntimos. 

ün chino industrial^ en los pueblos más recarga- 
dos, paga por capitación 6 pesoSy25 céntimos por arbi- 
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trio municipal y 3 pesos por redención dei servicio 
personal: totaly 9 pesoií25 eéntímoá. . I -'=3^ 

Por último, los infieles pag«n iíóy por reconocimiento 
de vasallaje 20 cuartos en unos puntos y 10 en otros: 
nosotros ejfevamos esta cuota á 3 pesos páí&'los Jefes 
de las tribus y un peso .par^. todos los déinás. Qeles 
obligará á^ivir en las poblaciones asignándoles^^^ tierras 
gratis. [ „, _ _.,.., ._,^_ ^-..._.. 

De suerte, que con arreglo á las clases y precios 
que establecemos, un indígena pobre, sea natural ó 
mestizo, solo pagará dos pesos y medio de contribu- 
ción, y en caso necesario,? pesos para subvenir con 50 
céntimos á los gastos de la administración local; el 
chino minero pagará á lo sumo 4 pesos 50 céntimos, y 
el agricultor sin propiedad, jornalero, etc., 8 pesos 50 
céntimos. Solo, pues, los que perciban haberes de 5.000 
pesos en adelante han de proveerse dé las piriínéras 
clases de 75 pesos, si s(Sn chinos, y 25 entre nacionales 
y demás extranjeros. - • 

RESUMEN,.. .. ...r^y.^i..' 

Suponiendo .en 30.000 el número de, nacionales y 
extranjeros que hayan de. proveerse de cédulas .de. 10 
á 25 pesos, producirán por término medio géOrOOO. pe- 
sos. Siendo asimismo 2.800,000 los que se provean de 
las de 2,50 k 7 pesos , importarán á razón de 3 pe- 
sos 8.400.000. 

De unos. 10.000 chinos que- paguen de 25 á. 75, 
500.000 pesos, y de lOp.OOO que satisfagan de 4 á.25, 
1.000,000 pesos, ünos; IQO.OOO.infieles que paguen á un 
peso, 100.000 pesps. - < /. ■ 

Total de contribuyentes por este servicio, 3.030,000. 
Su. total ingreso, 10.240.000 pesos. . : 
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SERVICIO Di ADUANAS. 



Ya hemos diclip que es conveniente y necesaria la 
supresión de este servicio tan embarazoso para el co- 
mercio como para la producción agricola é industrial 
del paiSj y nunca bien librado 4e fraudes y ocultacio- 
nes á que se presta su naturaleza. El carácter político 
ó medida de policía que se le atribuye, podría mejor 
cumplirse mediante una vigilancia especial, ora se en- 
cargue á la Guardia civil, ora á un Cuerpo de celado- 
res de costas, bahías y puertos que se instituya ó se 
forme de individuos de la Armada. 

: Defienden algunos la permanencia de las Aduanas, 
porque dicen que á medida que la industria y el culti- 
vo adquiriesen el incremento á que son llamadas en un 
breve transcurso de tiempo las ricas condiciones de 
aquellas privilegiadas tierras, particularmente con el 
planteamiento del desestanco, , cuyos inmediatos efec- 
tos de ahora hacen concebir un porvenir lisonjero, los 
derechos aduaneros reportarían igualmente grandes 
recursos para el Tesoro, que bastasen á satisfacer nue- 
vas atenciones de la Administración por el aumenta 
consiguiente de los servicios públicos, sin necesidad de 
recurrir á nuevos gravámenes. Pero diremos: si el cul- 
tivo se duplica, si la industria y el comercio, que 3on 
sus auxiliares indispensables, tomasen (que tomarán 
necesariamente) las mismas proporciones, ¿qué efectos 
han de producir sino la duplicación de los ingresos del 
impuesto ordinario que esas riquezas sufrirían con arre- 
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glo á nuestras reformas? Sí estas tres materias imponi- 
bles produjeran al Tesoro 10.000.000 de pesos, cálculo 
mínimo que deducimos d^^éit actual importancia, ¿no 
subirían estos ingresos á 20.000.000 si aquellas mate- 
rias se duplicasetí?; rjGíon ^í auío^^tp^ ihabria necesi- 
dad todavía de recurrir á nuevos gravámenes en ade- 
lante para satisfacer nuevas necesidades de la Admi- 
nistración? Fomentar las fuentes dé la riqueza, robus- 
tecer siis elementos y remover todos^ los obstáculo^ y 
trabas qiie entorpecen hoy su desenvolvimiento, esto' 
es lo qué debe procurarse; que mientras produzcan^ no 
le faltarán al Tesoro -los recursos que necesité para sus 
atenciones. Además, ya lo hemos dicho, los comercian- 
tes importadores y exportadores, los navieros y otros 
que ejercen el comercio marítimo exterior, con tal dé 
no sufrirlas fórmulas dé desconfianza -que establecen 
los Reglamentos aduaneros y que ejecutan sus Agen- 
tes con un celo sin igual, que hacen presumir que 
obran, más que por el interés del fisco, por el suyo 
propio; desconfianza y celo que tanto demoran, asila 
carga y descarga de los efectos, como la arribada y sa- 
lida de los buques; con M de poder ejercer una activi- 
dad en el despacho de sus negocios mercantiles, como 
sucede en Singapore, Hong-Kong y otros puertos fran- 
cos, donde aquellas operaciones se verifican con una 
celeridad asombrosa, que en un dia á veces un buíqjüe 
de 2.000 toneladas deja la carga, toma otra y empieza 
á navegar, preferirían satisfacer mayores cuotas' de 
subsidio. No es preciso ser comerciante ni haber visto 
ó pasado con géneros de coineréio por las Aduanas de 
Manila para poder interpretar estos sentimientos, que 
todas las Aduanas son iguales^ y a;si como los derechos 
de puertas, pontazgos, portazgos y consumos, están 
reprobados por el espirívu común. 



Ípeg]|4ic(a;:npteblepient0 dimo^ 
pii,€]^los DaÍLsr prpáuctOEea ^adelantados del Archipiéla- 
go: íes el impuesto de navegación estatjleoido qoü la 
pa|picula de toda ela^^ de búqueSí y; eml)$reaicilon^§;. Eíi 
éstey.coíñio en Ip^ Aranceles aduaúj^ no es el pago de 
la cuota el que más direcitamente perjudica, sino el He* 
nar sus:r;equisií€^s, ; i 

, Enlos pueblos apartados de ia capital ó ^ie la oapi- 
t2t^iaí de puerto, donde únicamente existe la matricula, 
los gastos, tiempo y perjuicios que origina á los na- . 
vieros ó patrones el cumplimiento de esa fórmula^ son 
inisalculablep.; Podemos referirlo, que á nosotros mis- 
mos nos ha pasado. 

Elpuehlo de TamboTbon no dista de Manila más de 
7 kiló.inetros, travesía que se hace en menos de una 
hpi'a en tüb'U/ri, Para tripular un ;e?¿?^<?o, embarcación de 
niuy poco calado, y ponerlo en disposición de navegar 
en los rios, se invierten por lo menos 12 dias, y á yeces 
ll^gaáunmesy medio, déla manera siguiente: supón- 
gase que en el primer. día se encuentren los 5, 6; ó 7 
individuos necesario^ para tripular el (?¿?yco (á veces no 
se encuentran en 10 dias porque no siempre los hay, 
sobre todo. en las épocas de agua), á algunos les faltan 
cédulas personales por no tener que satisfacer eltribu- 
to y el naviero tendrá que buscar á sus respectivos Ca- 
bezas de Berangay para adquirir estos documentos y 
abonar su importe, en cuyas gestiones, haciéndolo con 
toda la actividad posible, se gastan 3 dias. Recogidas 
las cédulas personales de la tripulación necesaria, se 
llevan ala capitanía del puerto, donde además délos 
derechos correspondientes j hay que gastar 5 pesos por 
lo menos para gratificación, á.fin de. obtener el pronto 
despacho, perp aun gastándolos no se despacha por 3 ó 
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4 vueltas á Manila de! naviero, que rej^réáérilaü ofros 
tontos dias y 8 pesos de 'gastos de viaíjé; & vecíes ditér^: 
mé el exipedíente en la capitanía' hasta 10 y 15 diás^ 
particularmente cuando ño se gratifica \á los dépén-; 
dientes. Obtenido ya eli^oll ó pasaporte de natég*acióttj 
alguno ó algunos individuos del equií^ajé ya organi- 
zado, enferma, desaparece después de, haber recibi- 
do anticipo, ó por cualquier otro motivo nó puede se- 
guir en el viaje: el naviero tendrá que buscar sustituto 
ó ¿ustitutos, y vuelve á la capitanía á inscribir de 
nuevo sus nobabres^ llenando antes otros requisitos 
previos, como la provisión de las correspondientes cé- 
dulas personales, en todos los cuales se invierten otros 
6 ó 10 dias. 

Pero está ya listo el casco para el viaje, lo emprende 
por los ríos de Bulacan y Panpanga, y si durante el 
viaje desaparece algún otro individuo de la tripula- 
ción, lo que es sumamente frecuenté, y no puede conti- 
nuarlo por falta de personal, tiene el patrón que buscar 
al gobernadorcillo del pueblo más próximo del punto 
donde se notase la desaparición , aunque esté situada 
aquel á 5 y 10 leguas de distancia, y pedir testimonio 
dé haber desaparecido algunos individuos y sustituído- 
los con otros, pues en el trayecto hay Carabineros y 
Guardia civil que hacen el registro de los rolles ó pa- 
saportes de los cascos, y como no concuerden los nom- 
bres y señas que figuren en ellos con los de las cédu- 
las personales respectivas, llevan á la cárcel al patrón 
ó piloto, detienen el viaje y vigilan el'casco. Otra di- 
lación. ' 

Verifican el retorno á Tambobon, llevan á Manila 
la carga, donde se ofrecen mayores ventajas en la ven- 
ta, y el naviero tendrá que presentar á la capitanía del 
puerto los testimonios de los incidentes que ha habido 
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durante la navegaeión, que puede hacerse en seis dx 
deiito y vueliasipe^STeqúisitos, y adquirir nuevo 
permisé «para! hacer ladescarga en labáhía^y rios de la 
cq[atal; si no se llenan esas fórmulas^ los rondines, que 
son dgidos sin coinparacion ninguna, pasan él regis- 
tro y llevan al c¿355¿jpc|íi al piloto del easeoj el naviero 
paga la multa. A veces también se omiten tantas for- 
malidades; pero nunca se libra el comerciante de tri* 
butar el píemió correspondiente al celo dé los agentes 
ó dep^dientes del registro, los cuales poir la exigüidad 
delsueldoque perciben, no viven sino de esos pre- 
mios. Nos^ha^pasado una infinidad de estos casos y lo 
hemos observado todos los diás en Manila. 

^ tó : institución es ' mala todavía son peores' los 
agcQtes que extreman sú cumplimiento, llevando á 
otros límites, causando vejaciones á tímidos y sumisos 
indígenas; y cometiendo infinidad de inmoralidades. 

Contra ese impuesto de navegación, • al que se han 
refundido otros arbitrios Jde puerto, ha. protestado la 
Junta de Aranceles en Manila él año 1871, compuesta 
de individuos cotíocédorés dé la situación moral y ma- 
terial dé las islas^ así como de tó ejecución abusiva del 
impuesto en la práctica, fundándose en apreciaciones 
de un origen análogo al de las quehemos apuiitado, y 
demostrando que no tendrá otro efecto que inutilizar 
la actividad de los traficantes indígenas y las con- 
diciones de las provincias y pueblos del Archipiélago 
que, no teniendo caminos ni carreteras^: no ofrecen 
otras vías de transporte que el mar y los ríos; pero el 
Ministerio de Ultramar desatendió estas razones y si- 
gue hoy ejerciéndose las vejaciones á que dá lugar con 
gravísimo peijuicio del comercio interior (1). 



(1) Véase el Apéndice. — Cornercio interior, 

10 
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NiiesíTQS hacemiistaar^e ihaii harMtaaá^ al aiaiema 
de los itüipuéatos mdtree(;os y bo pier^üsii oísiasíbii de 
{daóteattodohSe quiera pu^Ukbet^rcabida^^^^^^^ 
Ser las oírcQBstaDj&ms: del tiempo y lügar^ -nlláaíéoii;* 
s^uencias mediatas é ümiediatas que* púdieilsproda'» 
oír. IfeiUn sfatema muy político^ sí, porque: í^arenta 
gravamen insi^ifieanfe iy no pesa sino alí que íiuieo^a 
usar del medio ó materia sobre que se: impone^ péró es 
también antiácsoñdnñca por su vag^uedad é inc^í^idum- 
bre; Injusto^ desigual é inmorMvporque réea^ «fc reces 
despiadadamente en personas, qué carecéis absahita- 
mente de recursos, reprobado por él espirituíocímun y 
contra el cual se rebelan los pueblos^ cómo suhede: con 
los impuestas de consumos, portazgos y pontazgos ó 
alcabalas; que la-déncia solo lo aconseja ea oai^s de 
necesidad cuando nb haya otras bases en qué'ñmdafse 
la contribiicion directa 6 cuando ya sufren: un gíivár- 
men que no se puede recargar, como sucede en la Pe- 
nínáula; y por último^ el m&s ücóñplicado y ocasionado 
á abusos é irregularidades por parte de^us rebaudadores. 

«A]Ii donde la riqueza individual- se muem ó se 
consuma, allí está ej- ñscó» reclamando eoatribkción. 
Importa poco que sea síempire una mlsm^a la Inateria 
imponible puesta en acciori. Por cada -mavimi^nto un 
tributo. Importapoco que las especies consuáiidas^ons- 
tituyan el alimento necesario del pueblo. Si por éí esas 
especies suben de precia, el pobre se ver^ privada de al- 
canzar su sustento; pero elimpuesto se cobrará. LaHár 
cienda no puede apiadarse sino en casos muy excep- 
cionales; pero con el impuesto indirecto jankás lo bará: 
presiente la desgracia, mas no conoce al desgraciado.» 
Tal es, como describe un eminente tratadista de «Hacien- 
da pública» la naturaleza de los impuestos indirectos^. 



-•MI-- 

Si de los ingresos cialcul^dQA lí^-jo ©1 sistema que en 
el presente proyecto se propone, h^^ se recaudasen los 
«Tiftciéntes i cníÁríí' Itó'átéábíbÓésr de tó^áMnist^ 
cion, hoy; que el desestanco del tabaco producirá, á no 
dudár^^mia renta considerable;^t»!^e searTÍb^ 
al> triéíkiSÉs. eximirse, del , pago .todos:' sqtsi^': aÁticn^Ids 
cuya introducción en el país es preciso fijsfignt^, .como 
los que se destínerii^óxcáüaiváménte/pacá mátraaie» <ie 
industria, fabrica^Soinij ledlñcaeionesy^ aitesy faüofesio- 
n0áím»flflcas -^í'V■•;■:.:-•;^^ :•= ,:; :. . - -i- ' ■,.■, 

Asimismo djerl)é.d!eclñriaajse áe cabotaje él coineptóo 
con todas las iip(^á^es;;espaüolas, ^paEbieülármente 
con la Península^ :i|) fin de estrécbarmás fii^mémeaite 
laa^télaciones é intereses de Ja Metrópoli y. Üliginás. 
E^f^íiijfce<iida traerá indudablementes mayores ventajas 
á^ia;Penínsul:a; dadas^ias condiciones actuales de pro- 
ducción de Filipinas; pero estas ventajas se compensan 
renunciando el Tesoro general los 100.000 quintales de 
tabaco que todavía pesan como un tributo sobre el Te- 
soro de aquellas islas. ^ 

Debe igualmente suprimirse el impuesto de nave- 
gación con todas las fórmulas á él inherentes. La ma- 
trícula de toda clase de embarcaciones podrá hacerse 
en las oficinas del Ayuntamiento de cada pueblo, las 
cuale? remitirán trimestralmente copias de sus asien- 
tos á las capitanías de puertos. 
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BE SUMEN. 
Con arreglo á los presupuestos de J880-81 importan: 

Pesos. . 



Los derechos de exportación i.. ... . .... 297,450 

ídem de impbrtacioni ... ¿ . . ; 4 . * . ¿ ... . . 1.261v950 
Se.agregan: 

Los derechos de exportación del tabaco 
al respecto de 6 pesos cada quintal; y 
suponiendo ^?^ 200.000 quintales 1.200.000 

Derechos dejinportacíon del opio al 50 
por 100 de su valor, suponiendo en 
1.000.000 de pesos la cantidad que se 
importe ;,.........•,...;....•. 500.000 



Total.. 3.259.100 



QUE SE SATISFACEN POR MEDIO DE LOS EFECTOS ^IMBRADO^, 



Tailes son estos servicios: ló$ de la a:di]ñmstriacion 
de justicia/ los de Gobemácion, comunicácioües y c¿t- 
respandencias y otros Vatios que nó responden á nin- 
gún otro fin que el de:obtetieringííesc>& para el Tesoro. 
Según lá; legislacion^ y priatíca actual, los éfectios 
timbrados que representaín ó con que se satisfacen es- 
tos serfeioios son: 1.** Pup^lsdlado, 2.** Dactment&jfie 
ffíra, d,^ íSellos de (arreos. 4,^ Papel de paff os alStta- 
do. 5.** Sellos de recibos y cuentas. ^^ Sellos judicia- 
les» 7.** Sellos de firma. ^:^ Sellos depasapof te. 9.^ Se- 
llos de telégrafos. 10^^ Suscricionpartimlará lospai^^ 
tes del íServieio semafóricos JBulas de la Santa 
Cruzada. ; : 

Nosotros reduciríamos tantos nombren á los si- 
guientes: '\'' '• 

i:® Papel sellado. 

2.** Sello judicial. 

3.^ Sello de policía y orden público. 

4.^ Sello de correos. 

5.** Selló de telégrafos. 

6.- Sello de comercio. 
■■^7.^- Bulas.-' •' '■-- ^-^ 

8."* Papel dé pagos al OBstado^ ; 

De' éste efecto, soIq^ existen hoy. en FiUpiníus cu^a^ro 
órdenes, que son : I.*" de ilustres , impórtente 40 pese- 



tas cada pliego , para títulos y escrituras cuya cuantía 
ascienda á 3.000 pesos eu adelante; 2.®, de 7 pese- 
tas 50 céntimos para testiÍATOlDs de poder y escrituras 
de YBlpvMpvpn 3|% ,de j5^rq|LJ^s. ye^pp,^,m^^^^^ pyego 
para Máctüációniá'jadicíaíék y^ güteéíñ"ativá¿' iítf dis- 
tiücióü dé la cilántíá "' áél negobio ; 4.**, ' de oSéio y de 
pobres, cuyo imporiie es de 5 cuartos el medio pliego. 
J)Í0f>f>í2P^ Kíree^no^r íue :)%iím«$ktai3«lo-el :nám€M de 
ót^m fVQ^ntnvH mígwes lügr^js ,; por ouáníta !(iii«i su 
U90.f eipoo^ iM fihBLm^eABi^^ñldt^í^^ 
da4^?v f*^ <5i?a«íl«$^s(^ift¿de íio empleai^se sinoiel S.** p»ra 
tod» ctesa de a^ui»tQS Jttdioialea y gabemativos, y Hun 
p^apft: m^m ex|«)aáeionea mt^ ism^í^m :aatoridjad,; 
^Ifiixm^ centro- adeünfeírái^^í^í. t^irmi Mnühm de 



gítíji^ interese^;/; /- : . \,/-: :.':■-; s'- 'v^V;.;;;. i .y 

. Ii03 ai^^«áoeles judioiafe^ 80^^ 
üiM» lasi düadipil^ de toa pleií^a quiB .e$ M PeníiJte^ia. 
&Cé«í(0 no -había de mí^'ar de;to js^tici^i I03 qui^It» ne- 
cesitan, pero que no pueden litigar como pobre^í : 

.Filipinas labQítieíte attaila iíO|K>íta/ncía de l'a;:P^iHín- 
sula ni de Cuba; pocos son los pleitos que veipsen #0- 
bre 3.000 pesos en adelante, la mayoría S0;n4e 300 pwa 
abajo. Y cuando no sube á más de l.OOOigesjOS y uq se 
tiene la evidencia del éxito exi un OQXto plazo^ ora por 
su índole, ora por los elementos del adviersario, . lo 
abandonan generalmente los.iadígeítas pacíficos y ios 
de corto alcance. Esto explica ^1 epasumo tan inferior 
que se nota de este papel con relación al número de 
provincias , pueblos y baJMtfPtes.xte íjiliprna^^ ' . í ; 

La obligación de pagar la justicia no se ha estable- 
oído ciertamente con él fin de évMí los litigios alejan- 
do ílé^tla éiíók ^ué la neds^áitaá , 3ina -i^ínpiemente 
para.obteftíír tógtesós qüéíjc^ lé inéno» síaftagüen los 



ga^oa^ue^úcaaioQíafSti lídoiiipitracioE;:; ¿este ¿n^ el 
esi(^iiecesda sem de e&eta ek)H^;^ 
neralmente en ciertos negocios iaereiintíicsJ- 

Nosotros, pues, aumentaríamos las órdenes del pa- 
pel sellado ainreglando^ué^recíoá á la cuantía del ne- 
gocio, en la forma siguiente: . , 

■" ' XÍesos en adelsmte. 

ti 2.®, II II 25 ptas., para escrituras de Í.WÜ á tOro 

. , . .. i» r .^«^ i ' V - - •" ; ; 7^ céiM^y íWik poderes y fwpdta^wrde 201 

ii'' 4.*i mé&d pHWo lio cents;» ¿ak iwtüaiabn^ 
fi 6.**, H 11 1 id., id., id. 

tt 6.^ (I II 50 cents., id., id., id. 

Importón los ingresos de este papel en los presu- 
puestos dé 18Í&()-¿1, 160.000 pesos. Es de presumir un 
aumento considerable si, .pomo .proponemos, se esta- 
bléele una Audiencia en Vísayas, nuevos Juzgados de 
primera instancia donde boy no existen, Registros Se 
laii*rbpiedad y íí otarías. . 

Bajo éste concepto, calculamos su ingreso total en 
400.ÓÓO pesos. 

SELLO JUDICIAL. 

Refundimos en una sola clase y bajo estadenomina- 
cio|i lo* diversos efectos con que hoy se satisfaceó los 
servicios de la administración de justicia deseso^jeña*" 
dóS por el poder judicial; ttíés son: d propio ^«Ke /»- 
¿¿rftó que boy et^\¡iety€í papel úermítegros jiepáffos 
«/iJitóíiipatamitltaái. ; 

A^i^púéáf el seilaiitdiciálqvLé pxoponemosfserá des- 
tiB<í!^di>|)&ra satis&eer las costas^ dere^^bos, reintegros 
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& la Hacienda, multas impuestas por los funcioBatios 
del poder judicial j todos los :^moiosf en fin, iali^ 
rentes á estas funciones* i. 

,: ,B]SSÜMEN. ■,■ r:,:<v^::-^? ^: 

En los presupuestos de 1880-81 se consignan 19.000 
pesos por sello judicial j 130.000 for él papel deparas 
al Estado, 

En virtud del aumento de servicios que proponemos, 
se obtendrán indudablemente mayores ingresos por 
este efecto, y no* seria exajerado calcularlos en 300.000 
pesos. ' ■ .\- 

SELLO BE POLICÍA Y ORDEN PÚBLICO. 

Refundimos igualmente éüu^a sola clase, bajo esta 
denominación, los hoy llamados sellos de Jirma^ sellos 
de pasaportes y parte del papel ie pa¿f os al, Estado con 
que se satisfacen imposiciones gubernativas. 

De suerte que el único sello depoliciay orden pú- 
hlico que establecemos comprenderá toda clase de de- 
rechos que se devenguen y las multas que se impon- 
gan en el orden civil y administrativo, á excepcion'de 
los que correspondan á los Ayuntamientos en conceptp 
de arbitrios ó impuestos municipales. 

RESUMEN. 

En los presupuestos de 1880-81 se coasignan, por 
derechos dé ;2r«ia, 39.000 pesos; por los sellos de pasar- 
porte 3.500, 7 por éí papel de pagos ul ¡Estado 130.000* 

Establecidos los servicios^ administrativos civiles 
que proponemos en la parte administrativa de esta 
obra, no ha de ser exajerado suponer en 150.0(^ pesos 
el total importe del único sello de policía y órdeñpú- 



ilico que se expenda anualmente en todas las islas, 
bajo los aníei5oí%á^oécep1íds; -'■ ' ' - ' 

v J^^ ífOmo ,e§inue3tro propósito ias^ vías 

de comunicación, su efecto inmediato sena eí aumento 
de la correspondencia postal y marítima. 

Bien puede, pues,^'^pBMa?B^:áe:sus ingresos un to- 
tal de 80.000 pesos, cuando los actuales arrojan la ci- 
fra 'dé'^'.OOOÍ^' -.r.:^--:.,,^^ ív:.. •'■,.. -i::... ■. , :\ , : . ■ . 

Soy éxfetéii séUMiéiéléffféfoéjlt, Humada i^iw-- 
erícion particular at'seféieio smafóricOy qué - produ- 
cen áiñBósMOOO pesos: ' ' 

íáiribifeh se áütnentarítU' las líneas, :y en su conse- 
cuencia los ingresos, hasta alcanzar la cantidad de 
50.000 pesos^ 

SELLO DE COMERCIO. 

'Refundiremos en una sola clase y. bajo este nombre 
los aocumentós de giro y lóé sellos de fecilos y cuentas 
j^in^uestó sódré rifas y ({úé boy áé paga en me- 
tálico.^';' '"-'--''■ =-i^--- - ••■: •' ■ - \ 

ipiííps presupuestos dé 1880-81, importan íos pri- 
meros J2.000 pesos; los ségüW^ el tercero 
2.500; total, 44.500: linprimiéúdósé mayor actividad en 
eí movimiento mercantil cóñ los sémcíós que propone- 
nibs,* su resultado sería él alimento de la réñtai del 
Anv^osfillo de comerciOy^i^^ suponerse en 
70^iOOOi>eso^. - 

BULAS. 

Sus ingresos, según el presupuesto de 1880-81, im- 
portan 30.000 pesos. 



X 



^ 1^ ^ 

PAPEL DE VÁím^M^E^^ ^ói .4sd 

Con este efec|^r^i*^^;^i]|jc>s ^, p^^g^ de los bienes y 
derechos del Estado, bien en venta ó bien en renta, y 
el cuaí corresponde ¿la s^^^^ 
cboó déIEst¿dó;»;^ ■/■■■'"'" '^ \'''' ' '^ í'' '^^■^^■■'•••^^^^'''-^'^ -J- 

Comprendemos Tínicamente Í3ajo esté nÍ2¡:pÍÍ)rfi^,eí jiie^^^ 
go de loterias; la renta del Anfión la suprimimos recar- 
gando los dereschos 4e aÑjíeintráfiá, y Mítnpuesto sobre 
el ju^o 4^ gallos le trasjladfaia^Qs.^ los fpQ<JbQ^.loQ«|es, 
coasj4er4n<^ose. cpspo un. arbit^Q^iBiginiíápaU - , , : ^;. . .. ,, 

En los presupuestos de 1880r8ljj93j)i9r^jaios ifigl^' 
sos de iptedaií, .sia;^l -impae^ío.^?*;^ j^é^^^ 

pesos. ■ .. - '■:■:>..;■'.'. :,>.^-í; ,. ;-. :r^ --Í u^-:-' ;r 

RESUMEN GENEBAL DE INGBBSOS POR EFECTOS TIM¿RAI)0S, 

Pesos, 

Papel sellado íepi^te órdepes, . . ? . . • <• .,. • .^^ #Ó-000 
Seyp judi¿iaj^., • .^. .. . . , , . . .^•.J. • . X. ^. . ,^ 300^ 

Sello de Policía y Orden pútiico. . ...... . . l¿Ó.00b, ; 

Sello de Conreos. .>.....,. ^ . . , ., . ,. .; . ,. .^. • 80 . 00 

Sello de 3^1égp^s^. v- V.. v^'v* vv^^ :|tf'?QP 

Sello de i0ome^cio...^.:X..^^^¡.^^^ . 7?^.j)ÍÍ)0 

Bulas de la Santa. Qru^da, . .^^, v . .^ v^~, '^ 30.6pO 
Loterías. , . ;. ... . ... . .;^/, .:. . .►.,..... . .| JéáÓ^OCÍ 



roOlnr i ' í íJÍ í . í h 



ii'f';; 






ESÍffIEDADES Y DERECHOS DEL ESTADO. 

'•^!B#los diferentes' coiicl^íSá^* q^é cómpfénde ;^est^^ 
secÍáo^;én los presupuesto^le ÍSSO-Sl^^iaJít^ I¿ 
pSi^Ircorrespondieüté á*ídá plPbdlictoáWú" veñlíá dé las 
tigi^a^^alengas por T^L.f^stema de composición que 
oefflfefttiíae&i-ff^oniendo en su lugar la concesión 

líéjámtík'áübyístferiííés ías;sigméntéó*imrti<tas: .; 



l/jJdftuilepde^ ^^^{|iosj/-íep€üQO» ;d§ ar- . - 

2.* <3¿9Qa;PorpeijteueBpia&i]a ^^>>^ - : lOft 

(Sobre esta proponemos un reglamento especiai) ^ ; ; 
3.^. y(^uta.4€f=f(^,SpÍQs>./, . •> . 25.^)00 

, ,. ,.!,-. seryicio »* ri»*,.,»>,#c^ .*.*>,, . , .> ♦ • • • • * J?^9P^ 
5.* ídem de id., id. pertenecientes al ramo 

: ^ , , . 4.e Guerra ^ ^ ^ * ^* * .,...•»*..• . . ♦ ♦ * . 15 «350 
e^:,{depa de prod^cijQS fwc^síal^. , «i -ít.*^ r -^r ^3?*^ 
7.* JOpre^bo^ de grada y varada ea, ei arr . 

,; , sení4de pjayite»..^^*^.^^»-t-Mv*»»v 1 



Total. --vr»... 180.-4í)a 



DERECHOS É INGRESOS EVENTUALES. 
De las diversas partidas que comprende esta sección 



con arreglo á los presupuestos de 1880-81, suprimimos 
las siguientes: 

1.* El 20 por lOp de propÍQ?, . . . , .^^•,.,, •^^ . .^4,500 
2/ jElio p^ dis .^¿bitrios. .V, . .!^1^. . ^ ^m.m 
3.*, Casa de Moneda, .. ,,.,..•.,.. ,,, ^>. . .'. ,.^...., .24í.Q0Q 






La razón de esta medida responde: 1.**, en cuanto al 
20 por 100 de propios j; 10 ^or lOP^^aíbítrios^ ala su- 
presión de los poíos y servicios y otros impuestos mu- 
nicipiJes; y 2.**, con respecto á la Casa de Moneda, á la 
ihüfilidad de este servicio, que hoy por hoy en vez de 
ser productivo-, éióm'ó stíoéác etí t(^áé iJárfé^, wigina 
gaSétos al Tesoro. Sus ingresos importan- M.0OO pesos, 
miéíitras quelo» gastos dé personal- y material á^^en- 
dená 47.473,65. ; t 

Ocasiona además pérdidas á los empleados qué re- 
gresan k la Peíiínsülaj poiqué las monedas' áctiña- 
das en aquellas islas sufren descuento eñlas'plazas 
deaquí. '' ■' ■ '' ''' ■ ' ^'^'' "■■'''^ " 

Y' puesto que las Casas de Moneda eii la' Péiiínsula 
arrojan considerables productos líquidos al año,' bieri 
puede seguirse lo q;ue hoy ¿e observa éon íréspéíÁo á 
Ciíba: mandar á Filipinas monedas acuñadas en la Pe- 
nínsula hasta que adquieran mayor importancia aque- 
llas islas. Esto mismo sucede hoy con respecto á las 
monedas de cobre y plata, pues las de oro son las úni- 
cas que se acuñan en las islas. 



Dejamos.subsisíeAte^ lí^ siguieutes pairti^as: 

Pesoe. 



lAMe$ada¡3;j€í5ledásí^ ; 5.000 

2.* Media^annat^s saculares. ;.i^ 600 

3,* pñcips yendiWés y renund^ . 2^,500 

4,* Alcances de c^eaías. . . . • ^;, » , * . • ^ . . . . ,20.000 

5.* ^peyoluciones > . .» ^ . . . ^ . ..•*..••*•• ^ • • 70 . 000 
6.* Beneficios de giro y libranzai. ....... S.ÓOO 

7.* JExtraprdínarios de Correos . . . • . . ..... 12.^0. 

8.* Venta de liT)ros é impresos ........... 2 . 000 

9.^ Bienes mosferencos.. . ... ...... ..... . . . 6.500 

10. Producto de jornales de presidio^ solo, 
con respecto, á las mujeres peniten- 
ciarias y á los hombres impedidos, 
|J¿ra quienes se establecerán labo- 
res adecuadas íi su sexo y edad. (To- . 
dos lo^4enias hombres se destina- 
rán e_n 1^ obras públicas) ......... . 12.000, 

11., Bescuento de 10 por 100 sobre habe- . 

/ res dé los empleados, que asciende 
en los presupuestos de 1880-81 á 
, 340.000; pero aumentando. el perso- 
nal de todos los ramos, bien se pue-. 
, de calcular su total ingreso, al mí- 
nimum de.... ,..,.... ....!...,.... 1.500.000 

12. Recursos indeterminados • . . . 2.000 

Agregamos: 

13. ta venta ó el valor de los edificios y 

utensilios destinados al monopolio, 
del tabaco que sean de la propiedad 
del Estado, cuyo importe total no 
bajará de 1.000.000 



Total........... 2.64i.00a 



- Gofisti^yen hoy los ingresos de la Administración 
local los impuestos yarbitrioS-cofeocidos lyi§6 te den 
mítíaciones siguientes? \,^ ünH^tílffá^Spchré^ 

empádfonadú^si minero 6'agHtéMt'¿é'síéffmÍ^^ 
y i^5 reales' sierído índustrUh"^^^^^^^^ mércMn" 

tes;A.'' Bxehción del servicio 4^ tdmorhs f gm^^ 
^y Exención dé polos y servicioSy 6 séajip^^Mai^^^ ser- 
mcip personal. El* sanciorum, qneéonsiste en un real 
fuerte, no ingresa éii íos fondos locales, se destina párg, 
el sostenimiento déí culto. / . ' ^ ' 

Todos estos impuestos y artifrips, recónÓQen igual 
origen que el tritiuto, y ¿ó pesan sino éxcíus^^ 
á la clase tributái;iáV Los polos y seiryicíqs, consisten en 
un trabajo pérsoiíál de 40' dias al año,V que se, impone 
á cadít yaron tributante, siendo rédímibíe al respecto 
dé 12 cuartos por dia.ó sean 3 pesQS ^I ano. Estj^ ver 
dencion es lasque toma el nombre de falla^ ál servició 
personal, y sé rjéaliza, en metálico' con suma irregula- 
ridad. ^\ ' " '."" /' / .' . ..,""A-r-"^.^ •• 

Por análogos 'motivos que el ti;ibiii;d d^ Capitación 
deben suprimirse estas prestaciones personales. Todos 
los^ servicios locales serán déseínpeñáiós por emplea- 
dos y dependientes dé la provincia y 'Munícígib, y las 
obras se ejecutarán por contrata; pero en éstas podrán 
emplearse á los insolventes en el pago de las contribu- 
ciones, impuestos y arbitrios dát Estado,, provincia y 
Municipio, impiítándoseíes eí precio áe jornal diario 
que debieran percibir como óbreros'de coi^itratá. 

Para los gastos de la Administración local se im- 
pondrá-un recargo de 10 por lÓO á lo más sobre la con- 
trífetKJionSelnmuebles, cultivo y ganadería, y el subsi- 



dio profesional, industrial y de comercio, y 10 reales 
vellón por cada cédula|Bepri^^l, sin distinción de cla- 
ses y especies. ^i^i.^ ^ . 

p^iíif|]^e«&) go|íyej^ijf5eg|g¿e;^los^^^^ 
& ser un arbitrio local, --y~ será administrado por los 

Ayuntaadentos. ^::J^^■^I:"::.;■í^:;;^•^ - M ::-;';;:.■ 

^e.dleja libre la industria de vadeos ó barcajes, que 
CDIísífitüye hoy un arbitrio en favor de los Municipios. 



ün 10 p(fr ÍCtocdé'fkárgo J0bre>>i9^ 
que importáLÍÉ'é(5tfttibíM0ñ-d6 inm^ cultivo y 

ganadería, ^yíel-sübsiaio iiídüátrial:'y de comercio 
1.031.950 pe§Ói^.*> ^^h'úJoq oi:-.:. ;: -;. ;r:,::: s-ííni v.- 

Diez rea^^glÉoni^dé''íéca;T'ga áobre' 3C^0.D00 <iéS\i- 
las personales die tódkái cla$^s^ y 'espeCKÍ:es>i imporfen 

1.515.000 p^iÓS;^-"^'^'^^^-^^-;^''^ I ,<^h:-b::::-: .;-•.-::/::: ;> 

Impueste^sofeíe^tiegtííde ígallos, segün tos: íwpesu- 

pttés«a&d« 1.880-«81,.118.50a pesos 

Bienes propios de tós Municipios' en-veñíja^y en rseii^ 
ta, 1.000.00@^aéiBesbs.'í' ^ )- i /!• ; > :^ í:¡^ v.; ^ ;^, 

Total ingue^Oi per ' ios arbitiio® : impuesío&í y bienes 
delosMunici|tíos^'^;M4-SdO-pi$^i^ q noí h ■:.;:: 



■iiji 00;;. -'^ 1:0 C^I)r 



'-•">0J;0^ 
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Sección 1.* — Contribuciones directas. . ; ' 

Capitulo L-'Óontribucim territorial, 

Art. 1.** Contribución sóíüíre fierras limpias 
dedicadas 4 toda cla$e de. cattivo y labor, 
incluso el espacio que opupan las casas y 
viviendas campestres y los terrenos que : r ;; 
se hallen fuera de la zona poblada ó cen- 
tros de población^ al respecto de 25es0S: 
por hectárea, 8 pesos por quiñón y 200 
el kilómetro cuadrado, y suponiendo suvr , : 

total superficie en 30.000 kilóraetros 6ítar : 
drados ♦...•.. .. ¿ ; . . . . . i >.-. 6,000.000 

ídem sobre tierras de iniediana rlimpíezav ó 
sean lasque se cultiven desde, el quiííto 
hasta el octavo año de Ijsií concesión y al :. : I 
respecto de 100 pesos^por fcilótnetro cuai-' 
drado, y suponiendo en 5.000 kilómetros 
su total medida , i . . 500.000 

ídem sobre tierras destinadas al usufructo 
de los productos forestales, á razón de 50 
pesos kilómetro cuadrado, siendo su to- 
tal superficie 5.000 kilómetros 250.000 

Art. 2,^ Contribución sobre la riqueza pe- 
cuaria, tomando la medida de las tierras 
que se destinen á dehesas ó pastos de 
propiedad particular, al respecto de 25 
pesos el kilómetro cuadrado, y suponien- 
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Pesos. 

do SU total medida, en ICkOOO kilómetros 

cuaí&rados .......;... •...•.•.• . 25^.000 

Art. 3.° Contribución síobre la riqueza ur- 
l>ana, tomando igualmente la medida del 
solar que ocupan las casas, edificios y 
fábricas y los vacíos destinados á estas 
construcciones que se bailen dentro de 
la zona poblada, con arreglo á las cuotas 
y« medidas señaladas en la página 89. • . . 3.319.500 

CapiHh II.Tr-JSubsidio: proffisionaly-in'' 
dustri(il y de comercio. 

Artículo único. Por las patentes ó títulos 
páraeí ejercicio de toda clase de profesio- . 
nes, artes, oficios, industria y comercio, 
con arreglo á las cuotas y clasificaciones 
determinadas en las páginas 94 y si^ 
guientes . . . I . . ..... . ....... . . • 2.73f5.000 

1^.094.500 



Sección 2.*— Impuestos indibectos pob servicios 
de la administración. 

Pesos. 

Capitulo I.— Servicio^ administrativos» 
Ajt. 1.® Por las tres especies de cédula 
personal, correspondiente la primera á 
nacionales y extranjeros no chinos, la se- 
gunda á los chinos y la tercera á los in- 
dígenas infieles sometidos, con arreglo á 
los precios y clases señalados en la pá- 
gina 123 10.240.000 

Art. 2.® Servicio de Aduanas conforme á 

los detalles consignados en la página 132. 3.259. 100 

11 
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Pesos. 

Art. 3."* Varios servicios que apagan por: . 

inedio de efectos timbrados, según los de- 
talles consignados desde la página 133 á 
la 138 inctoi^e..... .,....>..,.....,... 1.080.000 

Capituló II. --Monopolios. 

Articulo úniéOv V Por el juego de loterías. . 890.000 

^^ 15.473.800 



Sección 3.*— Propiedades y derechos del estado 
é ingresos eventuales. 

Peaos. 



Capitulo 1. --Propiedades y Derechos. 

Artículo único. Por losproductos en ven- 
ta y en renta de los bienes del Estado, se- 
gún los diversos conceptos consignados 
éñ la página 139 180.400 

Capitulo II.— Derechos é ingresos even^ 
tuales y transitorios. 

Artículo único. Por los diversos conceptos 
determinados en las páginas 140 y l4l . . . 2. 641 .000 

2.821.^0 



Total de ingresos generales del 
territorio de Filipinas ........ 31 .389.700 



^ 
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INGRESOS LOCALES. 



Capitulo único. 



Pesos. 



Art. I.** Impuesto de 10 por 100 de recar- 
go sobre los 10.319.000 pesos que impor- 
tan la contribución de inmuebles, cultivo 
y ganadería y el subsidio industrial y de 
comercio 1.031.950 

Art. 2.** Recargo de 10 reales vellón sobre 
cada una de las 3.030.000 cédulas perso- 
nales de vecindad 1.515.000 

Art. 3.'' Impuesto sobre el juego de gallos. 118.500 

Art. 4i.° Producto de los bienes peculiares 
de las provincias y municipios 1.000.000 

Total de ingresos locales 3 . 664. 500 



FIN. 



APÉNDICES. 
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«ESGRIPeiON GEOGRÁFICA ¥ BETEOBOLÓGIGA. d) 



Las islas Filipinas están situadas en1;re Formosa y 
Borneo y las bañan el Océano Pacifico y el mar de Chi- 
na. Desde las islas de Joló, M Sur, hasta las Babuyo- 
nesj alNbrte^ seextiendén por 14® V« de latitud, desde 
el 5"* al 13° Vi' latitud Norte, y contando desde las islas = 
Báshee hasta las Batanes 21**. De Este á Oeste compren- 
den 9*^ de longitud, 

Cuando en Madrid dan las doce del dia, señalan los' 
relojes de Manila las ocho,^ 18 minutos y 41 segundos 
de la noche; de suerte que está situada aquella cjapital 
á los 124^ 40^ 15*'^ al Este de Madrid (7^ .54ni 353 de Pa- 
rís). Gomo Magallanes descubrió aquéllas islas .eM521 
en su célebre viaje de circunnavegación, siguiendo el 
curgo del movimiento de rotación de la tierra ó el apa- 
rente del sol, iba atrasándose por cada^ grado que avan- 
zaba á Oriente cuatro minutos, y la diferencia ascendió 
á su . llegada al Archipiélago á unas 16 horas. Sin 
embargo, parece que el atrevido navegante no observó 
estas diferencias porque Elcano,; capitán del único bu- 
que que .se habia salvado, no hizo cuenta al emprender 
el viaje de vuelta, de que tenia que deducir un dia me- 
nos del diario de á bordo á su llegada al punto .de don-, 
de después partiera; pero notó la diferencia al arribar. 
á lai islas de Cabo^ Verde el 9 de Julio de 1522 euuñdo 
dijo «este dia fué miércoles,» y era para ellos jueves. 

Tampoco se atendió en Filipinas esta circunstancia 
y siguió hasta 1844 el calendario allí ob^rvado, en el 
cual aparecía que era todavía áüi 31 de Diciembre, 
cuándo en el resto del mundo habia ya el año nuevo 
empezado. A fines de dicho año se resolvió saltar por 



(1) Doctor Jtigor. — Viajes por Filipinas. 
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completo el dia de San Silvestre, y desde entonces no se 
consideran ya situadas las islas al extremo Occidente, 
sino en el extremo Oriente, y la cuenta del tiempo se 
anticipa respecto á la de la Península con unas ocho 
horas. Esta rectificación se hizo al mismo tiempo en 
Macao ppr Ips portugueses. Su áre^ (somémal, sin em- 
bargo, es para Europa extremo Occidente, porque des- 
de allí se colonizó el Archipiélago, y durante siglos, 
hasta 1811, no tuVo casi ninguna otra x3omunieacion 
con Europa que la proporcionada por un viajé a,nuaLdé 
la nao entre Acapulco y Manila. Pero al poblarse las 
costas orientales del mar Pacífico y al desarrollarse con 
pasmosa rapidez su prosperidad^ ño podía quedar Fi- 
lipinas apartada del general movimientoj pues al Occi- 
dente de América ninguna colonia tropical asiática tie- 
ne la situación inás favorecida que él Archipiélago, y. 
respecto á Australia: solo las Indias hollandésas pueden 
disputarle la supremacía. 

Según la Bula.de Alejandro VI, dada en 4 de Mayo 
de 1493, que dividió el globo terráqueo en dos mitades 
por un meridiano, debían pertenecer á los portugueses 
todos los países infieles que descubrieran en la parte 
oriental y á los españoles los de laoccidental. Las Filipi- 
nas podían considerarse entre estos últimos siempre y 
cuando se hallasen situados en el hemisferio occidental. 
La línea de demarcación pasaba desde el polo Norte al 
Sur 100 leguas al Occidente de las islas Azores y Gabo 
Verde; pero en el tratado de Tordesillas entre España y 
Portugal, verificado en 1494 y ratificado por el Papa 
Julio II en 1506, se corrió la línea divisoria á unas 370 
leguas al Oeste de Cabo Verde. 

Las leguas usuales de entonces entre España y Por- 
tugal, eran de 17 Vi al grado del Ecuador; si se calcula 
la diferencia de longitudes entre la punta occidental 
del Archipiélago y las de Cabo Verde y Cádiz, resultan 
18**48*, y entonces los líníites del hemisferio cuyos des- 
cubrimientos debían pertenecer á los españoles, cae- 
rían, tirando el meridiano de Cádiz, al 40* 35' al Oeste 
y 130"* 17* al Este. Pero los medios adoptados para de- 
terminar estas divisiones eran muy imperfectos; la la- 
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íátud se midió con astrolábios ó brújulas de madera; la 
desviación de la^aguja magnética, era punto menos 
que desconocida, así como lá corredera, (y no habia, 
por último, instrumentos ni métodos para averiguar 
la longitud con alguna precisión. En semejantes cir- 
cunstancias, los españoles alegaban que la divisoria 
oriental pasaba por las bocas del Ganges, pertenecién- 
doles por tanto las islas de la especiería. Los portugue- 
45es protestaron contra esta demanda, que después se 
resolvió mediante un convenio hecho en 1529, por el 
cual Carlos I cedía todos sus derechos á las Molucas, 
recibiendo en recompensa 350,000 ducados. Las Filipi- 
nas no tenían entonces valor alguno. 



Hay dos islas mayores en extensión que todos los 
deínás puntos: Luzon que mide 2.000 millas cuadradas, 
y Mindanao de ínás de 1.500. Siguen luego en orden de 
magnitud 7 islas, que son: Paragua ó Palauan, Samar, 
Paiíay, Míndoro, Leyte, líegrós y Cebú; esta última de 
lOOmpas cuadradas y la primera de 250: Bohol y Más- 
bate miden cada una próximamente la mitad de Cebú. 
Hay además otras 20: islas menores, todas notables, y 
multitud dé islotes, atoles, arrecifes y peñascos. 

El número total de las islas, unos le elevan á 1,400* 
y otros á mucho más. 

Todo el Archipiélago se halla, extraordinariamente 
favorecido por su situación y fraccionamiento. Exten- 
diéndose desde los 5® á los 2^1** de latitud Norfce, ó sean 
16"*, goza de gran variedad en su clima, de la cual no 
disfiputan las: posesiones hollandesas que se prolongan 
de Este á Oeste, ocupando pocos grados de uno á : otro 
lado del Ecuador. Las diferencias climatológicas con- 
siguientes á la disposición de las islas, aumentan aun 
por su orografía, de modo que allí se obtienen produc- 
tos de las zonas tórridas y templadas, como las palme* 
ras, los pinos, la pina, el trigo y la patata. 

Las islas mayores tienen, además de profundas cor- 
taduras en sus costas que forman bahías y ensenadas, 
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lagos niimerosos y extensos ríos, iQaYegrables en grail^ 
des trozos; son rícas en puertos seguros, y ofrecen in4 
numerables abrigos para los buquesi Otra circunátaB^^ 
cía favorable que no se «videncia bastante á la. simple 
vista del mapa, y es la de contar muchísimos pequeños 
ríos y arroyos que bajan de las montañas^ y se extien- 
den en ambos estuarios antes de morir en el mar, pa- 
diendo los barcos ir basta el pié de las sierras, y tomar 
alil earga. La fertilidad del suelo es incomparable; las 
aguas saladas y dulces están llenas de peces y maris- 
cos; en todo el ÁTchipiélago no existe una sola fiera; 
Seguíi Greo,.bay dos ginetas, los llamados Miro fFara-- 
doxurus philippinensis, Temm)> y Oalo%ff (mverra, 
tangalnnga^ Gray). 

Más aún que por su extensión, sobrepuja Luzon 
por su importancia á todas las demás islas, que bien 
puede considerarse, como dice Gawofurd, como la-más 
privilegiada de todo elmundotropical,.por su fertilidad 
y demás condiciones naturales; su capital, Manila, se 
baila situada en el fondo de una hermosa bahía que 
mide próximamente 24 millas de diámetro y 120 de cir- 
cuito; pasa por una de las mejores del mundo, y puede 
contener todas las escuadras de Europa. 

La masa principal, que podemos llamar el cuerpo 
de Luzon, forma un cuadríláiero alargado de 25 millas 
de ancho, desde los 18** 40^ Tí., hasta la bahía de Mani- 
la, á los 14° 30' N., extendiéndose sus miembros corta- 
dos por grandes lagos y profundas ensenadas hacia el 
Este^ unidos solamente por dos estrechas lenguas de 
tierra por el Oriente y Occidente de la vasta laguna del 
Bay. Muchos vestigios d^ levantamientos recientes in- 
dican claramente que dichos miembros estuvieron antes 
separados por un brazo de mar, formando dos islas in- 
dependientes. El gran pedazo que se dirige al Este, casi 
tan largo como el que se dirige al Norté,¿forma una es- 
pecie de dos penínsulas paralelas, porque las separan 
los senos de Ragay y Sogod y contienen: la una, la pro- 
vincia de Tayabas^ y la otra las de Camarines Norte, 
Camarines Süx y Albay. 

En Filipinas se distinguen dos estaciones: una de 
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sécás y otra d^e lliitíaki La inon^<)tí de S. O.' lleva en los 
lií'é^éB qae coirésíiofidéri al verano en^ Europa, aguas k 
láÍ5 comarcas expüéátaá á los vientos' üeí téreéró y 
éáarto cuadrante. Eniás costas íí. y B; coincide la és-^ 
tacioñllüviosa con nuestro invierno, y se determina 
por la monzón de N. E. Estas condiciones generales 
sufreri notables variaciones lócales ocasionadas por la 
orografía del país; En Manila dura la época de secas 
desdé Noviembre ha^ajnnio (monzón N. E:^, y la de 
aguas en los meses restan tes {nionzon S. O.) El mes de 
ñáayorabuttóatícia de lluvias, es el dé Setiembre; Marzo 
y Abril pasan^eneralménté sin caer una gota. De Oc- 
tubre á Febrero reina un tiempo seco y fresco, siendo 
los vientos dominantes elN. O., N; y N. E.; en Marzo, 
Atefil y Mayo, caluroso y secó con vientos E. N. E., E. 
y E. S. E;; por último, de Junio á Setiembre, húmedo 
y regular calor.- 

EXTRACTO DE LA MEMORIA 

DEL pRSEjRVATORIÓ METEOROLÓGrlCO DE M^lNÍLÁ EN 1867. 

' ■ Bérómetróv^-^Lááltma, media de la columna de Mer- 
curio,- fiié en 1867 de 755ia^,5; en 1865, 75401^57, y 
enl866r753fi^i37^ 

' "Be^sucrté q^fe lá diferencia entre las alturas extre- 
mas basta 1867, no pasó de 13n«n<,96, y habría sido 
níücho menor si nO'hubiera hecho descender el Mereu- 
. rio laá violentas tempestades qué hubo en Julio y Se- 
tiembre del mismo año. Las oscilaciones horarias fueron 
soló 4e pocos milímetros. 

Marcha diaria del iarómetrú.—K Ib, madrugada, 
súbé hááta las nueve; baja Itiego hasta las tres ó las 
cuatro de la tarde; vuelve á subir hasta las nueve de 
la noche, y desde esta hora empieza el descenso. Las 
dos grandes corrientes atmosféricas ejercen gran in- 
fluencia en el baTÓínetro: la septentrional se hace subir 
á la altura óórmal de 756^^^°^, y la meridional le hace 
bajar á 753^^Ma. 

Temperatura.'^'ElceLÍot aumenta desde Enero hasta 
fliiés de Mayo, y (Ksminuye hasta fines de Diciembre. 
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La piedia Éinual ea de 27%9'<5 , p®,4 más que ea log. aiir 
teriores años. La máxima observa,da fué en 15 de Abril 
de 1867,.á las tres de la tarde, que 5ubió á 37%7c , yJa 
mínima en 14 de Didembre j 30 de Enero, á las s^is 
de la mañana^ 4e 19'^4* ^^ diferencia de la máiximaá 
la mínima, es solo de IS^So, 

Oscilaciones termoméúricas.-^l^&l.'— Enero, 13**,9jr— 
Febrero, 14%9;— Marzo, 15^;— Abril, 14%6;— Mayo, 
.ir,l;--Junio^ 9%9;— Julio, 9^;— Agosto^ 9^;— Setiem- 
bre, lo**;— Octubre, ir,9;— Noviembre, 11*',8;— Diciem- 
bre, ir, 1.— Meses 7W¿^/mí;Noviepibre,/ Diciembre y 
Enero, que son la época de los vientos '^ort^.r-Mises 
más calurosos-. Abril y Mayo. Su alta temperatura de- 
termina el cambio de la monzón N. JE. á S* O. Desde 
Junio á Setiembre es cuando más se aproxima la te^na- 
peratura á la normal; las oscilaciones son las mépos 
considerables del año por las constantes lluvias, y estar 
el cielo siempre cubierto. 

Marcha diaria del t^rmómetro^-^LaS: horas más 
frescas son de 6 á 7 de la mañana; el calor sube gra- 
dualmmeñte, alcanzando su máximum á las 3 de la 
tarde, y después vá en disminución» Durante algunas 
horas de la noche, la temperatuíra es casi constaiate; 
pero desde la madrugada desciende rápidamente. 

Dirección de los vientos. ---'Erí toda estación esjnuy 
regular, si bien varía á veces por circunstancias loca- 
les. En el transcurso del año, recorren todos los cua- 
drantes. En Enero y Febrero reinan los Nortes; en 
Marzo y Abril los Sur-Estes, y de Mayo á Setiembre los 
Sur-Oestes. A principios de Octubre vacilan entre el 
segundo y tercer cuadrante, afirmándose hacia á fines 
del mes en el N. E., dirección que conservan con bas- 
tante constancia en los dos, meses siguientes. Loscamr 
bies de monzón se efectúan siempre en Abril ó Mayo y 
en Octubre. Generalmente tienen igual duración ambas 
monzones; pero en Manila, cuya, situación está res*- 
guardada al Norte por altas montanas, desvía con fre-r 
cuencia la del N. E. al S. E. y al N. O. Por la misma 
razón sopla el S. O. con mayor fuerza. 

El cielo está, por lo general, parcialmente cubierto; 
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dias del todo despejados, son raros, y solo los hay de 
Eneró á ABril, con la monzón N.E. 

Dias de llmia.'-LBM lluvias más fuertes y frecuen- 
tes ^é préseiítán desde Junio ü'asta fines de Octubre; el 
aglíái cW fr torrentes^ en Setiembre Importó su canti- 
dad I», 5, casi tr^iplé de la llovida en Berlin durante 
un año por término medio. En los 12 meses fué de 
3.072 mm. 8^ que es más del término medio. 

£á evaporación s(0\o áscendióá 2.307 ^1^,3; pero en 
lo^añóá ordíñários^suele ser igual su cantidad ala de 
la lluvia, no en los distintos meses, sino en todo 
eltób. 

£a evaporación media diaria fué de unos 6 ^m^s, 

HoiTÍbles tempestades suelen acompañar los cam- 
bio^ de monzón: durante una dé ellas, la velocidad del 
viento alcalizó á 37 y 38 metros por segundo. 

Én 27 de Setiembre de 1865, según la Memoria del 
víécícÓiísül inglés, un tifón ó taguf tí causó én Manila 
dáños'de consideración; desbordó el rio Parig, cubrien- 
do de agua las calles dé la capital basta más de un me- 
tro de altura, y 17 büijüés fueron arrojados á la playa. 
Posteriormente ha tábido iguales en daños, fuerza é 
intensidad. 

'í%rrm(?i?<?íp;— Los temblores dé tierra son frecuen- 
tes, causando algunos daños dé consideración y des- 
gracias gersóiíalés. Los ínás memorables qué se citan 
fueron: en 1601; 1610, 30 Noviembre; 1645, 30 Noviem- 
bre; 1658, 30 Agosto; 1675; 1699; 1796; 1824; 1852; 1863, 
3 Junio, á las 7 y 31 minutos dé la tarde; 1871, 8 Octu- 
bre; 1871 y 1872, 29 Eneró; y 1880, 11, 14, 17, 19, 21 
y 23 Julio. 

El de 30 Noviembre 1610 causó, ségun el padre 
Adiarte, grandes daños en una extensión de más de 
200 leguas. «Donde sé experimentó con mayor fuerza 
fué]eñ Nueva Segovia (llocos Sur); enterró palmeras, de- 
jaiído soTírMomar las copas; se abrieron montañas, apa- 
reciendo lístgos; la tierra vomitó grandes masas de arena 
y osciló cotí tal fuerza, qué las gentes no poáian aguan- 
tar en pié. En las alturas habitadas por los Mandayas 
se hundió una montaña, aplastando una aldea y can- 
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sando la muerte de > sus moradores. Un enorme trozo 
de tierra cayó al rio... Los edificios^ en finy se arruina- 
ron:y numerosas persQnas^sucumbieroni». 

.En- el de 1645 perecieron 600 personas, según Zúñi^ 
ga, y 3,000, según otros, y de los edificios sploqxieda-- 
ron en pié el convento y la iglesia de los Agustinos y 
la de los Jesuítas. 

En 1863 se calculan los muertos en 400 y 2.000108 
heridos; las pérdidas se calculan en unos 8.000.000 de 
pesos, con 46 edificios públicos y 628 casas de partiou- 
lares entre derruidos y desplomados . 

Los de 1871 y 1872 causaron grandes estragos en 
la parte de Mindanao. Cottabato era un bonito pueblo 
el 8 de Diciembre de 1871 ,,á las 6 y 10 minutos de la 
tarde, y á las 6 y 20 minutos un montón de ruinias* Las 
sacudidas fueron violentísimas;' la tierra parecía que 
estaba hirviendo, y brotaron nuevos manantiales sulfu- 
rosos. Por los mismos dias acaeció la erupción d^^l vol- 
can i^yo^ de Albay; enManila se sintieron varias os- 
cilaciones, pero sin consecuencias desagradables. ;: 

Los de 1880, que fueron bastante repetidos, más que 
los del 63, no tuvieron sin embargo la proporción qué 
éstos en sus estragos. Su acción se extendió en toda la 
isla de Luzon y las Yisayas; pero sus Tefeptos se locali- 
zaron casi en la capital de Manila, por la razón de que 
solo se dejan sentir en los edificios y casas de mam- 
postería de mucho peso y poca solidez. Unas 20 perso- 
nas á lo sumo perecieron y 50 heridos en todas partes; 
400 casas y edificios sufrieron un desplome parcial, y 
las pérdidas calculadas no llegan á 3.000.000 de pesos. 

Se refiere, por último, en la obra traducida del se- 
ñor Jagor la erupción de tres volcanes, dos de fuego y 
uno de agua, en un mismo dia, el 4 de Enero de 1641. 
«A fines de Diciembre de 1840 (parte oficial) cayó ceni- 
za por dos veces en los alrededores de Zamboangay cu- 
briendo sus campos. El 3 de Enero del siguiente, ¿ las 
7 de la tarde, se percibieron repentinamente ruidos le- 
janos semejantes á los que producen los disparos de 
artillería y arcabuces en medio de la batalla. El 4,. 4 
las nueve de la mañana, aumentó el Tuido, queduró 
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media hora. Todo haMainspiradotemorá sus habitan- 
tes y al mismo gobierno de Mindanao, creyéndolo un 
atáque.de aignina lescnadm extranjera. Fero al- inedío 
dia aparecieron lenguas denlas de humo .que proce- 
dían de la parte Sur de Zamboanga, de lo que se dedu- 
jo que era una erupción del volean de Sangúil. Ala 
una de la tarde se cubrió todo aquel hemisferio, y pare- 
ció de noche, y á los pocos momentos llovieron pie- 
dras, tierra y ceniza en abundancia y con tanta fuer- 
za, que llegaron hasta las islas de Cebú y Panay, de 
donde dista Sánguiliinas 40 ieguasA Al propio tieinpo 
reventó el volcan situado en Joló frente á la barra del 
rio grande, se abrió lá tierra, arrojando llamas de fue- 
go, grandes piedras, conchas y otras cosas que tenían 
la tierra y el mar en su fondo. También se arrancaron 
Iqs árboles y muchos se quemaron. Lo más asombroso 
fué que en el mismo dia y hora hiibo otro terremoto en 
Ilocps de la isla de Luzon, precedido de un furioso hu- 
racán y gran tormenta de agua. En el país de ilongo- 
tes, dice Fray Gonzalo de Palma, alejada de llocos cin^ 
co jornadas al Oriente, tuvo la tierra el 4 de Enero 
(1641) un temblor tan grande y espánítosc como el fu- 
rioso huracán que le precedió. La tierra tragó tres 
montañía^, tina de las cuales era inaccesible y tenia en 
su ladera tres pueblos, Estamasa,= separada por com- 
pleto de su base firme^ se fué al aire con mucha agua, 
originándose un lago en el espacio qne dejó, sin que- 
dar señal de lo qué antes había, ni dé los pueblos, ni 
de los montes que allí estaban. Viento y agua reven- 
taron las entrañíis de la tierra con furia tan extraordi- 
naria, que los árboles y montes fueron arrojados en 
pedazos á una altura de 12 picas, hacienda tal ruido al 
chocar unos contra otros en el aire y al caer, que se 
oyó muchas horas lejos. El ruido que produjo la erup- 
ción de estos tres volcanes se oyó en el espacio de 300 
leguas de diámetro y 900 de circunferencia. Llegó á 
los .reinos de Conchinchina, Champa y Gambodje en el 
continente asiático, según referencia de los religiosos 
que llegaron á Manila después, procedentes de estos 
puntos, y en todo el Archipiélago se percibió con igual 
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intensidad, que se creyó procedía de un lugar ye- 
cmov^(l) '. ' - ■ 

Afortunadamente no se repitieron ya estos grandes 
fenómenos, si es que en realidad los ha habido. 

Las erupciones posteriores de los diversos volcanes 
que existen han pasado sin esos espantosos espec- 
táculos. 



M clima de Filipinas y su influencia en él mundo 
orgánico^ según el doctor D. Carlos Semper, profesor 
extraordinario de la Universidad de Wurz-Burgo en 
extracto. — «El clima del Archipiélago filipino puede ca- 
racterizarse en general con el nombre de tíopical-insu- 
lar, en la acepción más lata de esta palabra. Uña caren- 
cia completa de cambios bruscos en la temperatura, una 
máxima anual media alta, gran cantidad de lluvia y de 
humedad en la atmósfera, asi como cambios periódicos 
en la dirección de los vientos reinantes, son los princi- 
pales rasgos del clima de aquellas comaíoas, caracteres 
que se explican satisfactoriamente por la isituacion geo- 
gráfica de las islas. 

La temperatura media anual es de 20' 88 Reaumur, 
la máxima media 25*4 y la mínima media 16*2. La can- 
tidad de lluvia anual sube á 974*6 líneas, ó sean 812 
pulgadas; la humedad relativa es 28''7, y la presión 
atmosférica media 237* 18 líñeasde París. 

La dirección del viento, de Octubre á Abril ^ es 
N. 57** E., y de Abril á Octubre S. 28^ O. Las dos prin- 
cipales estaciones, que pueden llamarse /n¿jj y caluro- 
sa^ ó sea seca j lluviosa^ se determinan por los dos 
monzones N. E. y S. O., cuyo cambio es de una regu- 
laridad imponderable. 

En Manila, localidad que comparada con las demás 
del Archipiélago, es la más seca, la cantidad de agua 
pluvial asciende á 81 pulgadas, y en Linao, situado en 

(1) No se ha visto nunca vestigio de todo lo que aquí se re- 
fiere; ¿obre todo del lago abierto en las montañas de llocos 
Sur, no se ha tenido noticia. 
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el N. E. de Mindanao, ílegáál^^ Una cantidad anual 
de lluvia tisin espantosa debe" "necesaríame^^^^^^ ejeícer 
gfenáe'influericiíL,en ^1 desalpróilb deí mtiñdo orgánico 
éá'ttüióncoüótrás causas qué lo deter^m 

Durante los meses de ;Di^^^ Ehéro y Febriero, 

él Tiento N. é; inüy éonátañte, que sopla á una tempe- 
ratura dé i,9**'6 Reaumiír, apenas determina la precipi- 
tsHííón de lá lluvia. Los. campos se secan y en la tierra 
sé abren profundas grietaá; nubes de molesto polvo rd- 
de^ií los carruajes de, los paseantes de Manila, y íás 
plantas, cubiertas también dé polva, presentan un as- 
pecto triste y sombrío. Pero cuando en Mayo ó Juüio 
el. viento S. O. desde el Mediodía quiere arrebatar su 
dominio al N. E., reinan fuertes tempestades, llamadas 
en erpaíá(?oZ?¿í,9,.(}ue duran dias, como resultado de 
los Opuestos vientos; Por segunda veiz empieza en Se- 
tiembre y Octubre la lucha entré las corrientes del aire. 
lié, colla Aq otoño se desencadena sobre las ciudades y 
los campos de'repente.y rápida, á veces, sin previa in,- 
dícácion de la baja del barómetro ó del aumento délos 
tonréntes de agua, y los riós se desbordan arrastrando 
consigo casas y árboles eri su vertigin osa corriente. 

Gran exuberancia de la vegetación es la consecuen- 
cia forzosa 4e,un clima cálido, uniforme, lluvioso y hú- 
medo en extremo. Bosques tropicales, impenetrables, 
cubren gran parte de las laderas hasta las mismas 
crestas de las sierras, y en las llanuras y en los valles 
alrededor de las aldeas se dan las conocidas plantas 
útiles de zona tórrida. Vegetan con la mayor lozanía 
el cacao, el índigo, el café, el algodón y el abacá, y há- 
llase la canela producir expontáneameñte en Minda- 
nao, así como elcoco, el plátano, la manga y demás 
árboles frutales en todas partes. Unos maduran sus 
frutos solo en determinadas épocas, como la manga, el 
café, el índigo y el cacao, otros los dan todo el año, 
cómo el cocotero y los plátanos. 

Dé un modo aún más marcado que en las plantas 
indígenas influyen en las naturalizadas el clima y sus 
fenómenos periódicos. La caña de azúcar se planta en 
Febrero, Marzo y Abril alrededor de Manila y provin- 

12 
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cias limítrofes, que gozan un clima bastanteuniforme, 
mientras que en .Mindanao la plantan indiferentemente 
en cualquier mes del año, pues aun en lá épocfb de ma- 
yor sequía cuentan con una cantidad de Uiiyia bástan- 
te para evitar que se sequen las planta?, recien pue§;tas. 
Él cultivo del tabaco depende igualmente de las esta-- 
clones. En las tierras altas, lejos de los arroyos y, nos 
de las provincias del Norte de Luzon, como Gagayan é. 
Isabela, comprendiendo esta. última el país de los Cata- . 
langanes, se siembra en Agosto con el ñn de evitar 
que las avenidas cubran de lodo las plantitas, pues les 
son muy perjudiciales. Pero cuando ha pasado ya la 
colla, en Setiembre ú Octubre, y las tierras bajas que- 
dan abonadas con el limo que dejan las corrientes de 
los ríos, el cual es comunmente de naturaleza caliza, 
pues procede de las montañas terciarias de esta roca, 
laá plantas de tabaco han adquirido ya bastante vigor 
y altura para poder trasplantarse en ellas y soportar 
bien las pequeñas inundaciones, ó bien las fuertes llu- 
vias. Este trasplante se efectúa h ñnes de Octubre ó 
principios de Noviembre, colocando las plantas á una 
distancia de pié y medio próximamente. 

Con esto no queda, sin embargo, hecho todo el tra- 
bajo, pues exigen incesantes cuidados parfi preserycir- 
las de la muerte y hacer que las hojas maduren conve- 
nientemente* En grandes sequías se les debe dar algún 
riego, y si llueve demasiado son precisas continuas 
labores para evitar que las raíces queden descarnadas 
y expuestas al aijre. Es necesario quitar una por una 
las orugas de níariposas que en pocos dias salen en 
abundancia, limpiando luego los troncos y las hojas, 
porque el menor agujero hecho en ellas desde joven las 
quita todo su valor. Solo una pequeña parte de las 
plantas se utiliza para tener semilla, y de las demás se 
cortan las pequeñas yemas ñorales, á fin de que se 
desarrollen las hojas. Finalmente, si en las últimas'se- 
manas de Junio no llueve, Mayo y Junio son en aque- 
llas comarcas los meses más secos del año, el agua no 
quita la goma especial de las hojas, y la cosecha em- 
pieza en Julio. 
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La recolección áe verifica con la mayor rapidez po- 
sible, y en el intervalo que media hasta el próxima 
trasplante se siembra y cosecha el maíz, que constitu- 
ye casi el único alimento de los habitantes de aquella 
comarca. En dps meses recorre alli esta planta las fa- 
ses de su vida. 

De una manera aún más marcada se reflejan en el 
cultivo del arroz el influjo variable de los fenómenos 
climatológicos, pudiéndose, considerar este cereal, por 
la extensión que ocupa y las necesidades que satisface, 
la planta más importante del país. El arroz en Filipi- 
nas necesita alo más para madurar sus espigas, de 
cinco á seis meses, de modo que en circunstancias fa- 
vorables pueden llegar á obtenerse dos cosechas al 
año; pero en realidad son éstas tales, que no lo permi- 
ten, ya dependiendo de la calidad misma del arroz, ó 
ya de lo variable del clima. Se cuentan más de, sesenta 
variedades de este cereal, que según la naturaleza de 
las tierras donde se cultiva puede dividirse en dos gru- 
pos principales, ó sea, en arroces de secano y de rega- 
dío. Las variedades del primero se cultivan, como ya 
indica su nombre, en localidades que no gozan de rie- 
go ni artificial ni natural, dado por inundaciones pe- 
riódicas; necesitan mucho menos cuidado que las del 
segundo y exigen un terreno sumamente húmedo ó 
que esté encharcado parte del año; pero en cambio se 
halla sujeto á las alternativas del tiempo, y mientras 
en el arroz de regadío los períodos de su vegetación se 
encierran siempre dentro de cinco ó seis meses, no es 
raro que en el de secano la maduración retarde más 
, de siete. 

El método de cultivo es también de alguna in- 
flueücia, pero siempre menor que la del clima, por lo 
cual dejaremos de considerarla aquí. El arroz necesita 
una cierta cantidad de calor y humedad además de los 
elementos nutritivos del suelo, y variando las dos pri- 
meras, según el clima de las diversas provincias, varía 
también en ellas su cultivo, del cual depende desde 
luego la vida de la población, pues constituye su prin- 
cipal, y en muchas localidades, su único alimento. 
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En primer lugar influyen las varíaiWés condiciones 
de humedad. Mientras en Manila y provincias veci- 
nas expuestas á ios vientos de S; O., se siembra en Ju- 
nio, ^ decir, al pasar la estación seca, á fin de qué las 
lluvias den á la tierra la humedad necesaria, entre los 
Irayas (?.), pueblo del N. E. de Luzon, se disponen las 
sementeras para el arreza de secano' en Diciembre y 
Enero, después de entablada la monzón N. E. y entra- 
da ya la estación de lluvias, y coincide su recolección 
en aquella localidad con la del^ tabaco y con el tiempo 
de ía siembra de arroz en Manila. El mismo contraste 
llamó ya la atención de los escritores españoles en 
las Yisayas. Decía el padre Misino en 1604, hablando 
de la isla de Leyte: «Cuándo se está en invierno en la 
mitad septentrional de la isla, que suele ser en los mis- 
mos meses que en España, es verano en la meridional; 
de modo que mientras una mitad siembra, la otra re- 
colecta.» 

En Bontoc, un distrito en el centro del Abra, valle 
situado al fin del monte Data, que se extiende 'hacia el 
Norte de Luzon , y en el cual el viento de lluvias es 
el S. O., no se siembra el arroz de regadío hasta entra- 
do Diciembre, Mayo y Junio, período seco, que favore- 
ce la recolección. La época de Julio á Octubre se des- 
tina á la plantación del camote fConvulms BB.tatekS), 
Solo en Butuan, Mindanao, parece ser la distribución 
de las lluvias tal, que permite la obtención de dos co- 
sechas de arroz; el de la primera se siembra en Enero 
y después de la época de lluvias, monzón N. E.,' en 
Agosto y Setiembre, empieza la segunda. En las. tier- 
ras pantanosas del Agusan, habitadas por los mano- 
bos, se hacen los cultivos como en Bontoc, dando el 
arroz de secano solo una cosecha al año que se siem- 
bra en Marzo, al fin de lo rüás fuerte de la estación de 
lluvias.» 

Hablando de las relaciones que hay entre los fenó- 
menos de la vida animal y sus motivos, dice: «La pesca 
no&Jndica ya e^ta dependencia, pues no sé efectúa 
igualmente en todas las estaciones del año. En tiempo 
de la monzón N. E. apenas es practicable en la costa 
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oriental, llamada eu el paía la contra-costaj general- 
mente acantilada y con pocos abrigos y ensenadas, y 
la pesca se reduce á las escasas especies comestibles 
que los indígenas hallan en la baja marea debajo de 
los arrecifes dé coral cuando éstos quedan en seco, y 
empieza la vid^ activa cuando la monzón S. O. agita 
los mares de Occidente, haciéndose peligrosa la nave- 
gación y la pesca. 

Las ensenadas y canales se animan con numerosas 
pequeñas embarcaciones de pescadores y del comercio 
de cabotaje, que llevan toda clase de productos del 
país á Cebú y Manila; los industriales chinos traen ar- 
tículos manufacturados de su país para llevarse en cam- 
bio oro, avena^ arroz, balate y sigay. Para recoger es- 
tos últimos salen muchas canoas llevando casi solo tres 
ó cuatro hombres cada una, expuestos siempre á ser 
apresados por los piratas moros de JoIó, Mindanao, isla 
Formosa y de otros puntos, especialmente del S, O. del 
Archipiélago, que les dan caza en ligeros pancos^ pero 
tripulados por sesenta ó setenta hombres y que extien- 
den sus correrías con tal atrevimiento, que llegan á 
veces á las cercanías de las capitales de provincias es- 
pañolas. 

Como en nuestro país, presentan también en Fili- 
pinas muchos animales terrestres una periodicidad en 
las distintas fases de su vida, y su desarrollo depende, 
como sucede con el reino vegetal, de las relaciones en- 
tre el calor y la humedad. Si bien la -mayoría de los 
insectos, allí como en todos los países ecuatoriales, no 
están ligadqs á las distintas estaciones de un modo tan 
marcado como en los de las zonas templadas ; se notan, 
sin embargo , diferencias en su desarrollo. El mayor 
número de individuos aparece en los meses de ^layo á 
Julio, en los cuales la creciente humedad y ^1 calor les 
ponen en las mejores condiciones para su propagación. 
Entonces acaban las abejas de monte de llenar sus pa- 
nales de miel, de la que se aprovechan los negros y 
malayos (tribus que habitan aún los lugares aparta- 
dos) en vez de los larvas á los cuales estaba destinada. 

En determinadas épocas entran en los rios y re- 
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montan su curso hasta cierta distancia ejércitos de pe- 
ces que cojen los indígenas á millones, valiéndose de 
una gran variedad de aparatos ingeniosamente idea- 
dos y dispuestos. Los historiadores antiguos mencio^ 
nan ya con admiración las enormes cantidades de pes- 
cados, apenas del tamaño de un dedo, (unos son de la 
especie conocida en el país con el nombre de dvílong^ 
y otros son las crias de la sardina) que, salados y me- 
tidos en tinajas, sé conservan por mucho tiempo y se 
llevan en todos los puntos del Archipiélago con el nom- 
bre de iagoong (conserva de pescado), desempeñando 
en el comercio un papel nada despreciable. 

Hay un pez de agua dulce perteneciente al género 
ophiocephalus [^dXdig]^ que se encuentra en todo el 
Archipiélago, lo mismo que en la Malesía y en la In^ 
día, que tiene importancia especial para caracterizar 
las diferencias climatológicas entre Luzon y Mindanao. 
El género opMocephalus pertenece al grupo de peces 
que están provistos de recipientes para retener el agua 
á los lados de la cabeza, de modo que pueden pasar al- 
gún tiempo en tierra, y hasta suben á las palmeras sin 
que falte humedad á los bronquios y se vean imposibi- 
litados á respirar. El número de especies de este géne- 
ro en Filipinas es bastante considerable, y constituyen 
unp de los principales alimentos de los indígenas que 
los pescan á millares. (Se crian en todos los charcos de 
agua dulce bajo la influencia solo del clima.) 

Su pesca en Luzon se veriñca de un modo distinto 
que en Mindanao. En el primer punto, durante la -épo- 
ca de sequía, los arroyos, charcos y pantanos donde 
viven estos peces queda en seco, y tienen que refu- 
giarse en donde se conserve la más pequeña cantidad 
de agua, ó permanecen debajo de la costra superficial 
sumidos en el fango, como aletargados, hasta la vuelta 
de la estación de aguas. Pero cuando las primeras 
lluvias de Mayo ó Junio empiezan á reblandecer la 
tierra y encharcaV agua en los pantanos y sitios bajos, 
y en los mismos arrozales, parece que empieza tam- 
bién el tiempo de la cria y aparecen sus especies, toda- 
vía jóvenes, que los mismos labradores del campo los 



cójénápalos,;siii necesidad de tender redeá, ni lazos, 
irí otros artificios. 

'Eü las comarcas pantanosas del Agusan, én Mindá- 
ííab, sé procede de otro modo. El número dé ííeles es 
allí reducido, y los manobos y mandayas que dóniinán 
y viven alrededor de los pantanos, en realidad apéñás 
cultivan los campos como hacen aquellos; se limitan á 
seíábrárel arroz de secano en terrenos no eiicháréá- 
dos. AHÍ no se ven en los extensos campos, sujetos á 
las iilundaciones del Águsan, las obras para regulari- 
zar la entrada del agua y el desagüe y prej)ararlós para 
el cultivo del arroz como sucede en Luzóti; las tierras 
sé bailan cortadas én todas direcciones por numerosos 
canales naturales. Quedan, por lo tanto, siempre sali- 
das á los peces dalag^ cuando el agua desciende, para 
pasal á los ríos ó á los lag'os, y no. permanecen encer- 
rados en los charcos. Pero los manobos y mandayas se 
bajan á los pantanos, donde improvisan casuchas du- 
rante le pesca, y tienden redes contra la corriente de 

descenso de los rios, y así cpjen el ddld'j á millares.» 

- ^ ■ 

Observaciones. (1).— También en la isla de Luzon se 
obtienen dos cosechas de arroz al año en los terrenos 
de regadío. Se ve en Halólos de la Iprovincia de Bula- 
can y en algunos puntos de Pampanga, Cayite y La- 
guna. De la primera cosecha se forma el semillero en 
Febrero y Marzo, en Abril se trasplanta y en Setiembre 
se verifica la siega. De la segunda cosecha el semille- 
ro; se hace en Agosto, en Octubre el trasplante y en 
Febrero la siega] siempre deja un mes de tiempo su- 
ficiente para la labranza de las tierras de donde se re- 
coge Ja primera cosecha con el fin de verificar el tras- 
plante de la segunda. Hay que advertir que el semillero 
se hace en un reducido espacio de tierra, una vigésima 
ó trigésima parte de la que se necesita para el tras- 
plante. 

En todos Iqs demás puntos se obteixdrian igualmen- 
te dos cosecbaé al año si e^ de arroz^ tabaco ó añil, y 

(1) Obdenraciones del antor. 
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ríCuatro si es de maíZj^.ajo^joU y, alguno que ptro^^piro- 
ducto de poco valor, si se aprovecharan rbien. las aguas 
de iQ^rios y los dueños^e las heredades g^taran^por 
su canalización de modo que ncfeltie. de agua en, toa- 
dos Iqs meses. del año. Bajo las. mismas. condiciones; el 
cultivo del azúcar no necesitaría dos espacios de tierra 
como hoy allí sucede^ iino que se pregara para la sieqi- 
bra y ótjco que es ddiude se recoge la^ cosecha;. p.orq,ua 
habiendo agua, inmediatapiente que se cortan las ca.- 
ñas, el espacio que han ocupado puede labrarse y, seni- ^ 
brar de nuevo. Este método se ha intentado ya ppr.uñ 
periinsular llamado í). Juan Fernandez, residente en la 
provincia de Nueva Ecija, pero las niangas de riego 
que puso en vez de canales, para hacer subir el agua 
del rio á un terreno bastante elevado, no produjeron el 
efecto de regar más de una pequeñísima parte. Sene-r 
cesitaba mayor volumen de agua. 

En Cuba se dejanlos troncos de las cañas cortadas 
hasta 15 y 20 años sin renovar su cultivo. Bajo este 
método no se requieren animales ni brazos para los tra- 
bajos agrícolas, sino únicamente para la corta de la 
caña y fabricación del azúcar. Pero también produce 
muchísimo menos la tierra; 160 arrobas de azúcar á lo 
sumo en el espacio de una hectárea. 

Cultivo ¿el taiaoo (1).— El cultivo del tabaco en 
Nueva Ecija se verifica mediante la formación de un 
semillero en poco espacio de tierra en los meses de Se- 
tiembre y Octubre, cubriéndolo de pajas dé arroz ú 
otras hojas secas. Mientras crece la planta á la altura 
de un palmo, se labra el terreno donde se hace el tras- 
plante, el cual tiene lugar en Diciembre y Enero ordi- 
nariamente, y á veces en Noviembre y Febrero. Hecho 
esto, y al prenderse las raíces, se remueve la tierra por 
medio de la azada ó el arado, abriendo surcos en los 
espacios que median de una á otra planta. Igual ope- 
ración se cumple en el cultivo áe la caña de azúcar. 



(i) Uno de los artículos publicados por el autor ea El Be- 
mócrata, cuando se trató de arrendar los tabacos ñlipinos el 
año pasado, demostrando lo perjudicial de esta medida y la 
posibildad de realizarse el desestanco hoy planteado. 
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Desde entoncep los Quijdadpsse muli^piicaii; todos los 
días, si es posible, debe?i:íepetÍTse las mismas faenas á 
fin de arranc&r; y e^tar qu^ crezcan otras yerbas que 
ioagidan el de^aríollo de la planta del tabaco ó del azú- 
car^ papticularmenteeo das tierras vírgenes, donde ál 
cagir algunas gotas de llú\ía^ crecen de una manera 
prodigiosa las enredaderas y otras yerbas inútiles. Hay 
q«e:limpiar animismo ias hojas de las orugas y otros 
insectos que las roen y de las gotas de rocío que dejan 
míinchíis en eUlas; : ; - 

, : ,. Pero estos trabajos duran dos meses k lo sumo, 
porfl(Ui3 desde Marxo empieza el corte de las boj as que 
va» llegando á sazón, feena que, así como el oreo y 
otros trabajos hasta ponerlos en disposición de venderr- 
se^: se ^n^cargan á débiles manos, de suerte que los 
hombres pueden dedicarse á la labranza de tierras, á la. 
corta de cañas y fabricación del azúcar, ai acarreo de 
arroz para sus depósitos, y otros, en fin, propios á los 
hombres. Cortadas las hojas se ponen ^1 Oreo, se reco- 
gen en. un/camarií^ ó depósito de mucha ventilación, 
se encartan con unos palillos, y por los meses de Agos- 
y.S^iembre se hace la prensa; se arreglan en fardos y 
se entreganá los stforadores á cuenta ce la Hacienda. 
:, De todo esto resultan cuatro ventí jas en extremo 
beneficiosas á los cultivadores de esta planta. 

J^rimera, M corto tiempo que. como se ha visto re- 
quiere* su verdadero cultivo, pues solo dura desde Oc- 
tubre; que se forma el semillero y se preparad terreno 
para su trasplanté hasta Marzo que empieza el corte de 
iashojas. En el del arroz, desde la siembra en Mayo, 
trasplante en Julio ó Agosto, siega en Diciembre y 
filero, trillo en Marzo, etc., no se libra la cosecha de 
las contingencias del tiempo, y exige cuando menos 
las vigilias del colono y propietario. En el del azúcar 
la labraoiza del terreno comienza en Octubre, la plan- 
tación de la caña así como el corté y la fabricación del 
azúcar se verifican 4un mismo tiempo desde Diciembre 
ó Enero hasta Abrilj y desde este tiempo hasta Agosto 
vuelve el colono hacia las cañas sembradas, no deja el 
aradoy tiene que haceor las mismas faenas que las que 



acabamos de referir acerca del'febacol ^La asecha na 
se levanta hasta un año énterdP^^ ■ .^cu- ■<; ^' ic-. ,^ :: 

Segunda, La abundancia; de ' térf éñOSí bajos, que 4^ 
inundan con lá crecida anual de 10i&rid¿,^en los méséá 
de Junio á Octubre. Hemos dicho queíel desarroilo^dé 
la caña dura todo el año; el del aéroz desde Jünior 4 M- 
ciembrej él del ^J55«<j¿ es anual, pero su semilla es per- 
manentCj y el café es como ei^ olivo,' eúya vida dtírá 
hasta 150 años. i:-; :: 

Ninguna de estas plantas puede resistir el ág^tia; por 
eso exigen terrenos elevados^J Pero cómo el cultiv^S del 
tabaco se realiza precisamente éniá^poGa.de la séqííia, 
cuando las aguas de los rios han bajado^ de ahí que 
solo para el tabaco pueden utilizarse esos terreno? ba- 
jos. También son aprovechables para el maíz y ^algu- 
nos otros de importancia tan escasa, que sus utilida- 
des apenas compensan los cuidados y trabajos del la- 
brador, i: . 

Tercera,. El poco capital que el cultivo del tab&do 
exige. Esta circunstancia es digna de notarse, ateni- 
da la escasez de este elemento en- Filipinas. Animales 
y aperos de labranza, útiles necesarios á toda íatór, 
son los únicos precisos para' su cultivo, '^tcmarmb 
depósito que se emplea en el oréoyporlámuéha Venti- 
lación que requiere y por el corto tiempo que se usa, 
resiste toda pulidez y esmero en su construcción: Para 
los que llegan á contener mil ó dos mil fardos de taba- 
co nunca se han gastado más de 20(y duros, toda vez 
que son obras de obligación de los ihquilinos ó' colo- 
nos; cuando para el azúcar se necesitan en primer tér- 
mino molinos de piedra ó de hierro movidos por animales 
ó por máquinas hidráulicas ó de vapor, según lá impor- 
tancia de la cosecha, luego dos Cí^m^^Wí^^^ por lo tóenos, 
uno para la molienda y fabricación del azúcar, y otro 
para depósito de este efecto, y después loé útiles nece- 
sarios á estas operaciones, muchos animales para el ar- 
rastre y muchos brazos, ün cosechero de 2.000ít>¿(?(W de 
azúcar (5 Va arrobas el "pico)^ equivalente á otro coseche-; 
ro de 1.500 á 2.000 fardos de tabaco, necesita cuando 
menos un capital de seis á siete mil pesos paramaqüi- 
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nariá'y üteñsiííips, aparte del valor de los terrenos, los 
animales y la d^uda dé los colonos^ mientras que para 
el segundo no Hacen falta más que 200 duros para el 
camarín y otros tantos para las operarías en el del ta- 
baco y los colonos suficientes en número menor que 
losíiel primeros 

Él cultivo del arroz necesita menos capital que el . 
del azúcar, pero siempre más" que el del arroz, ajarte 
ác que los terrenos arrozales valen más que los taba- 
cal^Qá^ 

(harta. El beneficio liquido, cuando menos el do- 
ble, quB produce el tabaco al del arroz y azúcar, en 
igual espacio de tierra, si no le sujeta el monopolio. 



Besúmeíí de las observaciones meteorológicas hechas en Manila 
durante el año 1866, 

/Máxima 760 75 mm (13 Didembre.) 

Presión at-\ Mínima. .....••• 746 '77 » (24 Setiembre.) 

mpsférica..) Media 755150 " 

[ Diferencia mayor. 13'96 " 

Í Máxima, .,. . . 37! 9 calor (515 de Abril. ) 
Mínima 19,4 » (14 Diciembre.) 
Media 27 7 " 
Diferenéia mayor. 18' 3 «» 
I Máxima. .... 97/81 7o ( 21 de Agosto.) 
Mínima. 2242 ^¡^ ( 16 de Mayo. ) 
Media.,..., 63^39 ^ 
Diferencia mayor. 75 '69 **/© 

Cantidad de lluvia . 3.072*8 ^^ 

Dias de lluvia.. . ^ 168 

Evaporación media en 24 horas, 6'3 mm 

Evaporación total 2.307'3 mm 

Dias despejados 49 

Parcialmente cubiertos 144 

. Enteramente cubiertos 172 

Vieáto N. E. 554 

ídem S. E. 561 

ídem S. 512 

ídem N. O 453 

Velocidad media del viento por segundo» 

N. E ^ 2'1 metros. 

S. E 31 

S. O 3'6 •• 

:n^. O 28 
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POBLACIÓN, TERRITORIO Y DIALECTOS DE FILIPINAS. 



: DIALECTOS. : ; 

Varios son los dialiectos que se hablan en todas las 
islas del Archipiélago, siendo los más generalizados en- 
tre los indígenias el tagalo en la parte central de Lü- 
zonV ^Imc&len^ el extréino Éste, y el í?í>í?í?%o en el Not- 
té]'Q\msayo en las islas Yisayas y Míndanao, el calaJ- 
mittm eü Calamianes y Paragua, y el C(írúliftí> en 
Marianas.' Pero además existen otros diversos, digá- 
moslo así, localizados, particularmente los que poseen 
los infieles reducidos y no reducidos, qué permanecen 
tMavia salvajes y retirados de las poblaciones, tales 
son: ^ñ el Norte de Luzón, QÍp<mpango^mmhal^pá^-^ 
gasí^%^ihamg j goMan, e^nire los pueblos fieles, y 
^ miü^igoTToU^ sitflin^ itanes, iAay(m^ dadaya] apa- 
yaó^i/iígao^malaneg^ iinguian^ iHíuo, ilangote, buHM^ 
ituís, etc.; etc., entre los infieles: eí ceduana, fanayá- 
m^manobo-^ mmdaya^ además del visayo, éntrelos 
pueblos fieles de Visayas y Mindanao, y una multitüid 
no coñocidía entre los moros y joloanos; el coyu'oo agu- 
tiano y otros en Calamianes y Paragua, y por último, 
el chamoro^ carolino y otros en Marianas. 

El castellano se habla en todas las islas, pero solo 
por peninsulares, sus familias y algunos que han estu- 
diado, en la mayoría de los pueblos, pues en la misma 
ciudad murada de Manila, que ha sido constante resi- 
dencia de peninsulares, apenas es conocido por sus ha- 
bitantes indígenas. Esto es debido al abandono de la 
instrucción primaria en todo el Archipiélago. 

El chino solo es hablado por los de su país, porque 
lo repugnan los naturales y sus propios hijos mes- 
tizos. 
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Las demás lenguas extranjeras son en extremo li- 
mitadas, aun en la capital de Manila, donde tienen sus 
casas los comerciantes é industriales extranjeros. 

TERRITORIO. 

Los datos recogidos hasta aliora acerca de la medi- 
da superficial de las islas del Archipiélago, y que apa- 
recen en diversas publicaciones recientes, casi todos 
concuerdan, por la circunstancia de haber sido toma- 
dos unos á simple vista y los más del mapa de Coello. 
Nosotros creemos, y con nosotros muchos, que son 
meros cálculos, inferiores á la verdadera situación de 
todo el Archipiélago, especialmente en lo que concier- 
ne alas islas de Mindanao y Palauan ó Paragua, donde 
no han penetrado todavía los exploradores civiles y mi- 
litares. Aparte de que no se describen más que las islas 
principales, importantes por su número de población y 
producciones naturales. 

. Las islas Filipinas están situadas al Norte de la 
Oceaniay entre los 120*^ 40"* y 130^ 37^^ de longitud, 
conforme al meridiano de Madrid, y los 5° 9® y 21® 3* 
de latitud Norte, comprendiendo un espacio de 350 le- 
guas de Norte á Sur por 231 de Este á Oeste. Hállase 
limitado el Archipiélago al Norte y Este por el ínar 
de la China, al Sur por el de Célebes, y al Oeste por el 
gran Océano Equinocial. 

El número de islas que comprende, según los últi- 
mos datos, excede de 1.400, siendo la mayor y la más 
importante la.de Luzon. 
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Hé aquí la superQQie totel de las islas más princi- 
palfis^ í^ue tomamos :4¿ lík obra del Sr. Jagor. 



LtLzon 

Mindanao. 

Palananó Paragua 

Sarnas • 

Panay 

Míndoro 

NégTíís.. ;'.... 

Leyte 

Cebú 

Bohol... 

Marbáte^ 

Cataudiianes... 

PoUUó.. ...... 

Márindtiqae ... 

Tablas ó Eombloa 

Barias 

Ticao.,,., 

TaTALÉá^ con las| 
-dem4s-4slas pe 
qaeñas r. ; . . . . , 



Cakola^asepn 



de 
Coellí). 

.MUlas 
cuadra. 



i.569'9. 
265 -S- 

. 223',2 

ISS'B 

• 163'-7 

■-168'9 

104^ 

55*9 

= . 62'a 

30^4 

14'2' 

• 14'1- 

. . >3'2: 

Jl'3 

6'8 



5.293(1) 



la carta 

liidro- 

gráfica. 

.Millais 
cuadra. 



l.932'9 
1.625'7 
• 235^4 
;-228:; 
, 317'.4 

182 

. 227'8. 

163'3 

76'1 

65'9 

. . 55'6. 

29'7 

16'8 

•13(^8 

■■[ 15'2 

8'6 

6'4 



5.392'7 



Según 

Bngelfiartd 

mias 
cuadrs. 



1.937'31 



229*50 

233 

188 

174*33 

192 
88'8 
69'6 



Según el Anuario 

estadístico 

de España en 1858. 

(Bench. Anuario 

•áfico. I, 



Mülas 
cüadrs. 



2.014*8 
i.538'8 
251'5 
221'1 
214'1 
175'3 
158*1 
172*5 
107*6 
59 



5.368 



cuadrs. 



110.940 

84.730 

13.850 

12.175 

11.790 

9.650 

8.705 

9.500 

5.925 

3.250 

3.637 



295.585 



(1) Si se incluyen, como hace el Anuario, las islas de'Basilan, que mide 
. 23*2, Joló 14'5, Tavi-tevi y otros que miden en junto 27'5 millas cuadradas, 
resultarían 6.365*5 millas cuadradas. (Apéndice de la obra del Sr. Jagor.) 



POBLACIÓN. 

No menos inciertos son los datos que presentan va- 
rias obras acerca de la población total de Filipinas. 
Unos parten de las noticias oficiales respecto al nú- 
mero de tributos, deduciendo 6 individuos por cada 
tributo ó familia; otros, como el censo eclesiástico, que 
los calcula por el valor del sanctorum que paga cada 
tributante y por los padrones parroquiales en extremo 
complicados y sin orden, acerca de los nacimientos, 
•casamientos y defunciones. 
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En la Revista de Fitiptiém^ publicada por D .José 
F. del Pan, apere'eré él líiítiiépó tbtM'^^ Hétbífaiités éíí 
9.0M.813V en la/fbrma=^gtci5nte^ ^ -^^ ^-—-' — - ^ 

r Almas. 

Segaii^ los resámenes ^dejtos^ j^drónes 
tributarios pertenecientes, ai año 1873- = 
1874 hay 1.238.957 tributos, que mul- 
tiplicado rpor 6, haden. . * 7.433.742 

Según los mismos, existian 55.407^infie- 
les indígenas: que pagan el reconoci- 
miento de vsisállaje, que multiplicados 
por 3, hacen. .......¡.. >.....;.;.>. .^- 166^2^1' . 

Infieles no reducidos de Lu^on... . . . . . * 50.000 

Reservados de tributo sfegun los mismos "' 
datos oficiales.........',.,.....;.:....! .35L180 • 

Población de laé islas Batanes y^Mária- . ' ^ 

ñas no comprendida én los estiados 

oficiales. .............;.....;; :20.0ÓQ 

Infieles de Visayas y Mindanao. 200.000 [' 

Inmigración china y europea...., ...,/// / "50ÍOOD • 
ün 5 por 100 dé errores dé cálculos. . . • . > ^0.000 "\ 
Aumento de 4:años hasta 1877 i razón " 
de 2 por 100 anual. ','. 3S3;670 ; 



Total. . . ; . . . , , . . .... .' 9.024.813 
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Poca confianza, sin embargo, nos inspiran estos es- 
tados. Admitiendo que fuese cierto el censo correspon- 
diente alUaño 1852, que es el primero que comprende á 
tod^las provincias del Archipiélago, si se agrega por 
€a<ía año un aumento constante de más de 2 por 100, 
resultaría un total de más de 6.000.000 de almas en 
1877. Cualquiera podrá hacer las operaciones matemá- 
ticas partiendo de cualquier año, y obtendrá cifras su- 
periores á las que arrojan los censos correspondientes 
4 años posteriores. 

Vamos á formar otras deducciones fundadas en los 
datos oficiales más recientes, en la vida práctica del 
pais y en sus instituciones. Si tomamos el importe de 
ios estipendios de los párrocos consignados en los pre- 
supuestos de 1880-81, que se regulan á razón de 180 
pesos en la mayoría de provincias y en otras 150 y 
212^50 por cada 500 tributos, tendremos un total apro- 
ximado de éstos 1.465.000; pero si tomamos el mismo 
número que fija el presupuesto de ingresos por la capi- 
tación personal de la clase tributaria indígena, solo re- 
sultan 1.320.069 en todas las islas, excepto Marianas. 
Ni una ni otra de esas cifras, sin embargo, son verda- 
deras: no es la segunda porque no comprende los tri- 
butos que no se cobran por razón de privilegio, por 
exención temporal, por pasar de la edad marcada por 
la ley y por omisiones en el empadronamiento, que 
unas son fraudulentas y otras involuntarias. Tampoco 
es la primera por análogos motivos. 

Todos los que componen el tribunal, especie de 
Ayuntamiento de cada pueblo, como son los Gober- 
nadorcillos, Tenientes, Jueces ó Regidores, Tenien- 
tes de barrio y Cabezas de Berangay, recaudado- 
res del tributo, están exentos de su pago, incluso sus 
respectivas familias, mientras lo sean ó ejerzan el 
cargo, é igualmente con sus cónyuges, los que po- 
demos llamar satélites, que son los alguaciles y los 
cuadrilleros, que constituyen la fuerza armada des- 
tinada exclusivamente á la persecución de malhe- 
chores. Cada uno de éstos representa un tributo en- 
tero, y entre los primeros, á veces hasta tres ó cua- 
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tro tributos, según el número de familias que tu- 
vieren. 

Asimismo se hallan exceptuados del tributo por ra- 
zón de privilegio los individuos de la generación mes- 
tiza peninsular hasta donde trascienda la línea mascu- 
lina; los mayores de 60 años, los enfermos é inválidos,, 
solo pagan á 10 cuartos cada uno: á todos éstos como 
á los individuos y satélites del Ayuntamiento ó tribu- 
nal, como allí se denomina, no comprende la segunda 
cifra fijada en los presupuestos para la capitación per- 
sonal. 

En cada pueblo hay uno ó dos Gobernadorcillos,. 
si se divide el gremio de naturales del de los mestizos,, 
como sucede en Santa Cruz, Binondo, Tondo, Tambo- 
bon, etc., de la provincia de Manila y otros; cada gre- 
mio se compone de 5 á 12 Tenientes, 3 á 10 Jueces 6 
Regidores, 1 á 3 Tenientes en cada barrio, 1 Cabeza de 
Barangay por cada 40 á 50 tributos enteros ó familias, 
6 á 16 alguaciles y 25 á 80 cuadrilleros: suponiendo 
que hubiese en cada gremio 2.000 tributos enteros, el 
número de Cabezas seria 40; si cada familia de éstos, 
así como las de los Gobernadorcillos, Tenientes y Jue- 
ces ó Regidores se compusiese de 4 individuos tri- 
butantes, número que representa 2 tributos, resultaría 
un total de 131 á 228 exentos en cada pueblo si no hay 
más que un gremio, un barrio apartado y 2.000 tribu- 
tos ó familias, y se dúplicaria si hubiese 2 gremios, 2 
barrios y 4.000 tributos: No es posible descender á mul- 
titud de pormenores respecto á esta clase de exención 
y su número total sin ocupar muchas páginas; solo 
hay que advertir para su mejor inteligencia que cada 
pueblo, en tesis general, por pequeño que sea, tiene un 
Gobemadorcillo, 3 Tenientes, 2 Regidores ó Jueces, 
como allí se les llama, 3 alguaciles, 20 cuadrilleros, 1 
Cabeza de Berangay por cada 40 tributos y 1 Teniente 
por cada barrio apartado; de 1.000 á 4.000 tributos (no 
hay regla ñja), aumenta el número de todos menos el 
Gobemadorcillo, y de 4.000 en adelante se duplica ó 
llega al máximum de 80 cuadrilleros, 16 alguaciles, 10 
Regidores, 12 Tenientes de pueblo, 3 Tenientes en cada 
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Tíarrio y 1 Cabeza de Barangay por cada 50 tributos. Si 
en el pueblo hubiese número suficiente de mestízos^ 
para formar gremio aparte, se nombran dos Gober- 
nadorcillos, cada uno con sus correspondientes subal- 
ternos y satélites, como si constituyera un solo pueblo, 
con imiependencia entre sí. 

Tomando, pues, el mínimum de 131 exenciones por 
cada 2.000 tributos, resulta un 6 V» por 100. 

Los exentos por privilegio de sangre, como son los 
individuos de la generación mestiza peninsular no 
figuran en ningún censo completo, pues la cifra de 
41.764 que presenta el eclesiástico, correspondiente al 
1." de Enero de 1878, se contrae exclusivamente al Ar- 
zobispado de Manila. Según la ley de 3 de Noviembre 
de 1863, todos los individuos varones, sean europeos ó 
indígenas, nacionales ó extranjeros, debían prestar el 
servicie personal de 24 dias al año, ó redimirlo eñ metá- 
lico; mas esta ley no llegó á cumplirse: quedan aún li- 
bres de toda carga y tributo los peninsulares y extran- 
jeros no chinos y sus descendientes mestizos. Debían 
•asimismo satisfacer estos ;úl timos 3 reales fuertes en con- 
cepto de sanctorum y 10 cuartos de diezmos para el Go- 
bierno, pero tampoco se cumplen, al menos en su ma- 
yoría, según hemos podido observaren Manila y otras 
provincias. Así que no sabemos si el total de almas que 
^e determina en los censos eclesiásticos de diferentes 
años, incluye á éstos individuos; pero aunque lo fuera, 
no figurarían todos por el mero hecho de que no satis- 
facen el sanctorum. 

Los sirvientes en la capital de Manila y Cavite y al- 
gunos pueblos, incluso los cocheros, etc., los marine- 
ros y otros que satisfacen un tributo especial, tienen 
también sus padrones especiales, y no se comprenden 
ni en los ingresos de la capitación personal, porque sus 
rendimientos ingresan en los fondos locales, ni en los 
censos eclesiásticos porque están exentos del sancto- 
rum. Sin embargo, puede suponerse un número total, 
sin exageración alguna, en 25.000. En cuanto á los re- 
servados por edad mayor dé 60 años y enfermedad, 
puede deducirse su número del importe de los diézmos^ 
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que pagan al respecto de 10 cuartos, y cuya suma total 
asciende á 23.615 pesos en los presupuestos de 1880^81. 
Restan ahora las omisiones en el empadronamiento 
por fraude, por error y por negligencia de los Cabezas 
de Barangay y Gobernadorcillos de los pueblos. Los 
tributantes que no poseen bienes raíces, se mudan con 
frecuencia de domicilio en busca de trabajo y no se 
empadronan en ningún pueblo hasta 4 y 10 años, so- 
bre todo si se entregan ámala vida. Los Cabezas del 
pueblo de donde proceden, acusan su falta al Goberna- 
dorciilo, y éste lo hace presente al Gobierno y Admi- 
nistración económica de la provincia; á los dos años se 
ponen de baja en sus respectivos padrones. Hasta que 
fijen domicilio y que los empadronen los Cabezas de los 
pueblos donde lleguen á morar, se pasan años, ya 
porque no se descubren ya porque los ocultan los mis- 
mos recaudadores de tributo. El servicio de la Guardia 
civil evita en parte esta especie de vagancia, porque 
sos individuos tienen la misión de requerir el docu- 
mento personal á los que encuentren . fuera de los po- 
blados é inspiren poca confianza; pero siendo así li- 
mitado y no contando con número suficiente para cu- ^ 
brir todos los pueblos, pues apenas se extienden en j 
cinco ó seis provincias de Luzon, resulta insignifi- ^ 
cante el servicio que prestan. Además^ que los Cabezas 
reparten cédulas á aquellos transeúntes, aunque no 
figuren en los censos. 

Hemos observado en muchos pueblos que cada ca- 
beza de Barangay dá de baja al año de 6 á 10 tributos 
por ausencia y otros conceptos, mientras que las altas 
apenas suben á 3 ó 4, que sin duda provienen del au- 
mento progresivo natural de población. Bien puede, 
pues, calcularse la omisión por error^ fraudes y ne- 
gligencias de ios recaudadores del tributo en un 10 k 
15 por 100. 

Por último, respecto de los indígenas infieles no 
hay ningún dato que se aproxime siquiera á la verdad, 
ni de donde puedan hacerse racionales deducciones. 

En el presupuesto de ingresos de 1880-81 se con- 
signan 14.866 pe^os, que se recaudan del impuesto de 
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vasallaje de los infieles y remoiitadosj 13.895 corres- 
ponden á la isla de Luzon, 880 á las de Visayas y 111 ¿ 
Mindanao; los de Luzon pagan á 20 cuartos cada ca- 
beza de familia y los demás á 10 cuartos. En las islas 
adyacentes á Luzon, como Mindoro, Babuyanes, Bata- 
néSjMasbate, Ticao, Burias, etc., etc., y en las Gala- 
miañes, Paragua, BalabaCj Marianas, ningún infiel in-< 
dígena paga esa especie de impuesto. En la isla de Lu- 
zon tampoco la satisfacen masque íosque se hallan 
en las inmediaciones de ios pueblos comprendidos en 
las provincias de Nueva Ecija, Nueva Vizcaya, Isabela, 
Cagayan, llocos Sur y Norte, Union, Abra, Camarines 
Sur y Norte, y Albay; la multitud que pueblan sus al- 
turas y no bajan á las poblaciones, y los que se hallan 
en los, montes de Panpanga, Zambales, Bataan y dis- 
trito de Morong de la provincia d^e Manila, permanecen 
todavía fuera del dominio de España y no pagan el re- 
conocimiento de vasallaje. 

Menor número aún de sometidos hay en las islas 
Visayaa, particularmente en Leyte, Samar y Negros; 
pero todavía muchísimo menor, infinitamente menor' 
los que aparecen en los presupuestos con relaciona 
Mindanao. 

El cómputo eclesiástico correspondiente á 1866-67 
presenta la suma total de 602.853 infieles indígenas en 
todo el Archipiélago; los datos, oficiales pertenecientes 
á los años de 1860, transcritos en la obra del doctor Ja- 
gor, la hacen subir, solamente en la isla de Mindanao, 
á 541.000 en la forma siguiente: 

Negritos diseminados en los montes. 10 . 000 

Manolos en las cercanías de Butüán. 10.000 

Manguangas en Tingog, cerca de Misamis, 

y en los montes hasta el lago de Buhayan 

ó Maguindanao 80.000 

Mandayas^ desde Linao hasta los lagos de 

Liguasin y Butuan. ....>. 40.000 

Mestizos de los últimos hacia el seno de 

Davao. . . \ . , 7.000 

(hám^m y iagobos, desde el volcan Apo has- ' 

ta las llanuras contiguas al seno de Davao. 12.000 
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can App hasta la costa S; E . . . , . > . • . . ... . - ÍBiflOO 

Súbanos^ desde MisamísáZamboanga.,,.,, 70.000 
Muros mahometanos Qn el seno de Darvaofy 

Sarangani. — v . ... .... .... . . . . 21 .000 

Idem&x el rio Painan y costas del Sur; . . • . 45.000 
ídem en las bahías de lilana, Sibuguey ^ Sin- 

dangan é Iligon. . . . . ^ 70 .000 

ídem al Oriente de Misamis, lago de Buha- 

yan y ños que salen del mismo ¿ . . . 70.000 

ídem en el interior, hacia el Sur de Misamis. 30 .000 

Total.......... 541.000 



Estamos muy convencidos de que en todo Minda- 
nao no habrá menos de un millón de infieles que pue- 
blan su extensísimo y rico territorio. 

Pero prescindiendo de supuestos sin base alguna 
justificada, vamos á determinarla total población de 
Filipinas con arreglo á los datos oficiales y observa- 
ciones nuestras ¡apuntadas, en la forma siguiente: 

Número de tributos enteros con arreglo á 
los presupuestos de 1880-81 ..... 1 .320.069 

El 6 Vi por 100 de exención temporal por 
razón de cargo... . ... 85.804 

El 10 por 100 de oinisiones por fraude, 
error y negligencia de los recaudado- 
res del tributo. 132.007 

Total de tributos enteros . . 1 . 537 . 880 



1.537.880 itributo5 enteros, al respecto de 
5 individuos cada uno. •,..., ....,.,.. 7.689.440 

23.615 pesos de ingresos por diezmos de 
los reservados de tributo . por . enfer3»e- 
dad y edad mayor de 60 años, al respec- 
to de 10 cuartos cada uno, representan, 
individuos. . ....... .... .............. 377;840 

Otros reservados de tributo por iguales 
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conceptos.oimtídospor error de empa- 
dronamiento, 8,1.5 por 100 18.892 

Sirvientes, mafrinerps y otros que figuran 
en padrones especiales. 25 . 000 



Total de población indígena tributaria. 8.111. 172 



Individuos de la generación mestiza pe- 
ninsular y europea que no tributan, su- 
pongámoslos en 100.000, pues el cen- 
so eclesiástico de 1877 fija su número , 
en 41.764 solamente en. las provincias 
que comprende el Arzobispado de Ma- 
nila. . 100.000 

Peninsulares que no tienen car&cter ofi- 
cial, según el censo eclesiástico de 1877, 
y su aumento hasta 1881 15.000 

Familias de los mismos que no tributan 
por ningún concepto ni se bailan en los 
padrones parroquiales, supongámos- 
los en. 30.000 

Clero y Corporaciones religiosas. Corpora- 
ciones civiles y sus dependencias, Ejér- 
cito y Armada, según el censo eclesiás- 
tico de 1877 ,.... 24.353 

Chinos tributantes, según los presupues- 
tos de 1880-81. 39.658 

Familias de los mismos que no tributan 
por falta de edad 39.658 

Otros extranjeros, según el cómputo ecle- 
siástico de 1876-77, con el aumento que 
haya podido haber hasta 1881 .400 

Infieles indígenas reducidos que pagan el 
impuesto de vasallaje al respecto de 20 
cuartos en la isla de Luzon y 10 en Vi- 
sayas y Mindanao por cada cabeza de 
familia, cuya suma, según los presu- 
puestos de 1880-81, asciende á 111.160 
en Luzon, 14.080 en Visayas y 1.776 en 
Mindanao; total 127.016 



Familias de los mismos, imputando sola- 
mente 2 individuos á cada uno ;......... 254. 032 

Infieles no reducidos que no pagan nada 
ni bajan de las poblaciones, calcalándo- 
se un doble de los reducidos, en Luzon 
y adyacentes , hacen 666.960; un quin- 
tuplo de los de Visayas, 211.200; 541.000 
en Mindanao, según los datos recogi- 
dos por el doctor Jagor, y 100. 000 en las 
islas Calamianes, Paragua, Balabac y 
Marianas; total 1 .518.960 



Total de población de Filipinas. . . 10.260*249 
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PRODUCTOS FORESTALES Y AGRÍCOLAS. (D 



Islas Satanes,-^¥oTmsL un Archipiélago situado al 
N. de Luzon éón un territorio de 620 kilómetros cua- 
drados y una población de 8.250 habitantes según 
el censo eclesiástico de 1876, y pasa de 13.000 según 
nuestros supuestos. Carecen de importancia forestal, 
pues las pocas maderas qué utilizan sus habitantes, se 
crian en los mismos cercados de los vecinos, y no han 
producido hasta la fecha al Tesoro. Pequeños terrenos 
se destinan al cultivo del arroz en su mayor parte. 

Caffayan>—LeL extensión superficial de esta provin- 
cia asciende á 1.44L880, con exclusión de las islas Ba- 
buyanes, que son volcánicas, y su población no llega 
á 100.000 habitantes. Sus terrenos son extraordinaria- 
mente fértiles, tanto por la abundancia de lluvias y rios 
que afluyen en todo el territorio, cuanto por la gran 
variedad de fases y propiedades que ofrece su acciden- 
tada superficie. Constituyen sus principales productos, 
el arroz, maíz y tabaco, siendo esté último de mayor im- 
portancia, que con el de Isabela, son los únicos acepta- 
dos hasta el dia por el comercio extranjero; pero el cul- 
tivo se halla bastante atrasado por la escasez de bra- 
zos, ni es de esperar su incremento como no se limpien 
sus bosques y miasmas que despiden una excesiva hu- 
medad dañosa á los extraños, ó se construyan caminos 
regulares. La superficie forestal puede calcularse en 
1.200.000 hectáreas; pero producen apenas al Tesoro 
por la imposibilidad á veces de extraer las maderas y 
la dificultad de sü arrastre por tierra y por agua hasta 
el punto de consumo. 



(1) Hemos tomado la mayor parte de los datos de la intere- 
sante Memoria del ilustrado ingeniero inspector de montes de 
Filipinas D. Bamen Jordana y Morera, correspondiente al año 
de 1873 74. 
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Las especies arbóreas más dominantes, son: mola- 
%e^ ipil, yacal, narra, mangachapuy, ébano, camagon, 
bañaba, palomaria y dungon; las subordinadas tasay, 
magalayas, panitogan, dalanan, anago, piampa, casi- 
le, babatalan, mangatoloy y otras muchas. Sus ingre- 
sos en 1872-73 ascendieron á 682 pesetas; en 1873-74 
no se extrajeron maderas/Tiene ganados. 

llocos Ñbrle. — Esta provincia es más agrícola que 
la anterior y dá mayor número de población que llega 
ya á 180.000 habitantes. Su total superficie mide unas 
356.900 hectáreBS. El suelo es bastante quebrado y bro- 
tan de sus montañas grandes arroyos é inmensos ríos, 
de los cuales hay dos que recorren un trayecto de 77 
kilómetros el primero y 44 el segundo. La benignidad 
de su clima admite la producción del arroz, tabaco, al- 
godón, Índigo ó añil, ajonjolí (especie de linaza), caña 
de azúcar, maíz, café, cacao, coco, abacá, sibucao, et- 
cétera, etc., y la temperatura que baja á 8® Reaumur 
en las montañas, permite el desarrollo del pino y la 
encina. La superficie forestaJ se aprecia en 250.000 hec- 
táreas, y las especies arbóreas que se producen son: 
molaue, bañaba, sigaycamagon y pino eníve las domi- 
nantes, y las subordinadas, palomaria, dungon, narra, 
pahisapis, cedro, Mndalo, roble, dalacan, batucan, ca- 
tingan, encina y otros. Sin embargo, se explotan poco, 
que en 1872-73 no produjeron nada al Tesoro y en 
1873-74 sus ingresos, unidos con los de llocos Sur, no 
ascendieron más que á 113 pesetas. Tiene ganados. 

llocos /yí^r.— Esta provincia tiene aún mayor núme- 
ro de población, pues llega á 250.000 habitantes, mien^ 
tras que su territorio mide apenas á 151.850 hectáreas. 
También la surcan muchos ríos, si bien menos impor- 
tantes que los= de la anterior; más adelantados el culti- 
vo, la industria y comercio, y sus habitantes tienen 
que emigrar á otras provincias en busca de terreno que 
labrar. Se producen allí todos los artículos conocidos 
en el Archipiélago, siendo el arroz lo principal, y si- 
guen en importancia el tabaco, la caña de azúcar, é^ 
añil, maíz, ajonjolí, coco, sibucao y otr(5s. La superficie 
forestal se calcula en 78.000 hectáreas; producen la 
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narra^ banahá, camagan^ molave, dungon, mangacKa" 
pv/g^ ÜTidalo^ canaen, haticuling, cahntaSy palusapíSy 
sagat^ daen y catigen, k pesar de ser estas maderas las 
más apreciadas y de más consistencia, no se extraen 
ni producen al Tesoro. 

Abra y distritos de BontoCy Lepantog Tiagan,'--Est2í 
provincia con los tres distritos es menos agrícola y más 
forestaí quelas anteriores. Tiene una superficie de hec- 
táreas 561.598, y su población no llega á 60.000. Mu- 
chos infieles habitan todavía sus cercanías, se resiente 
de falta de brazos y su cultivo se desarrolla apenas. Sin 
embargo, es tan rica en productos agrícolas y foresta- 
les como las otras; produce el arroz, tabaco y maíz de 
entre los más principales, y también la caña de azúcar 
para el ron ó aguardiente^ el añil, ajonjolí, coco, sibu- 
cao y otros de menos importancia. Entre las especies 
arbóreas, las dominantes son: molaue, ipil, rodle, pino 
ó saleng, bmaMf camagon y cedido; y entre las subor- 
dinadas, el apuity halingata^ bangar^ daeng, dalacan, 
catingen^ búlalas, deran^ ubion, gasatan, narra, limo- 
limo^palombi(^yeu^madroño,pamitlaguenjQÍvd.^, Tiene 
una superficie forestal de 450,000 hectáreas, pero no 
produjo al Tesoro en 1872-73, y en 1873-74 sus ingre- 
sos ascendieron solo á 17 pesetas 74 céntimos. 

Isabela y Saltan. — Esta provincia es una de las 
más extensas de las de Luzon y participa de las mis- 
mas condiciones de Cagaya con quien confina. Fué 
creada en 1856, segregándola de Nueva Vizcaya; tiene 
una superficie de 1.371.309 hectárear, y solo una pobla- 
ción que no pasa de 45.000 habitantes. Se halla cerca- 
da de infieles, unos mansos y otros feroces; la agricul- 
tura muy atrasada por falta de brazos; no progresa 
por la insalubridad del clima á causa de sus inmenos 
bosques, y por la ausencia absoluta de obras públicas. 
Sus productos agrícolas se reducen al arroz, maíz y 
tabaco, este último tan estimado como el de Cagayan; 
pero admite toda clase de cultivo. La superficie fores- 
tal no baja de 1.000.000 de hectáreas, pues las partes 
cultivadas y los llanos se reducen á las orillas de los 
ríos. Las especies arbóreas dominantes, son: molaue^ 
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narra, ipil, guijo, haTtcal, betiSy dumgon y otras mu- 
chas «uyos nombres son todavía desconocidos, y entre 
las subordinadas, magalayan, taanian, Undulo^ culasiy 
bitog, oiion, panalapasan, dalicatanyduluman.'^o han 
producido al Tesoro en los años 1872-73 y 1873-74. 
Tiene ganados. 

Union y distrito de Benguet.—Toáo el territorio 
que comprende la provincia con el distrito, mide una 
superficie de 342.942 hectáreas, y su población llega á 
120.000 habitantes, ünion es muy agrícola; tiene ape- 
nas terrenos incultos, y sus habitantes emigran á otras 
provincias. Pero Benguet, por el contrario^ tiene mu- 
cha parte forestal y es habitado todavía por negritos 
infieles. Los bosques en ambos pueden-^apreciarse en 
unas 250.000 hectáreas que producen: molaue, pino ó 
mleng, narra, roblen dungon, bañaba, camagon, catin- 
gen, palumbuyen, obion, bacayao, barrincocorong, ca- 
lantas,palosapis, calius y otras. No ha dado ingresos 
al Tesoro en 1872-73 y 1873-74. 

Ntieva Vizcaya,— 'Ra. quedado reducida esta provln - 
cia á 439.067 hectáreas cuando se segregó de ella la 
Isabela. Es la más atrasada entre todas las de Luzon; 
tiene una población de más de 35.000 habitantes tribu- 
tarios, pero el número de infieles que la rodean por 
todas partes, que algunos bajan á las poblaciones, son 
incalculables. Su clima admite toda clase de cultivo, 
pero no produce más que el arroz, el tabaco y el maíz. 
El tabaco se clasifica entre los de Isabela y Gagayan. La 
superficie forestal mide una extensión de 350.000 hec- 
táreas que aún no se han explorado ni han dado hasta 
la fecha ningún ingreso al Tesoro. La falta absoluta 
de caminos y la insalubridad de su clima, debida á sus 
espesísimos bosques, mantendrán en mucho tiempo su 
estado de atraso. Tiene ganados. 

Nueva ^a/a.— Comprende un extenso territorio de 
824.184 hectáreas, tiene inmensos llanos en la parte 
Oeste que confina con la Union, Pangasinan y Pampan- 
ga, y por el Este llega al mar Pacífico donde es mon- 
tuoso casi todo el terreno. Grandes é inmensos ríos la 
cruzan, uno por Cabanatuan y otro por San José, en- 
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co|i^4&dQse los do^en Ai^ayátde laPanpanga. Su po- 
btajpion, unida cotí la del distrito del Principe^ asciende 
& ISOiOOO . La agricultura está relativamente desarro- 
Uadíi; los principales productos son: el arroz, tabaco, 
azúear y maíz, y en, poca cantidad el café, cacao, coco, 
manga, añilj ajonjolí y otros muchos. En sus alturas, 
por la parte de Pantabangan, y en la cordillera que la 
seipara de la costa oriental, se encuentran todavía mul- 
titud de infieles. Tiene también algunos ganados. La 
superficie forestal se calcula en 540.000 hectáreas, y 
sus productos son: ade, gv,ijo, dungo% amuguisy ma- 
larujatj bañaba, ipil^ palomaria^ paitan, lanite^ pusi- 
pus, narrOf, molaue, hilólo, calamansalay, hitog, am- 
s^ylauaan, balacat, palacpalac^ sacate calumpit, anu- 
bling^pasac, betis, bwlao, dampol^ camagon^ bancal, 
malabayabas, balinhasay) antipolo, biluan, calum- 
pang^ banitan^ aninapla, mamban, sulipot y otras mu- 
chísimas. En 1872-73 dieron 33.521 pesetas 51 cénti- 
mos de ingresos al Tesoro, y en 1873-74, ascendieron 
434.626,73. Sise limpiaran los rios y mejorasen los 
caminos, se obtendrían mayores ingresos. 

Distrito del Principe. --'^^t^ distrito está compren- 
dido en la provincia de Nueva Ecija y tiene una super- 
ficie de 262.090 hectáreas y una población de cerca de 
5.000 habitantes. Es escaso el cultivo y numerosos los 
infieles que lo pueblan todavía. La superficie forestal 
no baja de 250.000 hectáreas. Las especies arbóreas do- 
minantes son: ébano, camagon^ narra, guisit, balay on, 
banabdy dungon,baticuUn y palomaria^ y las subordi- 
nadas son: matubig, molaue^ talisay^ ditá^ malamjat^ 
indan y otros muchísimos. No se extraen todavía ma- 
deras sino para el uso de sus habitantes. 

Pañgasinan,-^X¡Ví^. de las provincias más adelanta- 
das de Luzon en cuanto á población y cultivo. El nú- 
mero de habitantes llega á 300.000, mientras que todo 
el territorio solo mide 417.355 hectáreas; sus naturales 
son industriales, marineros y agricultores; sus produc- 
tos más abundantes son el arroz, azúcar, maíz, añil, 
cacao, ajonjolí, pero admite toda clase de cultivo. 
La superficie forestal se calcula en unas 160.000 hec- 
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tareas, donde vejeta éi molami dU7t¿fon, dam^é, ftai'^a^, 
mangachapuy, ipil^palomaria y basili entre las dófiatj' 
nantes, y las subordinadas, el yacal^ tindaco, Imkym:^ 
guijo, paitan, halingasay^ pahnapiiy^ hitog, lamte, 
g ataran y otras muchas. En 1872-73 los ingresos fiíe- 
ron de 3.657 pesetas, y en 1873-74 subieron á 6.008,79. 

ZambaUs^-^YA^t^ provincia ocupa una estrecha faja 
de tierra que mide unos 220 kilómetros de longitud 
por 33 de anchura, extendida al O. S. O. por la costa 
del mar de China, y al E. N. E. por la cordillera que la 
separa de las provincias de Pangasinan y Panapanga. Su 
total superficie es de 425.402 hectáreas y su población 
pasa de 100.000 habitantes. Hay todavía algunos infie- 
les. Sus productos agrícolas principales, son el arroz, 
azúcar, añil, maíz, legumbres, frutas y otros muchos; 
no se permite á sus habitantes, así como en Pangasi- 
nan, Pampanga y Bataan, sus limítrofes, la siembra del 
tabaco; la parte forestal se calcula en 336.000 hectá- 
reas, que producen molaue^ narra^ yacal^ dimgon, pa^ 
lomaría ó Htanjol, bolongaeta^ g^^ijo^ acle, batimlin^ 
tangile, anagap, calantas^, ízmsep, amuguis^ maníenic, 
malarufat, ma^apis, lauaan, malabulac^ malasantol, 
malapapaya, Mmbabao, ipil^ malanonang, bañaba, 
bancal^ batitinan, anubiong, tanglin, mangachapuy, ca- 
lamansalay, pasac, bilolo, bitog, pino 6 saleng y otras 
muchas. Sus ingresos ascendieron á 7.947,79 pesetas 
en 1872-73, y en 1873-74 á 10.070,71. 

Bataan. —Comprende esta provincia muy pequeño 
territorio, pues solo llega á. 214.875 hectáreas, siendo 
su población ya de unos 65.000 habitantes, sin contar 
los aetas, negritos mansos que pueblan las alturas de 
las sierras y sus laderas. La agricultura está tan ade- 
lantada como en Panpanga y Pangasinan y el suelo bas- 
tante fértil; producen el arroz, azúcar, maíz, añil y en 
poca cantidad, destinada para el consumo de las respec- 
tivas familias, el café, cacao y otras muchas frutas. No 
se le permite el cultivo del tabaco. La superficie fores- 
tal se aprecia en 172.400, donde se desarrollan el 
lauaan hasta 24 metros de largo por 1 */« de ancho, el 
molaue, bañaba, mangachapuy, acU/ dungon, lanite^ 
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iaticuliny calantas y ietis entre lasdominanteís, y sanr- 
danaySiacoly anaga^y tiiidaloy ffuijOypenmyCaimyua% 
caliimpit, antipola^ anuUonff, la%utmy mlwíMmsalay^ 
apaleng, dalindmgan, iingasj otras entre las subor- 
dinadas. Su renta fué de 4¿121>86 pesetas en 1872-73, 
y en 1873-74 llegó á 20.026,86. 

Pampanga y distritos de Tarlac y Púrac,—LB, ex- 
tensión superficial de toda la provincia es de 436.733 
hectáreas y su población llega ya á unos 220.000 habi- 
tantes. Una de las provincias más adelantadas en cul- 
tivo; produce mucha cantidad de azúcar y arroz, maíz 
y añil y otras frutas y legumbres. La parte forestal 
mide 200.000 hectáreas y contiene entre las especies 
arbóreas dominantes, el molauey narra, ocle, ietis, da- 
naiá, calamansalay y guijo^j entre las Subordinadas, 
el pasacy bitanjol, calumpit, palae-palac, ^jbocboc, ano- 
sep, bancal talimurong, lamúan, sacat, bilhlo, paloma- 
Ha y otros. 

Bulacan.— Como Ib. BxitenGT y tiene bastante desar- 
rollado el cultivo, poco terreno, á excepción del pueblo 
de San Miguel, hasta el punto que sus naturales pasan 
á otras provincias á buscar tierras ó trabajo. Su total 
superficie se calcula en 242.837 hectáreas, mientras que 
los habitantespasan ya de 250.000. Sus productos agrí- 
colas principales son el arroz, azúcar, maíz, añil, mu- 
chas frutas y legumbres. Su parte forestal es de 89.980 
hectáreas con las especies arbóreas siguientes: yacal^ 
guijo, diingon, narra, tindalo, saplungany molaue en- 
tre las dominantes, y las subordinadas, son: malaru- 
jat^ animpla, bañaba, balao, calumpit, mangacha/puy , 
malanonang, calantcts, baticuUng, roble, batitinan, et- 
cétera. Sus ingresos fueron en 1872-73 1.911 pesetas 87 
céntimos, y en 1873-74 7.784,93. 

Manila,— 'Ei^Xd, provincia, capital del Archipiélago, 
comprende muy poco terreno y muchísima población; 
ésta pasa de 400.000 habitantes, y aquel solo mide 66.457 
hectáreas. En los montes de San Mateo queda alguna 
parte de bosque que mide unas 30,000 hectáreas, con 
las especies arbóreas (í(jfo, guijo, sacat, dungon, baña- 
ba, batitinan, saplungan, palomaria, baticuUng, ma- 
la 
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Imomnff^ aninapla^ lamté, baleté, Htmjolybiloío j 
moláue. Bus ingresos en 1872-73 fueron de 15,65 pe- 
setas, y en 1873-74 subieron á 342,89. 

Distrito de Morm^ :—E^te distrito se baila encla- 
vado en la provincia de Maiiiia, y mide Una áupe^ficíe 
de 84.570 bectáreas muy accidentadas, con una pobla- 
ción dé más de 50.000 babitantes. Eí cultivo és bastan- 
te atrasado, que se extiende sólo alrededor de los pue- 
blos; sus alturas están todavía pobladas por algunos 
infieles, remontados y gente de mal vivir; los produc- 
tos agrícolas se reducen á pequeña cantidad de arroz, 
azúcar, maíz y algún otro. La superñcie forestal mide 
unas 81.500 hectáreas, que producen, entre los árbo- 
les dominantes, el malaiiíonang ^ tiaong^ mayapis, ma- 
lasantoli malditmo\ lauaanytangiley y entre los subor- 
dinados, el lanite, batucan, bolongita, Mrra^ calantes j 
baticulin^ palomaria, ipil, y acal ^ saphngan, sarat^ 
bocboc^ bancal^ batino^ dungon y malarujat. Sus ingre- 
sos en 1872-73 fueron 427,75 pesetas, y en 1873-74 as- 
cendieron á 840,23. 

Laguma. — Consta esta provincia de una superficie 
de 266.829 bectáreas, con una población que pasa 
de 160.000 babitantes. Él cultivo se halla bastante ade- 
lantado; produce azúcar, arroz y coco en grande es- 
cala, además del maíz, añil, café y otros muchos. La 
superficie forestal mide 104.785 bectáreas, donde se 
desarrollan él lauaan^ tangile^ mayapis, malanonang^ 
himbabao^ lanite^ baticwling ^ camagon, narra ^ cama- 
yuan^ antipolo, iatino, malarujat, malaitmo, calaman- 
salay, culingmanoc^ amuguis, acle, malasaguin, talojc- 
talac, Tiíatang-ulang y otros. Sus ingresos en 1872-73 
fueron 7.154 pesetas 20 céntimos, y en 1873-74 subie- 
ron á 8.722,96. 

Distrito de la Infanta,— Be halla situado eii la cos- 
ta oriental de Luzon por el mar Pacífico, y comprende 
la isla de Polillo. La superficie es de 177.077 hectáreas 
por la costa oriental de Luzon y 74.100 en la isla de 
Polillo; de suerte, que suman un total de 251.177 hec- 
táreas. Su población pasa de 10.000 habitantes; su 
terreno es montuoso; el cultivo atrasado , y sus priu- 
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ci^al^ productos son eí arroz , maízy coco y algún 
otro. Lít. superficie 'forestal llega á 233:000 liéetireas 
con especies arbóreas dé gran eStima, como e\mín¡fa- 
éMpuy y m%y(ipi$ y mQÍa^m%í y i^aiátiaon^y banibá, 
ar<tv^a y Iwriañffm entre las dominantes, y entre las 
subordinadas^ el Aez^<2¿?A¿Kí> mmiMpo, éHno y camdgoTiy 
ptüoTmria, ta,7úff(ü,bMti7io, saoat, éwpi^ngan, aele, botan- 
gita^'níalarujaty antipoló, bdtieiilinr atalantas, lanutan^ 
áírftíd y otros; No^hM dado ingresos- al 'T^^ 

Cfeí^íí^.— Comprende poca superficie está provincia. 
El numeróle población llega ya á 150. ÓOO habitantes, 
mientras que el terreno mide solo 123.890 hectáreas. 
El 4>ultivo bastante adelantado y produce excelente 
caféy mübho arroz; azúcar, trigo, cacao, pimienta y 
otras frutas; pero los habitantes son en generalidad 
jornaleros y colonos, muy pocos propietarios en razón 
á que la mayor parte de las tierras pertenecen á corpo- 
raciones. Es muy reducida la parte forestal, pues mide 
apenas 36.650 hectáreas, siendo los árboles más domi- 
nantes, el ¿j^^íí^í^í^, lamle, bansalaguirir^ aclej san- 
danOr^ y los subordinados él molaue , bañaba^ tonion^ 
iindalo, guijo, bandy-banay, bancal^ malarújat, calwm- 
pitjmál'abayabas. No han producido al'Tesoro en los 
años 1872-73 y 1873-74. 

B<itangas.'—^s&!^ IfíS mismas condiciones que la 
anterior: muchos habitantes y poco terreno. Aquellos 
pasan ya de 350.000, y éste solo mide 320.159 hectá- 
reas, siendo improductiva una gran parte. En su seno 
se halla el gran volcan de Taal, rodeado de un lago 
bastante extenso. Es una de las provincias más ricas en 
productos agrícolas, que consisten en café, azúcar, ar- 
roz, maíz, añil, pimienta, trigo, algodón, cacao, nuez 
moscada, y otra infinidad que ofrece su variado suele, 
con una temperatura agradable. La superficie forestal 
mide unas 124.000 hectáreas, pero de muy poca impor- 
tancia, qu^ apenas satisfacen á las necesidades de sus 
vecinos las especies arbóreas que producen, y son: ba- 
nabáf dungon^ betis^ laniúe, baúino, duguán, amttgis, 
anubling^ bancal idóUta/ni^ entre las dominantes, y en- 
tre las subordinadas el molaue^ narra, ébmo^ camagmi. 



{pily manffacAapu7/,,úindú^lo^j^ah7m^i(Í9Í/^(ih mtipolOr 
diíai lamtany cSmtaSyeiío.i etc, etq; lío lien pradueir 
do todavía al Tesoro. Tiene ganadosi 

layabas, — Comprende una superfieie de 562.492 
hectáreas, y su poblaeioii p^sa de; 130,000 habitautes. 
El suelo es sumamente quebi^ado y posee pocos llanos; 
tiene muchos ríos, pero de poca importancia. El, culti- 
vo se halla atrasado por los accidentes del terreno y 
por falta de brazos, y sobre todo por la ausencia abso- 
luta de caminos y carreteras. Sus. productos agrícolas 
consisten principalmente en coco, azúcar, arroz, trigo, 
maíz, pimienta, etc.; pero; lo más importante es sus 
productos forestales, de donde se encuentran para toda 
clase de construcciones, sea pa^ra glandes edificios, sea 
para buques de todos tamaños. Sus esp.ecies más do- 
minantes, aplicables á todo género de .construcciones 
civiles y navales, para. ebanistería é. industria, ascien- 
den á 62, entre las cuales se encuentran la Ttarra^ mo- 
lanBy palomaria^ ff'^ijOy hetis^ d^ngon^ acle calumpit^ et- 
cétera, y entre las subordinadas, igualmente propias 
para toda industria, y cuyo número de especies llega á 
216, se encuentra el ébano^ camagon, caiantas, manga- 
chapv/yj etc. Sin embargo, hace sumamente dificultosa 
su explotación la falta de vías. En 1872-73 produjeron 
al Tesoro 83.865 pesetas 88 cents., y en 1873-74 79.326 
con 43. Tiene ganados. . 

Camarines JVoTíe.—LB> superficie total de esta pro- 
vincia asciende á 391.065 hectáreas; pero á excepción 
de una zona que se extiende á lo largo de las costas 
N. y E., toda la parte interior es de una enmarañada 
red de sierras, montañas, cerros, barrancos y precipi- 
cios recubiertos de una exuberante vejetacion leñosa, y 
en medio de ellos vastas llanuras incultas. Aquí habi- 
tan todavía algunos infieles. Su cultivo se halla bas- 
tante atrasado, tanto por falta de brazos, cuyo total 
número no llega á 45.000, y por los accidentes del ter- 
reno, cuanto por la ausencia de obras públicas. Sus 
productos agrícolas consisten en abacá, . arroz, trigo, 
coco, maíz y otros de menos importancia, Tiene ricas 
minas de oro y plata y apacienta ganado. La parte fo- 



restal sfi caíciila éh 264.000 he^fereas que píoducen el 
^Ime) narra, guijo ^mmgacMpiy y mármg entre las 
es|Jéoies dominantes|.y linas 44 subordinadas que son 
dé grande estima: no rentan al Tesoro en sutbtalidád 
por íás dificultades de su extracción . 

OamarÍ7íes iSW.-^És más extensa que la anterior y 
mayor núnierb de habitantes, pero nóporesoestá niu- 
cbo más adelantada en éultlvo ni en servicios públi- 
cos. Su tótiEil superficie ínidé unas 615.078 hectá- 
reas, y su población asciende' ya á tinos 250.000 ha- 
bitantes; En su centro se halla el monte Imrog^ habi- 
tado aún por negritos salvajes. Son numerosos los 
rios que fertilizan los campos y sirven de riego,' pero 
el terreno es bastante accidentado. Los productos agtí- 
cólas'más importantes son el abacá, cacao, maíz, tri- 
go, fcocój arroz,' pero de éste tiene que importar de 
otras provincias casi todos los años, porque la cosecha 
ño basta para el consumo de la localidad, y esto mismo 
sticede con sus limítrofes Camarines Norte y Albay. 
Los bosques miden una extensión de 30.700 hectáreas, 
ricos todos en árboles de gran estima, como ^molaney 
narra, gmjó\ amigúU:^ mangachapiiy, amlioñ, eárún-- 
congy naga^ y %ato entre los dominantes, y unas 55 su- 
bordinadas, entré las que se hallan el camago% ipil^ 
ütintatáó, ocle, atbtipolo, etc., etc. En 1873-74 solo pro- 
dujeron ál Tesoro 113 pesetas. 

^Zíú^y.— Esta provincia ocupa una superficie de 
657.098 heictáreas, comprendiendo las islas Gatándua- 
nes. Batan, Cacraray, Raporapo y San Miguel. Tiene 
una población de más de 300 000 habitantes. El cultivo, 
bastante adelantado; produce el abacá, arroz, azÜGíar, 
ajonjolí, maíz, coco y otros: es puerto habilitado para 
importaciones y exportaciones del comercio exterior. 
Lá parte forestal es de menos importancia que el cul- 
tivó; mide unas 341.200 hectáreas; las especies arbó- 
reas consisten en mí>?^ií0, batitinan, anubling, guijo, 
malasirtóro entre los. dominantes j y las subordinadas 
soxív mangaekapuy, dungon, maladungon, ébano, palo- 
TnUria, (üintatao y otros. Sus ingresos en 1873-74, as- 
cendieron á 3.689 pesetas y 86 céntimos. 
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MasbaU^ Ticao y Sv/rias.^^onttQ3f\sldi^ que mi- 
den: la primera, couimas cuantas pequeñas^ 374.29S 
hectáreas; 'la segunda, 36.246, y la tercera 29*935: 
total, 440.479. Tan extenso territorio .para unos habi- 
tantes cuyo número no llega á 30.000, no es. extraño 
que esté -el cultivo atrasado*^ I^a habitan, todavía muchos 
infieles. La isla de Buríasjse compone de llanuras sin 
bosque, y las de Masbate y Ticao contienen unas 
294.000 hectáreas, de parte forestal. Sus productos^ 
agrícolas consisten en abacá, arroz^ tabaco, miaíz, coco 
y Qtrps; las especies arbóreas son de moZ^íí^, ?««í¿?¿íí?j^ eor 
lamansalay^ "mrra^ tindalOy maladwrigon,ipilidung(ynr 
antipolo, piliy calantás, ébano, palomaria; aímguisj 
otras- muchasi Sus ingresos en 1872-73, fueron 2.42a 
pesetas con 60 céntimos, y en 1873-74, 2.484 con 6. 

J/?^¿oro.— Comprende eáta proyinciji tres islasprin- 
cipales y otras muchas de poca importancia, y su total 
superficie mide 1.038.290 hectáreas, con una población 
de más de 70.000 habitantes. La isla de Míndoro solo 
tiene unas 1.800 hectáreas reducidas á cultivo; la de 
Luban, unas 1.220, y |la de Marinduque, que es la más 
importante, pues ella sola tendrá má« de 20.000 habi- 
tantes, unas 8.000. Sus productos agrícolas principales 
son el arroz, café, cacao, abacá, coco, maíz, añil y otros 
muchos. La parte forestal en todas las islas, asciende 
á 1.027.000 hectáreas, habitadas todavía por infieles,, y 
cuyas especies arbóreas aún se, Ignoran, porque no se 
han explorado hasta la fecha, sino las partes de :Ía costa; 
pero de. las muestras que éstas ofrecen, pueden dedu- 
cirse que son de grande estima, tanto como las de Taya^ 
ba», y servirían para todo género de construcciones y 
para buques de todos tamaños. Entre las más domi- 
nantes conocidas, se encuentran el molaue, narra, 
ipil, dungon, hmabáy guijo, mlamansalay^amuguis^ 
¿ancal, Imaan, y entre las subordinadas que constan 
de unas 90, se hallaji el camagon , alintatao, ma- 
latapa^, ébano, y acal, mangachapuy, palomar iia y bi^ 
tanjol y otras de no menos valor. Sus ingresos en 
1872-73, fueron^ 10.489 pesetas 21 céntimos, y en 
1873-74 28.309 con 87. 



JP(W¿iía^.T-Est€i.distrito, perteneoiente á la provin- 
cia \deCapi55, comprende tres islas principales, y otras 
más pequeñas. La superficie total asciende á 127.872 
hectáreas^ y el número de habitantes pasa ya.de 40.000. 
La agricultura está bastante desarrollada, y produce el 
arroz, café, trigo., mai2í, abacá, añil, coco, ajoBJoli, ca- 
cao y otros muchos-: La parte forestal se estima en unas 
105.000 hectáreas con las especies ¿í»¿í , dwngon^sapa^ 
amuffv^is^ antipolo ^ aranga^ bancalycalaniasy bagidibas^ 
caimtinjan entre las. dominantes, y entre las subordi- 
nadas se^ncuentran el molme, narrayCamaffonyéHm^ 
maUtapay^ manffMhapuy y mU^ ietis, guijo y otras 
hasta el número 25.- Sus ingresos ascendieron en 1872 
á 73 á 11.849 pesetas 93 céntimos, y en 1873-74 11.139 
con:7. 

Gapiz.—'&B una de las tres provincias en que se di- 
vide la isla de Panay, y comprende una superficie de 
402*510; hectáreas próximamente, con una población 
q\ie llega á 250.000 habitantes. El cultivo se halla bas- 
tante, adelantado, y á ello se prestan sus ricos valles. 
Sua productos agricolas consisten en arro25 , cacao, 
maíz, algodón, abacá, coco, azúcar, trigo y otros mu,- 
ches. Tiene sus telares de algodón y abacá y otra§ 
industrias. La superficie forestal se, estima solamente 
en I34>000 hectáreas, donde se encuentran molaue^ 
narra^ calotingan^ iansalagon, nato y gmjOi Itrniati, 
iayucoy entre las dominantes, y las subordinadas son: 
cdíantaSy amuguis^ mangachapuy^ ÜTiMíoy otras espe- 
cies basta ej nútaero. de 25. En 1872^73 sus ingresos, 
fueron de 301 pesetas y 58 céntimos, y en 1873-74 lle- 
garon á €08 con 87.. . 

^^%íí^.— Esta praviuQia, Qomo la anterior, se halla 
enclavada en la isla de Panay, hacia la costa del mar 
de laParagua, con una superficie de 379.317 hectáreas 
y una: población que pasa de 130^000 habitantes. La 
agricultura no está muy; adelantada; sus productos 
principales son-el arroz, maiz,;cacaOj tabaco, algodón^ 
abacá y otros frutos y legumbres. Tiene fábricas de ter 
jidos de algodón y abacá. La superficie forestal ascien- 
de á 340.600 hectáreas , con las especies arbóreas si- 



-^ 200 — 

guientes: aíintatao^ ma7ígiich(ipuy^bayuco\ na/rra^ gui- 
jo^ molauef dm^onj lumaH, amuguis^ camagon^ batim- 
ling^ bitanjol^ daguú j jaras entre laís dominantesj y 
entre las subordinadas se encuentran ^lipil^ baruibá^ 
tanitey antipolo, barlayan^ banuyo^ báncalanag y otras. 
Sus ingresos en 1872-73 ascendieron á 3.053 pesetas 2 
céntimos, y en 1873-74 bajáronla 1.639 con 67. 

Ihilo y distrito deja ConcepcioTí,'— Esta, provincia 
es la más importante entre todas las Visayas y está isi- 
tuada en la isla de Panay. Su total superficie es de 
526.355 hectáreas con una población que llega ya á 
620.000 habitantes, los cuales tienen que pasar á la isla 
de Negros en busca de propiedades. Tanto la agricul- 
tura como la industria y el comercio están muy ade- 
lantados; es el puerto que después del de Manila el más 
concurrido entre todos los demás habilitados. Tiene 
sus fábricas de tejidos de algodón, seda, abacá, y pina 
ó nipis; su cultivo agrario consiste principalmente en 
arroz, azúcar, tabaco, maíz, trigo, cacao, pimienta, 
abacá, añil, sibucao, frutas y legumbres, y los gana- 
dos consisten en caballos, vacas, carabaos y carneros. 
Así que la superficie forestal es de poca importancia; 
solo mide unas 60.000 hectáreas y producen las mis- 
mas especies que en Antique. Sus ingresos en 1872-73 
llegaron á 5.023 pesetas y 45 céntimos, y en 1873-74 
bajaron á 224 con 82. 

Isla de iVisy'ro^. — Comprende una superficie de 
906.396 hectáreas con tina población que ya pasa de 
280.000 habitantes. Su agricultura vá tomando incre- 
mento por la inmigración de los de Iloiló, y constitu- 
yen sus productos el arroz, azúcar, tabaco, abacá, tri- 
go, algodón, maíz, cacao, sibucao, añil y otros. Tiene 
igualmente fábricas de tejidos de algodón, seda, abacá 
y pina ó nipis. Pero á pesar de su adelantó relativo, la 
parte interior queda inculta con inmensos bosques cu- 
ya superficie no bajará dé 730.000 hectáreas, habitados 
todavía por negritos infieles y ricos enmaderas. Las 
especies dominantes son en número de 70, entre las 
cuales se encuentran molaue de tres clases, narra, éba- 
no , camagoTíy natatapay, ipil, guijo^mangachapuy^ dun- 



-^ 201 — 

^(w¿, aelB, HfMjolypdiofnariaf tMaló, ffuisifmj oivos^ 
y í¿s subordinadas Mmán unas 34 especies. Sin em- 
Mrgo, no han dado ingresos al Tesoro en los años 
1872-73 y 1873-74 por lá dificultad d^ su extracción. 
' Cl95tó.---Eáta provincia, la más antigua de las Visa- 
yas, comprende una extensión de 679.257 hectáreas, 
incluyendo las' islas adyacentes, y uña población de 
cerca de 45G;000 habitantes. La industria y el comer- 
ció superan á la agríeultura; tienen fábricas de tejidos 
d€ algodón, abacá y piñá, y son más aficionados sus 
habitantes á la vida marítima. Ño obstante, cosechan 
el árrojz, áízúcar, tabaco, maíz, cacao, algodón, legum- 
bfeb y frutas, y la superficie forestal no pasa de 45.000 
hectáreas por la circunstancia dé ser el terreno ínuy 
pedregoso y de poca vejetacioñ. En sus alturas, ó sea 
alinterior, sé eñcnentran todavía infieles no reduci- 
dos. Las especies arbóreas dominantes son: maUnlod^ 
g%is<y% lanmñydiingóñ^ qmd-qííidf magpogahan^ jam- 
habaye^ y otras hasta el número 16, y entre las subor- 
dinadas se encuentran molme^ ipil^ badayon^ manga- 
ehapuy\ sibucaOylanutan, pili, doldol y otros. 

5^AoZ.— Comprende adeñiás de la isla de su nombre 
otras pequeñas, que en junto miden todas 261.777 hec- 
táreas, con una población que pasa de 280.000 habi- 
tantes. El terreno es pedregoso y poco fértil, y con el 
número de habitantes que tiene queda muy reducida 
la I)arte forestal, que no puede estimarse en más de 
30.000 hectáreas. Sus naturales se dedican al mar y á 
la fábrica de tejidos de algodón y abacá; la agricultu- 
ra es escasa á consecuencia de las condiciones del ter- 
reno. El principal cultivo consiste en arroz, abacá, ta- 
baco, maíz, algodón y alguno qué otro más. Sus pro- 
ductos forestales, que apenas satisfacen á las necesida- 
des de sus propios habitantes, consisten en molaue^ 
ipüy cedro, dUngon,, hangoMga, lanite, püi, laiiaan, 
guisocj otros árboles de poco precio. No dan ingresos 
al Tesoro. 

Leyte,-—'Gon las islas pequeñas que comprende mide 
una superficie total de 1.151.710 hectáreas, y su pobla- 
ción asciende ya hasta cerca de 300.000 habitantes. El 
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terreno es muy accidentado, si bien existan m^ci^o^^ 
valles á propósito para el cultivo agrario , muy féPtüe^ 
y de excelente clima. Se produce el arroz,; trigo, aba-r 
cá, coco, algodón, añil, pimienta^ café, cacao, azúcar 
y otros muchos. Tiene también fábrica de tejidos de 
algodón y abacá. La superficije forestal se estima ei^ 
760.000 hectáreas con las especies arbóreas siguientes^ 
apitoTí encarnado y blanco, imUue,' guijo, batífiílinff^ 
dungon, laumTi, lanite y otras; No dieron ingresos-ai 
Tesoro en los años 1872-73 y 1873-74. Se. encuentran^ 
todavía inñeles no reducidos. i r rí 

/SfeM¿2r.— Comprende una superfioiede 1.645.805 hec-» 
tareas, con. una población que no llega á 260.000 haH 
hitantes, los cuales sededican á Is pesca, al cultivo; 
del arroz^ abacá, coco y otroSj, y al aprovechamiento 
de los productos de los montes j como la cera, miel, eth 
cétera. La superficie forestal ocupa u^a extensión de> 
1.200.000 hectáreas próximamente, y cuyos productos, 
consistentes en molauCy apiton^ gwo^ iatimling, nag^ 
ipil^ hilólo y otros, no se extraen casi más que para el 
consumo de su vecindario. Sus ingresos en 1872-73 a$-^ 
candieron á 2.370 pesetas, y en 1873-74 solo llegaron 
á 328 pesetas 73 céntimos. Se halla todavia habitado» 
por infieles. 

MWíí^ww.— Toda la isla con las adyacentes, que 
comprenden 7 distritos militares, miden una extensión 
de 8.473.099 hectáreas, ó sean 3.200 leguas cuadradas, 
con una población que pasa ya de 200.000 habitantes 
fieles. Siendo de la más extraordinaria feracidad ségun 
todas las Memorias é informes que.se han escrito hasta 
la fecha, es también la más atrasada entre todas las islas 
por falta de brazos. La insalubridad del olima á causa 
de los extensos pantanos é inmensos bosques impene- 
trables, hace sumamente peligrosa la vida para los ex- 
traños que fijen alli su residencia, teniendo antes que 
aclimatarse en las partes saneadas que son las costas. 
El interior se halla todavía habitado por moros y lie- 
gritos infieles, cuyo número no se ha podido aún sa- 
ber con certeza, y los cuales permanecen índependien-r 
tes del Gobierno de España y dependen exclusivamente 



4íei;Sus;xe8i)«ctivbaváatos y snitanes, es decir, : forman- 
do unos verdaderos^ñncipadosiñdeiwsniíKenteá^ encía-* 
T»4<^>;ainem'barg(í, dentro del temtario de la Nación 
edpaSOla* i Mi ^ o^btíenen productos dé : todast clases 
coa lalréalajosaíciárcunstancia, s^gun lalíemoriad^ 
tífijcíi del doctor Sempeíj, deyerificarse lacoseeiíalias- 
tadOs yec^^alaño^^de lo5 artícülqs-que; son anuales en 
btS'demás islast del A.rcMpiéiagó* Hoy sus frutos agrí^ 
cote^ se reducen excikisivamente al eáfé^ que es muy 
exei€lente^;aIarro2íqiie ño satisface á su población ñei; 
yj*esca3í¿ima, el codo y el nitíáíz. Eñ cuanto á su rique-^ 
za. forestal^; dice el SriJordatía: «No hay otro testhno-» 
nio de la riqueza^ de sus bosques que e! de alguno que 
otro /Viajero que anteriormente se ha aventurado ápe- 
netrár en los más inmediato» á la costa, mas hallando-^ 
se rtoieaHxente;és.ta habitada en ciertos puntos, es lógi^ 
co dtóúcír queila-superficié forestal no bajá de 7.000.000 
de hectáreas. De la variedad y gigantesco desarrollo 
de su vegetación leñosa, deponen unánimemente las 
noticias de los exploradores y de los indígenas.» En 
^ efecto, es fama que allí se encuentran, en grandes pro- 
porciones, tamaños y medidas, el molaue narray api- 
ton^ ipily camagon^ iaticuling^ hilólo, dimgon^ man- 
gachapuy, yacal, ébano y otras infinitas especies conoci- 
das y no conocidas en todo el Archipiélago, y á pesar 
de su importancia aún no han producido nada al 
Tesoro. ' 

Calamianes. —EstdiS islas, así como las de Paragua, 
Balabac y Marianas, están en peor situación que Min- 
danao. Todas forman una superficie de 788.861 hectá- 
reas con una población que no llega á 25.000 habitan- 
tes. El cultivo está atrasado como es de esperar del 
abandono en que se encuentra, aun en relación al nú- 
mero de población. Sus principales productos agríco- 
las se reducen á un poco de arroz y maíz y algunos 
otros destinados exclusivamente á su propio consumo: 
se dedican más á la pesca. La superficie forestal se cal- 
cula en 500.000 hectáreas, donde se producen las ca- 
ñ^ blani^ y pintadas, que son de grande estima para 
bastones, y que allí sé llaman palazan y gajo. Sus es- 
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pecies arbóreas son completamente descoi^ocrdas: ofi- 
cialmente, y ningún ingreso al T^oro. ' /^ ' 

^tí^^ííw.— Situada esta isla al Mediodía de Pataf üa 
ó Paiauan, mide una superficie tófetl ée S2.350 heé^íá- 
reas y una población que no llega ái 2.000 habitantes, 
compuesta en su mayor parte de presidiarios, si bien 
como en Calamianes y Paragua se eiwíuentran iofifeleé 
de raza distinta y distintos usos, hábitos; religión y 
costumbres qué los que pueblan el interior de las otras 
islas del Archipiélago. Su agricultuTa no satisface á 
las necesidades de ios habitantes. La superficie for^estál 
ocupa una extensión de 24.800 hectáreaSj cuyos árbo- 
les más conocidos, pero que tampoco se explotan, son: 
ipil, narra, bañada, pagatpat, hoimgita^ amuguü, la-- 
ñutan, sibucao, palomaria y otros. ' Produce también 
buenas cañas para bastón, que en Singttpore con^ti^ 
tuyen uñ artículo de comercio y se exportan á Europa. 



Nota. El número de población que fijamos en los anterio- 
res estados de las provincias corresponde al año 1881; las pie- 
didas superficiales son de 1873-74, ijomádas de la Memoria del 
Sr. Jordana y Morera. 
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PRODUCTOS MINERALES. (1) 



^^ GARBOÑ. 

¡cfDamos princápio á esta descripción por el carbón 
mineral^ no solo por. su importancia mineralógica é in- 
dustrial, sino también por la notable abundancia con 
que en estas islas se presenta. Ya hemos descrito, aun- 
que ligeramente, las cuencas carboi^íféras del Sur de 
Luzon y de Cebú, que aunque por sí solas bastarían á 
colocar en primer término al carbón éntrelos minera- 
les de Filipinas, no son sin embargo las únicas comar- 
cas en que éste combustible se presenta/ según ve- 
remos.» 

fflERRO. 

«Mucbo más antigua que la del carbón y quizá de 
mayor importancia y porvenir, es la explotación del 
bíerro en Filipinas. Encuéntranse, en efecto, las minas 
de este metal tan importante diseminadas con extraor- 
dinaria abundancia en la mayor parte de las islas; pero 
la isla de Luzon descuella entre todas, ya por la exten- 
sión de sus criaderos, ya por la excelente calidad de 
los minerales, que contienen basta el 75 y 80 por 100 
de hierro puro; y á esto se une la inapreciable circuns- 
tancia de ser fácilmente fundibles y producir un hierro 
que nada tendría que envidiar con el mejor de Suecia. 
Y como si la naturaleza hubiera querido facilitar el be- 
neficio de estas abundantes minas, colocó los criaderos 
en medio de bosques vírgenes, cuyas inagotables ma- 
deras podrían dar siempre, explotadas con orden, el 



-(1) -Datos tomados de la Memoria del ilustrado inspector 
Ing^ieío de minas en Filipinas el año 1875, D. José Centeno. 



— 206 — 

combustible necesario para las fundiciones; y en las 
cercanías grandes saltos de agua proporcionarían eco- 
nómicamente á los establecimientos cuanta fuerza mo- 
triz necesitasen para sus faáiás.» 

GOBEE. 

«Al tratar de la geología del distrito de Lepanto^ 
hemos citado los criaderos cobrizos que se explotan en 
los puntos de Mancayan, Suyuc, Bumucuo y Agbao 
por la empresa Cántabro-Filipina allí establecida desde 
el año 1862. Existen además en el imsmo distrito otros 
varios criaderos, y la misma empresa compra, nb pe-^ 
quena cantidad de minerales ricos á los igqrrotes de 
aquellos montes, que los arrancan de criaderos situa- 
dos en sus rancherías, en las cuales no es; fácil ^únpe- 
netrar por el carácter hostil y desconfiado de aquellos 
monteses. 

Se presentan generalmente en Mancayan el cobre 
gris ó tennantina, el antimonial ó panabasa, el yitreo 
ó chalkosino, el abigarrado philipsita, las piritas de 
cobre y hierro y algunas otras especies y variedades 
menos abundantes. En Suyuc se encuentran, también 
minerales cobrizos mezclados con pirita de hierro. En 
la pequeña ranchería de Bumucuo, el mineral consiste 
en pirita compuesta de cobre, fajeada con cuarzo y es- 
pato-fluor y algunas pequeñas vetas de cobres abigar- 
rado y vitreo. Ültimamente en Ágbao existen igual- 
mente filones de cobre gris antimonial y vitreo de una 
riqueza considerable, llegando en algunos de ellos 
hasta el 65 por 100 de cobre puro. 

Además de los criaderos situados eñ el distrito de 
Lepante existen otros varios en d.istintos puntos del 
Archipiélago.» 

ORO. 

''• «Este metal es sin disputa él más generalizado en 
todo el Archipiélago, pues rara es la provincia que en 
mayor ó menor cantidad no lo tenga, bien en filones 
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€¿ gas montañas, MéáyéÉ jiefpitás ó en polvo en sus 
líítitioñes y en él tóvéo dé sus ríos y arroyos. 

'Eáctiéntránse en muclios de la isla de Luzon, sieii- 
M14)B más notables y I6s qué producen algunas canti- 
dades de metal los moútes dé Mambulao, Paracale y 
Lítbí>éñ la provincia de Oamarínes Norte; las ramifica- 
ciones al Norte dd Carballo en los territorios de igorro- 
tes, buriks y apáyaos, varias localidades de Nueva 
Ecija, especialmente un aluvión del pueblo de Gapan 
^Ué contiene en bastante abundancia oro de muy su- 
bida ley; los montes del í)ueblo de Atimonan, en la 
provincia de Tayabás, y algunas otras provincias que 
si bien lo contienen es en menor cantidad y nadie se 
ocupa de su explotación. 

Después de Luzon sigue en importancia, en cuanto 
á criaderos auríferos, la isl^de Mindanao, y quizás pu- 
diera coíocarse antes que aquella si estuviese mejor es- 
tudiada. Abunda de tal "modo el oro en algunas comar- 
cas de Misamis y SurigaOj que los naturales se sirven 
déí polvo y pepitas que recejen en sus imperfectos la- 
vaderos, para sus cambios y juegos. 

Existe además este precioso metal en otras varias 
islas, como én Cebú, en las ramificaciones orientales 
de la cordillera central hacia los pueblos de Danaoy 
Liioan, y en las islas de Mindanao, Panay, Sibuyan, 
Rapurapu y algunas otras.» 

MERCURIO, 

«Repetidas veces se ba anunciado la existencia de 
este metal en algunos puntos de las islas, pero desgra- 
ciadamente basta ahora sin resultado notable. Afines 
del último siglo se recibieron en Manila dos botellas de 
azogue, que procedían la una del pueblo de Cantilan en 
Mindanao, y la otra del monte Tulalo en Capiz. En 
1816 se supo por certificación expedida por el Reve- 
rendo Padre Fray Justo Azofra, cura párroco de Alimo- 
dian en lioilo, que siendo él párroco en Dumarao, pro- 
vincia de Capiz, oyó á los naturales de este pueblo ase- 
gurar la existencia de minas de azogue, de las cuales 
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se habia extraído, hacia algún tieiapo, una botellsk de 
este metal. Asimismo certificó que en iunps papeles ¡de 
los ministros antiguos de dicha pueblo leyó que habia 
minas de azogue en la jurisdicción de Dumarao, pero 
que no se cultivaban «por la codicia de los Alcaldes Ma- 
yores, que querían hacer trabajar en ellas á los natu.-f 
rales sin pagarles,» encontrándose las minas rio arríba 
del pujeblp, caminando al Oriente porLanaan.hasta Oa^ 
tarman. 

En 1848 se presentó en la Inspección de Minas un 
registro de azogue en el pueblo de Casiguran, deja 
provincia de Albay... Lo cierto es que aún permanecen 
ignorados sus criaderos.» 

PLOMO. 

«Hace cerca de cuatro años se descubrieron en la 
isla de Cebú, en la jurisdicción del pueblo de Consola- 
ción, dos criaderos de galena: el uno en el sitio llama- 
do Panoypoy, y el otro en Acsubing. De ambos se sa- 
caron algunas muestras, que ensayamos en la Casa de 
Moneda de Manila, y dieron un resultado sorprenden- 
te, no tanto por su riqueza en plomo (47 por 100), como 
por el oro y plata que contenían (una onza por quintal 
del primero y dos onzas del segundo). Con tan nota- 
bles resultados, no tardó en formarse en Cebú una so- 
ciedad que registró inmediatamente las minas, y tan 
pronto como los expedientes se hallaron en estado de 
demarcación, fuimos á reconocerlas y demarcarlas; 
pero pudimos observar que la importancia de los cria- 
deros no correspondía á las esperanzas que se hablan 
creado. 

En la provincia de Camarines Norte, cercado Paraca- 
le, en el monte llamado Tinga, se encuentran también 
algunos filoncitos desde 3 á 10 centimetros de espesor, 
en los que abunda la galena auro-argentífera, cuya ri- 
queza en oro y plata llega en algunos ejemplares has- 
ta 5 onzas de aleación rica por quintal de plomo 
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ANTIMONIO/ 

«ün solo ejemplar hemos visto hace poco tiempo de 
sulfuro de antimonio, perfectamente puro y cristaliza- 
do, que nos dijeron procedía de la provincia de Zam- 
bales; pero hasta la fecha, á pesar de nuestras indaga- 
ciones, no hemos podido averiguar el punto de aquella 
provincia donde se ha encontrado, ni la importancia y 
condiciones del criadero.» 

AZUFRE. 

«Enunpáis esencialmente volcánico comoFilipinasí 
se podia asegurar de antemano debian encontrarse de^ 
pósitos de este metaloide. Existen en efecto en las in- 
mediaciones de casi todos los volcanes grandes canti- 
dades de azufre sublimado, y lo hemos visto bastante 
puro procedente de Bulusan, en Albay, de Taal^ en 
Batangas, y el Apo en Mindanao. Pero donde hay de- 
pósitos notables que darian una verdadera explotación, 
es en la parte central dé la isla de Ley te, en la cual, 
después de una ligera purificación por medio de la fu- 
sión, se exporta,, aunque en pequeña escala, para las 
demás provincias del Archipiélago.» 



«Citaremos tan solo, por último, otras especies mi- 
neralógicas que abundan en el país y que pueden te- 
ner una aplicación inmediata á la industria fabril y en 
las construcciones, porque se salen en cierto modo del 
dominio de la minería. Tales son, por ejemplo, los 
abundantes y variados mármoles de la isla de Romblon, 
que: se encuentran en las inmediaciones del puerto del 
mismo nombre y podrían por lo tanto explotarse y ex- 
portarse económicamente; los mármoles má^ ñnos aún 
y de más fácil labra de la islas de Quimeras, próxima al 
puerto de Iloilo; el alabastro de Camarines Sur, en los 
términos de Bato y Libong; los hermosos granitos de la 

15 
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sierra de Mariveles, próximos á la había de Manila, y 
otros muclios materiales de construcción cuyo empleo, 
si no es desconocido, es por lo menos limitadísimo has- 
ta ahora.» 



«La producción minera de este país se reduce actual- 
mente á las cortas cantidades de cobre del estableci-r 
miento de Mancayan, y á las más cortas aún dé hierro 
de la provincia de Bulacan y de oro en varias provincias. 
En cuanto al carbón, que sin disputa es el producto más 
interesante de Filipinas, hace ya algunos años que nada 
se produce, habiendo cesado casi por completo las anti- 
guas explotaciones de Cebú (Guila-Guila, üling y Al- 
paco), y no hallándose aún en producción las nuevas de 
la misma isla (Compostela y Danao) y las de la provin- 
cia de Albay (Sugud y Batan).» 



La industria minera se rige hoy por el Real decreto 
de 14 de Mayo de 1867. 

El personal se compone hoy de 1 ingeniero Jefe de 
1.^ clase, Inspector; 1 Ingeniera Jefe de 2.% 2 auxia- 
res facultativos de 1.^, 2 delineantes, 3 escribientes, 1 
ordenanza portero y 1 conserje mozo del laboratorio. — 
Gastos de personal, 13.300 pesos; gastos de viaje de 
inspección y reconocimiento, 10.000 y otros de material 
1.400. Total, 24.700 pesos. 

Las concesiones otorgadas desde 1846 hasta 1869 
son: 2 de azogue y carbón en la provincia de Albay; 2 
de oso y plata en Camarines Norte; 14 de oro en Nueva 
Ecija; 1 de carbón en Míndoro; 6 de hierro y carbón en 
Bulacan; 1 de carbón en Camarines Sur; 5 de carbón en 
Cebú; 8 de cobre en Lepante (Abra); 2 de carbón en 
Tayabas; 2 de cobre en Masbate, y 1 de carbón en Ma- 
rianas. 

Las otorgadas desde 1869, son: 8 de plomo y carbón 
en Cebú, y 5 de carbón en Albay. 
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De todas estas concesiones solo funcionan tres ó 
cuatro. 

ün reglamento sobre la materia propondremos en 
la parte administrativa de esta obra; pero mientras 
tanto, seria conveniente que las concesiones caducadas 
se anuncien en la Gacetas jipeñóáico^ de Manila á fin 
de ponerlas en conocimiento de los habitantes y que las 
concesiones nuevas no sufran tantas dilaciones, como 
hemos podido observar, hasta el punto de desesperar 
á los pretendientes. 
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VALOR DE LAS TIERRAS. 



Extracto de U información abierta en 1862 jt?(W la 
Superintendencia de Hacienda en Manila, con elfin de 
Jijar precio por la adjudicación de las tierras realengas. 
—Informe de los Gobernadores de provincia, 

Mindanao. — «Tengo un verdadero pesar en manifes- 
tar que todos los Subdelegados de los distritos han 
contestado que el atraso en que se encuentra la agri- 
cultura en estas comarcas es debido á la falta de bra- 
zo^ capitales y á la índole especial de estos habitan- 
tes (infieles en su infinita mayoría) que siembran hoy 
un terreno para mañana roturar otro que les basta para 
cubrir sus primeras necesidades, abandonándolo des- 
pués, por cuya razón los terrenos en su mayor parte 
montuosos, no tienen ninguna estima. La isla de Min- 
danao, por su vejetacion asombrosa, es capaz de produ- 
cir cuanto se quiera, pero apenas existen sementeras 
de palay formalmente organizadas, algunas plantación 
nes de coco y un reducido número de ganados* No se 
puede, pues, señalar ninguu precio para la adjudica- 
ción de las tierras baldías ó realengas.» 

Oalamianes y Paragua. — «El inmenso territorio que 
comprende esta provincia se halla casi despoblado, 
siendo la causa de que su feraz y virgen suelo no ten- 
ga valor entre los habitantes (infieles en su mayoría). 
Más bien que señalar precio para la adjudicación de 
cada quiñón de tierra, convendría dar una recompen- 
sa por cada quiñón que se roture.» 

Leyte, — «La población es escasa con relación al ter- 
ritorio general de la provincia que es extensísimo, pero 
no en lo que co^íesponde á cada pueblo,. donde los ter- 
renos inmediatos están reducidos á cultivo bajo la pro- 
piedad de sus respectivos poseedores y escasean los in- 
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cultos. Los terrenos que están á largas distancias de 
los pueblos no los quieren ni aprecian en nada sus hsb- 
bitantes, rudos en extremOf que se escapan á la simple 
Tista de un cañonero ó al menor indicio de peligro, 
abandonando cuanto tienen. Un mayor faumento de po- 
blación al par que instrucciones lo que debe fomentar- 
se, y no señalar precio de ninguna especie para la adju- 
dicación de las tierras que por otra parte, estos habitan- 
tes las creen de su exclusiva pertenencia, pues no en- 
tienden de baldíos ni de realengos.» 

/Stem(ír.~«En este distrito las tierras no han tenido 
hasta la fecha gran valor. Los naturales ocupan el ter- . 
reno que necesitan para las siembras, abandonándolo 
después por tiempo indeterminado (?). Sin embargo, 
puede señalarse el precio de 25 pesos (?) para la adju- 
dicación de un quiñón de tierra baldía ó realenga.» 

Masbate y JTí^j^o.— «Debido á la índole de los natu- 
rales, considero de ningún valor las tierras baldías y 
realengas que existen en este distrito; Son montuosas 
por lo general y cubiertas de espesos bosques, y los 
trabajos de desmonte costosísimos. En la actualidad, 
muy pocos se dedican á la agricultura y formalmente 
ninguno. Tan pronto como les cuesten dinero las tier- 
ras se perderá el incremento paulatino que pueda 
haber.» 

Jtó^'ííe.— «Siendo la indolencia de estos naturales 
la única causa de que existan tierras baldías, no les 
favorecerá indudablemente exigírseles cantidad algu- 
na por la adquisición de dichos terrenos. Antes bien, 
para estimularlos al cultivo, protejer sus intereses y dar 
incremento á la propiedad territorial, convendría en mi 
concepto, asignar un premio al que desmontase y tu- 
viese después en cultivo por espacio de d;os años un 
terreno.» 

Mindoro.—«k. excepción de la isla de Marinduque, 
donde la propiedad está repartida y tiene ajgun valor, 
en las demás islas no tienen valor ninguno las tierras. 
Permanecen vírgenes en su mayoría y ni aun de balde 
hay quien las reduzca al cultivo por falta de brazos. 
Seria más conveniente atraer á naturales de otras pro- 
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vincias, úniéo medio de dat vida y fomentar á esta 
atrasada población.» 

Oa^dyan.—iiLú agricultura, por desgracia, éñ todo 
elátrchípiélago, es una industria qué no hace los pro- 
gresos que serian de desear, ni adquiei^ los adelantos 
de otros países. Los europeos, sea por falta de iñmigpfá- 
cion de está clase, sea por carencia dé^ espíritu de em- 
presa ó sea por otras causas que, aunque pueden ser 
exajerádas, tienen algún fondo dé verdad, están com- 
pletamente retraídos de ella; pues ios pocos que se ven 
en las cercanías déla capital y en la isla de Negros, 
.nada significan en la gran extensión dé este territorio. 
Los chinos, á pesar de la prohibición antigua de ser ad- 
mitidos para otra industria que no sea la agrícola, no 
se dedican á ella; los mestizos, poco numerosos, son 
más aficionados al comercio y otras industrias que á la 
agricultura, y lo peor es que los pocos propietarios 
convierten á los naturales en siervos de la gava (no 
solamente los mestizos, pero también los naturales 
mismos, que se enriquecen y algunos peninsulares); 
los naturales, por último, sin instrucción, ni capitales, 
ni actividad, trabajan lo puramente indispensable para 
su sustento, y las más veces, como sucede en es^ pro- 
vincia, solo por temor al castigo.» 

«Esta situación de la agricultura reclama medidas 
directas y poderosas de protección, y ya que no se se- 
ñalen premios á los que desmonten tierras, á los que 
formen haciendas de labranza, ni se les anticipen capi- 
tales, no se les prepare por lo menos á un nuevo gasto 
con el precio del terreno y otra nueva dificultad con la 
instrucción del expediente, teniendo que obtener per- 
misos de autoridades que no residen en las provincias 
sino en Manila.» 

<^Esta provincia, más que ninguna, se resiente de la 
falta de población: aparte del cordón de pueblos exten- 
didos en la banda oriental del rio Cagayan, algunos en 
las playas del frontón del Norte de la isla y un grupo 
en el partido de Itanes, es toda un inmenso y rico bos- 
que que está pidiendo los beneficios de la mano del 
hombre; y eraprovechamiento de esta riqueza, que solo 
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puede realizarse creciendo la población, traería venta- 
jas inmediatas á la Hacienda en la colección del tabaco 
y mejoraría con los desmontes la salubridad de su cli- 
ma, un tanto pernicioso á lospeninsula?es. Creo, pues, 
conveniente exceptuar las provincias de Isabela y Ca- 
gayan del reglamento que se proyecta para señalar 
precio y condiciones á los realengos ó baldíos que se 
adquieran por particulares.» , i 

; /^(3j¿eZ¿í.— «En esta provincia, á excepción de las tier- 
ras que se hallan alrededor de los pueblos, barrios y 
ranchos, todas las demás son realengas ó baldías. 
Aquellas valen en renta de 40 á 50 pesos por cada qui- 
ñón; á éstas no se puede asignar ningún precio, en 
razón á su inmensa extensión y al escaso número de 
habitantes; cualquier precio que se las señale sería un 
valor nominal, toda vez que nadie las compraría. No 
ha habido costumbre de ventas ó compras al Estado de 
tierras realengas; cada cual, por uso inmemoríal, trans- 
naitido de padres a hijos, se posesiona de un terreno sin 
distinción de realengos, ni baldíos, ni comunales.» 

Nueva-Vizcaya, — «Si bien esta provincia cuenta con 
^muchos terrenos y bosques baldíos, en razón á la cor- 
ta población que tiene, no hay generalmente más pro- 
piedad que el terreno que á cada uno se le ha marcado 
sin precio, únicos que se hallan hoy reducidos á culti- 
vo. Esto, si se quiere, es un aliciente para que los na- 
turales de otras provincias donde ya eseasaen terrenos 
para sementeras, vengan á pedir su radicación en esta 
localidad, pues no les costaría más que el trabajo de 
desmonte. Pero desde el momento que se les exjja pre- 
cio, por bajo que fuese, ;los retraería naturalmente y 
no se conseguiría el aumento de población que tanta 
falta hace.» 

-45m.— «Los baldíos de esta provincia se hallan en 
los montes, que por lo común son áridos y de poca es- 
tima, ora para el cultivo ó ya para pastos. En cuanto á 
la parte cultivada no es posible determinar: su precio, 
cuando sus propios poseedores no lo saben: depende 
de la clase de cultivo á ^[ue las dedican; tan pronto un 
terreno arrocero se convierte en tabacalero al pasar de 
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un dueño á otro; otras veces se destina á hortaliza ó á 
la producción del añil y vice- versa.» 

CamarÍTies iVí?rif^.— «Se creó esta provincia por De- 
creto de 14 dé Enero de 1829, segregándola de Camari- 
nes Sur, de quien era una parte insignificante por el 
escaso número de población, pero apreciable por los la- 
vaderos de oro en Paracale y Mambulao; esta circuns- 
tancia y los asaltos frecuentes de los moros piratas (de 
Mindañao) hicieron que se erigiese en provincia á fin 
de atender mejor y de cerca sus necesidades con la pre- 
sencia constante de la autoridad. Era al mismo tiempo 
refugio de la peor gente de las provincias limítrofes de 
Tayabas, Laguna, Camarines Sur, y Albay. Entonces 
no eran pueblos reunidos, sino rancherías disemina- 
das, tanto, que en la misma cabecera no habiá la cuar- 
ta parte de casas correspondientes á su total número de 
tributos, ni tampoco una milla de camino donde podía 
irse á caballo. Por los años de 1846 á 1852 se empren- 
dió la construcción de vías públicas; se obligó á sus 
habitantes la siembra de los artículos de primera nece- 
sidad, y con el cultivo entonces lucrativo del abacá, 
mejoraron algún tanto las poblaciones, se constru- 
yeron puentes y la mayor parte de iglesias. En la ac- 
tualidad (1862) hay 11 visitas y 40 barrios todos di- 
seminados y distantes entre sí; y en su interníedio 
quedan extensos terrenos baldíos, útiles ala agricultu- 
ra, de los que pueden disponer estos habitantes como 
comprendidos dentro de la legua comunal: bajo este 
supuesto no tendrían valor efectivo las realengas, aun- 
que se les señale precio, toda vez que nadie vendría á 
adquirirlas. El importe de un quiñón de sementera lim- 
pia para palay, es de 40 á 75 pesos, según que sea de 
regadío ó de secano; si es de caña de azúcar, cuesta de 
40 á 70. En el caso de que se señale precio á las tierras 
realengas, no debe exceder en mi concepto de 10 á 15 
pesos porcada quiñón, debiendo hacerse la adjudicación 
en pública subasta.» 

Camarines AÍzír.— -«No existen en esta provincia ter- 
renos baldíos, y los realengos se hallan á mucha dis- 
tancia de los pueblos y en la falda del monte Isarog, 
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donde nd se prneden hacer roturaciones á causa de los 
ciinarrónes ó salvajes (infieles y animales) que allí püe- 
Matí. Los terrenos reducidos á cultivo de propiedad par- 
ticular valen dé 40 á 75 pesos cada quiñón, siendo de 
1.^ cl-ase, de 20 á 40 ios de 2,* y de 10 á 20 lo^ de 3.* 
Existe en la actualidad una estan^^ia dedicada á pasto, 
que mide 3.818 brazas de largo y 330 de ancho, donde 
se apacientan 750 animales.» 

Gehé f Bohoh---<<Lo^ terrenos de algún valor en 
este distrito tienen poseedores que son los que se en- 
cuentran en la inmediación de los pueblos. Los baldíos 
C(ínstituyen los montes, que en general son estériles 
por ser pedregosos y contienen muy fina capa de tier- 
ra, que desaparece fácilmente con las lluvias; las excep- 
ciones que hay de mejor calidad, útiles á toda clase de 
cultivo, son de propiedad particular. En la costa occi- 
dental de Cebú, en el Norte de la oriental y en el inte- 
rior de la isla de Bohol hay sobrantes de buena calidad 
y podrían venderse, bien para reducirlos á cultivo ó bien 
para pastos; pero no me es posible fijar su precio por 
la variedad de sus condiciones. Hay qn 3 atender á las 
circunstancias de proximidad al pueblo, facilidad en las 
comunicaciones y calidad del terreno; estas circunstan- 
cias se apreciarán mejor por los licitadores si se venden 
en pública subasta.— Está probado en este distrito (y 
en todas partes) que el indígena no trabaja á jornal con 
gusto; el sistema de aparcería, por el cual el colono 
tiene la mitad de lo que cosecha es lo que más apete- 
cen; pero solo surte efecto en los primeros años, por- 
que el propietario avariento, bien por retenerlos, bien 
por lucrarse inmoderadamente, les adelanta dinero ^ 
que cobra con creces de la mitad de los frutos que les 
corresponde^ y quedan siempre empeñados hasta el 
punto que aburridos dejan la tierra y se internan en 
ios montes, si creen que la justicia puede obligarles á 
volver al terreno.» (Esta es la causa principal de que 
se hagan indolentes los indígenas y se retiren á los 
montes.) 

itíZít ¿fe i\%ro^.-^«La naciente agricultura en este 
distrito se halla circunscrita á los terrenos más próxi- 
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mos á las poblaciones, los cuales han aumentado coa:^ 
siderablemente de precio en pocos años; pero la falta 
de brazos que pueden dedicarse á las inmensas tierras 
baldías y de realengo que aún se encuentran, haría 
que no sean solicitadas aun á precios muy bajos.; En 
todo caso solo puede señalárseles el precio de cinco pe- 
sos quiñón siendo llanos, y tres si son de bosque, aten- 
dido á que los gastos de desmonte son costosos y 
exigen grandes desembolsos antes de obtener pro- 
ducto.» 

í%?¿i2J.— «La medida de tierra se regutó en este dis- 
trito por cada cavan de semilla^ y su precio, siendo lim- 
pia, de 1.* clase y con regadío, de 50 á 120 y más pe- 
sos, y de 25 á 60 pesos si son de 2.* clase. Por manera 
que constando de cuatro cavanes de semilla el quiñón, 
como aquí se estila, esta medida valdría de 200 á 500 
pesos en el primer caso y de 100 á 250 en el segundo. 
Los únicos que adquirirían terrenos realengos por vía 
de compra al Estado, serían los peninsulares, pero en 
toda la provincia no hay ninguno; el indígena na 
las compraría por muy bajo que faese el precio, porque 
les cuesta mucho el desmonte.» 

Romblon, — «La tierra limpia de un cavan de semi- 
lla, vale 40 pesos si es de regadío, 25 siendo de secano 
y alto, pero limpio, y 20 si requiere desmonte y es cos- 
tanero.» 

iZoeío.— «Las tierras baldías que existen en este 
distrito son reducidas y de muy mala calidad, y aun- 
que son sembrales de camote, trigo, tabaco y caña de 
azúcar, se hallan á grandes distancias de los pueblos 
sin vías de comunicación dé ninguna especie. Los na- 
turales se pasan ordinariamente á la isla de Negros, 
donde encuentran mejores tierras. En todo caso solo 
puede señalárseles el máximo de 8 pesos por cada 
quiñón.» 

í^i¿(??i.— «Pocos terrenos realengos hay en la com- 
prensión de esta provincia, y todos se hallan en los es- 
tribos de la gran cordillera que divide este brazo Norte 
de Luzon de E. á O. Y debiendo fomentar la agricultu- 
ra en toda la comarca, creo conveniente no asignar 
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mayor cantidad de 20 p^sos por cada quiñón de los ét- 
presados terrenos.» 

' Z(irtibalés'^<<m iücremeñto de esta provincia es de- 
fcido excltisivaníente á la imbáigracion de ilocanos, has- ~ 
tá^ei punto de (juie apenas se conoce hoy en cuatro 
pueblos el dialecto zamba!. Estos itimigTantes son po- 
bres y no cuentan con otro capital que sus brazos; ad- 
quieren tierras por el reparto gratuito que se les hace 
al establecerse en cada pueblo. Si se les asigna precio, 
no .tendría otro efecto que retraerlos y no se consegui- 
ría d progresó de esta población que se procura.» 

' /foíío^iVb^^<?.— «Siendo los naturales de este distri- 
to exclusiyameaté agricultores, todos los terrenos de 
aprovechamiento «omun están reducidos á cultivo, á 
excepción de aquellos que por hallarse muy distantes 
de los pueblos no reciben labor por los gastos y dis- 
pendios que origina el arrastre de los frutos, ün qui- 
ñón de tierra de regadío vale de 200 á 300 pesos y 100 
siendo de secano; mas á los realengos no se podrá se- 
ñalar más de 40 pesos por igual medida.» 

llocos /ítír.— «Esta provincia se halla situada en un 
valle que corre de Sur á Norte con una extensión de 23 
leguas; confina al Oeste con el mar y al Este con la 
gran cordillera ocupada aún por razas infieles. La lla- 
nura es escasa y la mayoría de pueblos no tienen su 
legua comunal; y siendo excesivamente poblada con 
relación á su territorio, los naturales emigran á otras 
provincias donde hallan abundancia de tierras. Si es 
que se puede aplicar la circular núm. 265 y fijar precio 
á ios realengos, habrá que distinguirlos en dos clases: 
laprímera que comprendé aquellos terrenos que des- 
pués de desmontados pueden dedicarse á todo género 
de cultivo, y constituirán la segunda los que no sirvan 
más que para pastos. A. los de Laclase se puede señalar 
el precio de 100 pesos por cada quiñón de medida, y á 
los de 2.^ 50 pesos;» 

Pangasinan,-^«k cada quiñón de tierra realenga ó 
baldía^se puede señalar de 30 á 40 pesos, si no está po- 
blado de bosques, de 15 á 20 si lo está, siendo uno y 
otro de 1.* clase; los de 2.^ clase, de 10 á 15 en el pri- 



mer caso y 6 á 10 en el segundo, y los de 3.*, de .7 á 10 
y 4 á 6 respectivamente.» :- 

J^ulacdTi. ---«Loa terrenos de esta provincia en más 
de su mitad son de la propiedad de las corporaciones; 
6l resto en las llanuras lo poseen Ips particulares á di?- 
ferentes títulos: solo quedan como baldío? las faldas 
de los montes y los valles. Estos, que como realengos 
puede enajenar el Estado, se clasifican en terrenos de 
cañizo ó carrizo, que asi llaman los cogonales, ó mon- 
tuosos y bosques, en atención á la dificultad en mejo- 
rar dichos terrenos distantes de los pueblos, de los ca- 
minos, mercados y rios; no se les podrá señalar más 
de 5 pesos el quiñón de los primeros y 2Ví el de los se- 
gundos; pero valdrían, después de reducidos al cultivo, 
á 300 pesos los unos y 100 los últimos.» : 

Cavite. — «La mayor parte de terrenos baldíos son de 
la propiedad de los padres Recoletos y Dominicos y al- 
gún que otro particular; á los que pueden considerarse 
como realengos situados en los pueblos de Cavita el 
Viejo, Carmona y Silang, se les puede señalar el precio 
de 62 pesos 50 céntimos el quiñón, siendo de 1.* clase, 
y 25 si es de2.S> , , ^ 

Baíangas,—<<^o existen en esta provincia terrenos 
baldíos ni realengos, y los pueblos son todas agríco- 
las. Hay 273.771 habitantes, que es número excesivo 
para un perímetro de 120 leguas; así que en su mayo- 
ría emigran á la isla de Mindoro, donde hay sobra de 
terrenos. Los incultos de propiedad particular se, eva- 
lúan de 50 á 350 pesos cada quiñón, si son montuosos 
y bosques; de 112 á LOOO pesos siendo llanos y sin bos- 
que, y de 50 á 300 pesos si aunque llanos estén distan- 
tes de las poblaciones y no tengan agua.» 

Tay abas, ^^«1,0^ terrenos reducidos á cultivo en esta 
provincia valen de 200 á 1.000 pesos cada quiñón, se- 
gún el grado de vejetacion, proximidad al pueblo y el 
riego que tuviesen. A los realengos no es dable fijar 
precio por la escasez de brazos en toda la provincia, y 
por lo costoso del desmonte. Se puede determinar en 
todo caso el precio de 50 pesos por cada quiñón de 
medida.»* 
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Albap.-^iiLos terrenos baldíos y realengos de esta 
pró^ncia^ puedan dividirse en íres clases: terrenos de 
primera, apropósito para sementeras; terrenos de poóo 
monte, propio pám el abacá, café y otras clases dé ar- 
bokdo, y los terrenos ínontuosos. A los de primera se 
puede^signar el precio de 100 4200 pesos cada quiñón, 
ó sea.li 10 balitas ó pidosónes; á los de segunda 50 pe- 
sos y 20 los de tercera en igual medida.» 

Mofong^ de ía provincia de Manila. — «El precio por 
qútóon, para ía venta de los realengos de este distrito, 
puede; fijarse en 40 ó 50 pesos, no obstante que son pe- 
dregosos y de poca producción.» 

jp^mptíj^^(í.-- «Atendido el adelanto en que se en- 
cuentra la agricultura en esta provincia, se podrá se- 
ñalar el preció de un peso (?) por cada quiñón de las 
tierras realengas.» 

Faltan informes concretos respecto de las provincias 
de Marianas, Batanes, Nueva-Ecija, Bataan, Laguna y 
Manila, y vamos á completarlos. 

Marianas se encuentra en idéntico caso que Min- 
danaOi : ^ 

Batanes está repartida en una porción de islas que 
miden una superficie -total de 620 kilómetros cuadra- 
dos, con una población de 8.250 almas, según el censo 
eclesiástico de 1876, y pasa de 13.000 conforme á nues- 
tros cálculos. Son más aficionados á la industria de 
mar que á la agricultura, y muchos - van á Manila y 
entran á servir en las casas, colegios y estableci- 
mientos. La agricultura, por lo tanto, es escasísima. 

N'U>éva^Ecija.—«%Q halla á menos altura que Bulacan 
y Pámpanga, de que es limítrofe; comprende toda la 
provincia inmensos terrenos baldíos ó realengos, debi- 
do á la falta de brazos y capitales. Las tierras limpias 
dedicadas al cultivo valen de 300 á 800 pesos por cada 
quiñón en las inmediaciones de los pueblos y ríos, y 
los apartados bajan de 150 á 50 pesos. Hemos tenido 
allí propiedades que nos han costado de 150 á 250 pe- 
sos el quiñón, comprendiendo cada pairte limpia una 
extensión doble y cuádruple de bosques, pero con la 
ventajosa -circunstancia de hallarse entre el rio grande 



de Gabauatuan, el mercado y la carretera.que se dirige 
al pueblo de AUaga^ En Pampaoga y Buiacaü valen 
mucbísimo más las tierras.» : c : 

BataaTi.'-iiEsté. en iguales eondiuiones que Pam-r 
panga, su limítrofe; tiene una quinta- parte de poblar 
cion de ésta, pero tan adelantada como ella eñ agricul- 
tura. También poseen allí haciendas algunas, corpora- 
dones.» 

Laguna.— «También rehalla, en iguales condiciones 
que Cavite y Batangas, á donde se limita; pero tienie 
más territorio que las desjuntas y una mitad de pobla- 
ción que la segunda. Abundan todavía tierras incultas, 
baldías y realengas, y es rica en productos forestales. 
Algunas corporaciones poseen allí haciendas.» , 

Manila,— «Siendo la capital del Archipiélago y el 
puerto más concurrido, excusado es decir que supera 
á todas las demás provincias. Separando el distrito de 
Morong, Manila no tiene ningún terreno baldío ni rea- 
lengo, ni inculto, si se exceptúa una pequeña parte que 
pertenece á las haciendas de los Sres. Tuason y Cañas, 
y otra de montes de la propiedad del Estado, en los pu- 
eblos de Marquina, San Mateo y Mental van. El exceso 
de población emigra á Pampangá, Bataan y Nueva- 
Écija.» 



Observaciones, —k pesar de los anteriores informes 
que hemos trascrito en extracto, opuestos casi todos á 
la reglamentación de las tierras realengas, se llevó á 
efecto la Real orden que los había motivado, fijan- 
do el precio de 50 pesos p^ojte adquisición de un qui- 
ñón de tierra que se hallé fuera de la legua comunal 
de cada pueblo, cuálqjiiéra que sea su condicioni El 
Reglamento de 1880 viene también á confirmarla y li- 
mita además la legua comunal, porque la circunscribe 
únicamente al radio municipal de cada pueblo, negán- 
dosela á los barrios apartados. 

Desde el año 1862 á que corresponden los precitados 
informes, hasta la fecha, el número de población se ha 
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duplicado en las proxriricias más atrasadas y con rela- 
ción á él ha progresado también el cultivo y subido 
considerablemente el valor de los terrenos inmediatos 
á las poblaciones. Mindánao entonces contaba apenas 
100.í)00 habitantes fieles, pero debido á la inmigración 
de ios visayos, hoy pasa ya dé 200,000 su población tri- 
butaria, sin contar la privilegiada exenta de tributo. 
El número de infieles debe haberse igualmente multi- 
plicado en los 20 años transcurridos. Cálamianes y Pa- 
ragua tenia menos de 10.000 habitantes; hoy pasa de 
20.000. Leyte, Samar, Masbate y Ticao, Antique y Min- 
doro, también han progresado notablemente, no tanto 
por su incremento natural como por la inmigración de 
otros pueblos. 



Vamos á hablar un poco del cacareado asunto acer- 
ca déla indolencia del indígena. Algunos la refieren 
pon una exageración tal, que de ser cierto ni habria 
remedio posible ni cabria imaginar cosa semejante en 
ningún mundo conocido, unos, á pretexto de ella, han 
forjado de su ardiente imaginación cosas tan estupen- 
das y fantásticas que no merecen siquiera una refuta- 
ción seria; primero, porque llevan ya en si el sello de 
la censura ante el sentido común, y segundo, porque 
el que combate un ridículo se hace más ridículo que 
el que lo ha escrito. Lo extravagante no se contesta; 
se dice transeat en la forma dialéctica, ó lo que es lo 
mismo, bajo el estilo social, sonríe uno al oirlo, escupe 
y prosigue su camino (1). 

Es preciso no tener sentido común para dejarse á 
los delirios de esa naturaleza ó fantasear de ese modo 
las cosas; quien los expone, quien los cree y quien los 
impugna han de hallarse en idéntico caso. 

Xos autores de esos artículos y de esos llamados li- 
bros porque tienen el volumen de más de 200 páginas, 



(1) . Uii filipino residente eñ esta corte fué á desafiar á ano de 
^os forjadores de extravagancias; í,qué habia de resultarl 
Otra extravagancia igual. 
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pero que libros no son, sino pedazos de disparates sio 
pies ni cabeza,_con un prólogo én cada capítulo y un 
punto suspensivo en cada final; los autores, decimos^ 
de esos... imaginando sin duda uña. forma literaria y 
una manera de dar amenidad é interés en la descrip- 
ción de las cosas de Filipinas,. hallaron denlas extravar¿ 
ganciás propias, de los caracteres y sistema de vida 
peculiares en si mismos, el colorido especial con que 
hubieron de exhibir después el retrato del indígena 
del mestizo y de los peninsulares allí residentes. Pobre 
recurso... Mas al cabo consiguieron reflejar en algu^ 
nos pasajes los rasgos propios. 

Ridiculizaron al indígena, al mestizo, al sacerdote^ 
al fraile, al peninsular, al Gobierno, á las institucio- 
nes, al país entero; nada encontraron allí en estado 
normal, ni tal vez el mismo empleo que llevaian, y 
uno de ellos, á pretexto de ser demócrata y, republica- 
no (hoy ya no lo es ni de nombre), se creyó ser más 
hombre de Estado que ninguno, llamando ignorantes 
á todos los Gobiernos pasados y pretendiendo dar le- 
yes, que no expuso sin embargo, á aquellos pueblos, y 
todo porque habla estado allí seis ó. nueve meses de 
Oficial de Administración de tercera ó segunda cía- 
se, destinado en una provincia de la misma catégO'* 
ría, con un sueldo de 10.000 ó 12.000 reales vellón 
y sobresueldo de 16.000 ó 18.000 al año. 

Algo bueno habia de hacer alguna vez la censura 
establecida en Manila prohibiendo la entrada de esos 
impresos. Su lectura habría causado una indignación 
general y sublevado el espíritu inofensivo de aquellos 
leales, fieles y sufridos habitantes, no- tan solo contra 
su autor ó autores, pero acaso también contra. España 
que permite semejante ultraje á sus propios hijos. 

La obra no tuvo la aceptación qué el autor espera- 
ba, y hubo de circular un volante en dos ó tres perió- 
dicos anunciando que se habían vendido en Alemania 
150 ejemplares, con cuya noticia parecía que sé quería 
dirigir un cargo al Gobierno y al público porque ha- 
blan recibido con indiferencia una obra de tanta utili- 
dad, que hasta las Naciones extranjeras se interesaron 
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por ella.. Lo que á; iio&ot?os nos inaravií)£tria es que no 
fuera verdad que iOn Aiemanía se hayan vendido 150 
ejemplares. ¡Alemania particularmente, que ha demos*- 
trado y demuestra vivísimo interés: por acuellas ricas 
posesiones españolas! ¿Cómo no han de devorar su lec- 
tura en aquel: país, si ven en la obra disparates litera- 
rios y sociales que les proporcionan ratos: de placer y 
deleite por burlarse y reírse de las instituciones espa- 
ñolas; y les^abren eL apetito hacia; aquellas por ellos 
ansiadas tiernas, porque juzgan que el d^potismo gu- 
bernamental de los peninsulares produciría más ó me- 
nos tarde la desesperación de los habitantes? 

Además, siendo españoles los filipinos, españoles 
sus hábitos y costumbres, española su tierra, españolas - 
sus instituciones, español su Gobierno, española su 
bandera, españolas todas sus aspiraciones, y de Espa- 
ña, en una palabra, todo lo que allí existe, se mueve, 
se nutre, se piensa, se ve, se siente, se toca, etcétera, 
etcétera; todos los defectos y faltas, sean fundados, 
sean imaginarios, que se les achaque, toda burla y ri- 
diculo que se haga de ellos, todo insulto é injuria que 
se les dirija, todo se achaca, se hace y se dirijo contra 
España. 

Lo que no nos explicamos es el acto realizado por 
el Gobierno, quien no solo no ha despreciado esa clase 
de escritos, mas ha declarado por Real orden su utili- 
dad en las escuelas, comprando 300 ejemplares, repar- 
tiéndolos en las biblioteeais y recomendando su lectura 
á todos los españoles. Verdad es que en esta última pu- 
blicación hja corregido bastante el autor algunos er- 
rores de los primeros impresos, y tras de esta enmien- 
da dio un saltó desde el cuarto al segundó cuadrante, 
es decir, tomando en línea recta el mayor espacio del 
círculo; pero con todo, el arrepentimiento no corres- 
ponde á la enmienda, ó sea, la enmienda no está: en 
relación con el arrepentimiento. 
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Veamos qué es la indolencia del indígena, . v Cótiffe^ 
samos nuestra incoiíipetencia como parte en la naate- 
ría, porqüe'^Qínos tan indígenas como aquellos á quie- 
nes se lo achaca, hijos de Filipinas y édudados b3Jolo^ 
mismos piincipros de religión y moral, bajo el mismo 
espíritu, ideas y sentimientos que aquellos que pare- 
cieron éstúpidos> ignorantes, salvajes,'inmóráles, desti- 
tuidos de todo sentimiento dé hbtíray de dignidad, de 
pudor, de vergüeoziá, de todos los atributos j en fin, de 
la esencia hjimma, & los aiitoi^sáe S-l indi^^ 
y los Recuerdos de FilipiMs;áé espíritu superior, tan 
superior que se han separado no poco del sistema co- 
mún de los hombres. Nó hay más diferencia entre 
nosotros y aquellos que el haber pisado, mediante sa- 
crificios, la universidad de Madrid y visto la patria dé 
nuestros padres y hermanos bienheishores. 

Además, es punto este tan enojoso, que nos haria 
descender ano menos enojosas y desagradables digre- 
siones, hasta ofender quizás á lo más sagrada, lo más 
respetado y apreciado por nosotros, y á quien debemos 
todo cuanto nosotros y nuestros f)aisanos somos y po- 
seemos.' . ' - 

Nos limitaremos, pues, á transcribir algunos párra- 
fos más salientes de las Memorias escritas por altos 
funcionarios peninsulares de muy buen ctiterio que 
han:estado en Filipinas; 

De los informes dados por los Alcaldes-gobernado- 
res y Gobernadores político -militares de las provincial 
y distritos acerca del valor de los. terrenos en cada lo- 
calidad, ya se ven contradicciones entre sí, en cuanto 
al juicio que forman del carácter del indígena en unas 
y otras provincias. Pero los que achacan á la indolencia 
del indígena el atraso de la agricultura^no pasan de 
cinco, y son los dé Mindanao, Leyte, :Samar,' Anltique 
y Masbate; los demás lo atribuyen á la falta dé brazos, 
y los de otras provincias, como Batangas^Pangasinan, 
llocos, Union, etc., etc., decían que estaba la agricul- 
tura tan desarrollada que no existían ya terrenos bal- 
díos, y sus habitantes tenían que emigrar á otras pro- 
vincias. Y como Mindanao mide una superficie de 
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8.473.099, órseap.B4.730,99. kilómetros cuadrados con 
menos de lOO.OOO habitantes en la época :deUnforme; 
Ley te, de 11 .517,10 kilómetros de superficie, con me- 
nos de 200.000 pobladores; Samar, 16.973,43 kilo me- 
. tros y. unos 130.000 habitantes; Ántique, 3.793,17 kiló- 
metros cuadrados y unas 70.000 almas, y Masba- 
tCy 4.105,44 kilómetros, con 7.000 Jiabitantes, resulta 
que; la, indolencia que se había notado era el mis- 
mo vacio de las poblaciones, del que se tquejaban los 
demás. 

Prueba de que unas veces no se explican bien lo 
que decian, es el informe relativo s\ distrito de Sa- 
mar. «En. este distrito, decia, las tierras no han tenido 
»ha.sta la fecha gran valor, pues que los naturales ocu- 
»paban el terreno que necesitaban para las siembras, 
»abav>donándolos después.., Al quiñón de tierras rea- 
»lengas, continúa luego, puede señalársele en este dis- 
»tvito como ybIot, el de 2^ pesos...» Pues si no valen 
nada los terrenos limpios , porque los abandonan sus 
propietarips, ¿por dónde se ha imaginado ese precio 
4e25 pesos que señala á cada; quiñón de los realengos 
que son incultos? ¿No es esto un contrasentido? En la 
provincia de Pampanga, donde la agricultura estaba 
bastante adelantada y las tierras reducidas á cultivo, 
llegaban entonces á valer de 800 á 1 .500 pesos por cada 
quiñón, el Alcalde-gobernador no fijaba en los realen- 
gos sino íi^ peso por igual medida. 

Otros también dicen que el indio es sumamente 
apático ¡ indolente y apegado a la tierra donde nace; 
que aunque permanezcan pobres sin tener, qué comer, 
por falta de trabajo ó tierras que cultivar, como sucede 
. enlas provincias muy pobladas, no quieren emigrar á 
otras. ' - ^, . : 

A esto pueden oponer estas afirmaciones estupen- 
damente contrarias : Ze7/te. -^ El Gobernador.— «Aun- 
»que parezca; exajeracion , me permitiié decir que en 
)>e3ta provincia, como en otras también sucede, no hay 
»que desechar por absurdo el pensamiento de que sus 
»natarales abandonan: los pueblos sin más ni máSy sin 
»Ciausa ni motivo alguno.»— «En el concepto de mu- 
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isíclio, decía la Sul3-comisión de impuestos directos, el in- 
»dió es veleidoso, su gustó vivir^erraátéj no tiene amor 
»liácia el hogar doméstico , ni apégo' al sitio donde nacie- 
»ra, ni recuerdo del lugó^^epositario de los restos de 
»sus mayores, ni siquieraladea de lá familia; fenómenos 
»barisicterísticos en la pequeña parte -que tienen de eier- 
»to, no dependen del organismo especial del indio y sí 
»dé otra causa social, porque ño podían coexistid aj 
»ladó de sus cualidades más salientes. Sin una cohtra- 
»diccion flagrante de la lógica, de la ñlosofía y de la 
»misma naturaleza, esos fenómenos no; pueden ¿érma- 
»narse con sus* costumbres patriarcales, su amor á la 
»vida regalada y sedentaria, su pasión por el culto re- 
»ligioso, su espíritu hospitalario, sú recíproco maso- 
»ñismo y su horror al destierro, para ellos más grande 
í>que lá misma muerte. Necesario es, pues, buscar ex- 
»plicacion de esos fenómenos en vlhq; causa social^ 
»c(msfante, poderosa y pertwrhadora que 'puede llegar á 
»torcer las más intimas inclinaciones délindio^ á re- 
ydajar sus vincules más sagrados y á pervertir sus me- 
y>jores instintos...» (Esta causa social perturbadora hay 
que buscarla en los abusos y arbitrariedades que allí se 
ejercen, no solamente por los peninsulares, sino tam- 
bién por los mismos insulares.) 

Otra contestación á los que afirman que el indio es 
apático é indolente, que no quiere salir de su tierra na- 
tal en busca de utilidades ^ son los siguientes infor- 
mes: «Z¿ím¿tí??e,9.— El Alcálde-G-obernador: «Sabido es 
»que los naturales de esta provincia jamáis hubieran 
»podido impulsar la agricultura sin el concurso de los 
»inmigrantes de llocos,. Union y Pangasinan, á.qüie- 
»nes se les fueron adjudicando terrenos baldíos y mon- 
»tuosos á título de posesión.» — «llocos Sur.—''Ei\ Alcal- 
»de-Gobernador: Hay también la circunstancia de ser 
»esta provincia muy poblada en proporción á su terri- 
»torio, y hay muchos pueblos que no tienen la legua 
^s^comunal y cuyos habitantes, no encontrando en su 
»pueblo nativo terrenos incultos que desmontar, inmi- 
»gran á otras provincias para adquirir lo que no en- 
»cuentran en la suya propia.»— «5(íí¿i72;j^¿j5í.— El Alcal« 



» de-Gobernador: No existen terrenos baldíos ni rea-- 
»lengos,, pues los paeblos son todos esencialmente 
»agricuÍtores, y en vez de sobrarles tierras no tienen 
»las necesarias, y por eso trasladan su domicilio á 
»Míndoro.» 

y eso que los ilocanoSj comí)aradps con los tagalos, 
son los que ofrecen aparentes fundados motivos para 
creérselos indolentes». De los visayos hay también 
ejemplo de indolencia, y sin embargo son los que van 
poblando á Mindanao, lleno de asperezas é infieles en 
medio de su fértil y virgen suelo. 

Otros, por último, cuentan que los indios se retaran 
á los montes huyendo de la sociedad,, sin motivo algu- 
no.,. Pues aquí está el motivo: «Camarines iVóríe.— El 
» Alcalde-Gobernador: Los asaltos constantes de los 
»moros piratas, pues hay pueblos á dos leguas déla 
»playa que fué por ellos varias veces reducido á ceni- 
»za, sin dejar ni una casa; el huir de Id autoridad (pe- 
»ninsular), cosa inherente al indio, y la situación mis- 
»ma de la provincia, nxuy á. propósito para ser el refu- 
»gio de la peor gente de Tayabas, Camarines Sur, \AlÍ- 
»bay y Laguna, son en mi entender la causa de que al 
»crearse esta provincia no hayan encontrado los Cor- 
»regidor,es verdaderos pueblos, sino rancherías disemi- 
»nadas, que como una red ocupaban toda la fértil 11a- 
>m\iTa„,»'—«Leyie, — El Gobernador: Dije en otra oca- 
»sioD, y lo repito ahora, que en muchos pueblos de 
»este distrito se escapa todavía mucha gente al monte 
»á la simple vista de un cañonero, abandonando cuanto 
»tiexieu, ,,»^«Caffai/an.— -'El Alcalde-Gobernador: Que- 
,»dan los mestizos y la gran masa de naturales; los pri- 
»meros, en corto número, con más afición también al co- 
»mercio y otras. industrias que á. la agricultura, poco 
»dispuestos á hacer desembolsos para mejorar sus ha- 
»ciendas y con una propensión decidida á convertir á los 
»naturale§ «en siervos de la gleva. . . »— « C^Stó.— El Aical- 
»de-Gobernador: Pero como los propietarios, bien por 
»retenerlos (los colonos), bien por un lucro las más de 
»las veces inmoderado, les adelantan dinero por cuenta 
»deloquéIes corresponde del fruto, que es la mitad, 



»nuiíca les ákanza para él pago, creciendo los empeños^ 

»liasta que aburridos abandonan las tierras y désapa- 

»recen, si creen que por justicia puede obligárseles á 

»trabajarlas.»— «i9¿¿rtó^e^ de lá Oomision encargada 

y>de estudiar el proyecto de arrendamiento de los taba- 

»eos de Filipinas, compuesta en su, mayoría de ex- 

»Mi%istros de ultramar: La condici<3n verdaderamente 

^miserable del cosechero en las provincias de Oagayan 

»y la Isabela (1) es otro de los motivos por los cuales 

»ia Comisión no puede aconsejar en manera alguna -la 

»continuacion del monopolio del Grobierno én la colec- 

»cion del tabaco. El indio dé Cagayan, dócil, sumiso, 

:» laborioso, fiel á su rey y á su patria, amante de la re- 

»íigión y valiente y esforzado en el ejercido de las ar- 

»mas;ei indio de Cagayan, que ha nacido y vive en 

>>una de las comarcas más fértiles del globo, sé halla 

»hdy reducido á un extremo de abyeccioíí, de pobreza 

»y de miseria que, si en algún tiempo ha tenido discul- 

»pa, la Comisión cree que no debe ni puede continuar, 

»y que la honra del Gobierno y la honra y los intereses 

»dé la patria están comprometidos mientras no se poh- 

»ga término á tan lamentable estado de cosas; obliga- 

»do el cosechero á consagrarse á la siembra exclusiva 

»del tabaco, al cultivo de un número excesivo de plan- 

»tas que demandan un trabajo ímprobo y á venderlo á 

2»ia Administración pública por el precio que ésta le 

, »fija, recibe como premio de sus desvelos, de su labo- 

»riosidad, de su obediencia, no el mezquino pago esti- 

»pulaLdo, sino un vale contra la Hacienda, que no pue- 

»de realizar en el mercado sino con un descuento rui- 

»noso, que acaba de sumirle en la miseria; y como no 

»siembra maíz, ni arroz, ni camote, y como no tiene, 

»en una palabra, ni qué comer, ni con qué vestirse; y 

» como el comercio dé todos los artículos de primera 

» necesidad está monopolizado en aquellas provincias 

»por traficantes sin entrañas, que cuentan con el apoyo 

yyreaíy efectivo de los dependientes del Estado, el po- 



(1) «Sucede igualmente en otras provincias, como Nueva- 
Écija, Nueva- Vizcaya, llocos Sur y Norte, Union y Abra. 



»bre cosechero, además d^ la rebaja que §ufre en el va- 
>>lorde sus papeletas, paga los^^rtíciílos 4^ primera n^- 
»cfesidad á ULn precio exorbitaiite, y yése constreñido 
»ini;cha3, veces á recibir N^ e^inbip de papeletas, aun 
»articulos de que no tiene necesidad, j gue é ciencia y 
^>paciemiff,d6Usmtoridad$Syy,pór^m los Go^ 

>ibernador€illos y Caiezas de, Sarmffa^i se les distri- 
»buyen como si fueran cargas del Estado. De abí, Ex- 
»celentísimo Señor,, la aversión que el in^io de C$-ga- 
»yan vá sintiendo hacia el cultivo del tabaco y b¿cia 
>>todo trabajo en general, al ver que. no le, reporta la 
»utilidad apetecida,y quéson ofepos: iQsque se enri- 
»quecen con el producto de sus sudores; de ahí la des- 
»confianza que le vá inspirando la :MministraciQn,. des- 
»confianzaque se ha traducido algunas veces en actos 
».de verdadera ijesistencia, fugándose al íucrnte; de ahí 
»el estado deplorable de aquellas proviacias, donde: no 
»hay caminos, ni puentes, ni edificios públicos, porque 
»el vicioso, sistema de la colección absorbe, todas las 
)>atenciones; de, ahí la inmoralidad y la miseria y la 
»emigr8,cion que vá extendiéndose por aquellos pue- 
»blos, y como legítima consecuencia de esas premisas 
»lardesproporcion entre la población y los nacimientos,^ 
»que salta á primera vista, si se hace una ligera eom- 
»paracion con las deinás provincias del Archipié- 
»lago.» : 

¿Qué hemos de poder añadir á estas evidentes razo- 
nes expuestas por personas de ilustradisimo criterio, 
como son los Sres. Marfori, Ayala,Elduay^n, Balagüer, 
ex-Ministros.de Ultramar, General Lemery> Ortiga y 
Rey, que han sido Capitán Greneral el primero y Gober- 
nador Civil el segundo en las islas, y los, Procuradores 
de Dominicos y Agustinos Fray Martínez Vigil y Fray 
Diez González? Los abusos, arbátrariedadea y violen- 
cias que ejercen allí las autoridades, funcianarios y 
aun los particulares peninsulares, y lainmoderáda co- 
dicia de los propietarios, aunque sean pocos en unos y 
otros, son la causa de esas huidas de los naturales ala 
simple vista de la autoridad y de ün cañonero, y la re- 
tirada á los montes que algunos han yisto en muy poco 



número de osiSosiesB. es ía causa social constante, po- 
derosa y pertv/rMBóra que f%ede llegar a torcer las mis 
intimas imlinaciones^ del indio (á la sumisión á Espa- 
ña), ¿ relajar sustíinc^los más sagrados j á pervertir 
sus mejores instintos (de respeto y fidelidad liácia la 
Metrópoli, de qiie ha ¿ado bastantes pruebas cuando 
pretendieron asaltar lo& chinos, los hollandeses é in- 
gleses aquéllas islas.} 

Si empezáramos ahora á detallar los abusos de par- 
ticulares contra la clase proletariaj tolerados y aun 
apoyados, como dice la Comisión, por las autoridades, 
necesitaríamos un tomo voluminoso para escribir los 
que se cometen en cada mes. 

Veamos ofcros juicios: 

Decia El Cb»^r¿?¿o, periódico de Manila redactado 
por peninsulares, el 17 de Abril de 1871: «Se n<)s dirá, 
>como siempre, que Filipinas es un país especial. ¿Pero 
^merecen seria refutación las objeciones de espíritus 
»apocados, rutinarios ó recalcitrantes, que ven ó apa- 
»rentan ver en el desestanco el -abandono de las siem- 
»bras, la negativa del indígena á trabajar los pampos 
»y por consiguiente la pérdida completa del tabaco 
»filipino?... Los ejemplos que nos ofrecen las ricas pro- 
»vincias en que se cosechan otros productos no menos 
»preciados de este suelo feraz; el examen del progresi- 
»vo aumento que en su exportación constantemente sé 
»manifiesta; 1&, asiduidad con que al tender una ojeada 
»sobrelas campiñas vemos al indígena consagrarse 
»voluntariamente al cultivo de cuantos productos ne- 
»cesita para su subsistencia 6 como medio dé procu- 
»rarse una compensación pecuniaria...^ 

El Porvenir Filipino decia el 16 de Ábrü dé 1871: 
«A- los que tienen la triste idea de la iniciativa indivi- 
»dual y descónfiañ hastatal- punto de la acción de las 
»leyes de la naturaleza; humana y; de las. que rigen el 
»organismo social, confesamos que nos seria difícil di- 
»suadirles de su error, exponiéndoles una serie de rar- 
»zonamientos puramente doctrinales en apoyo de la 
»mayor fecundidad de los esfuerzos humanos cuanto 
»más libres son, y preferimos por lo tanto ofrecerles 



».u»e. demostración, material d» esaLS que hieren loa ojos 
»antea q^ue el is'ate^adimientoi A^í como para demostrar 
»la existencia real del movimiento al filósofo sutil que 
»la uegaba, no encontraba su interlocutor medio más 
»á propósito ni más convincente que el de mo^^erse^ 
»asi..Dasotros^; á losf que ¡no temen asegurar que la 
»prodüceipn del tabaco concluirá ó disminuirá con- 
»siderabl emente V porque el indio abandonado d si 
yypropio no tfab'ajatiXiOñ contentaremos con llamár- 
meles la atención sobre dos hechos á cual más significa- 
»tivos...» 

' MJDiario de Manila^ entve otv3.s cosas: «...porque 
)>nada:hay másexajerado que la. invencible indolencia 
»que se atribuye á los indios, y que la verdad es, como 
»lo patentizan eliíazúcar^ café, abacá, etc., etc., que el 
»indio trabaja como todos los demás cuando ve eles- 
>>tímulo de un beneficio positivo...» 
V Bor último, el ilustrado Sr. Jimeno Agius, Inten- 
dente de Hacienda que fué de Filipinas, decia en su 
Memoria: «Nada, sin embargo, más falto de funda- 
mento, porque nada tampoco más exajerado que esa 
invencible indolencia que: se atribuye á los indios, los 
cuales repugnan seguramente el trabajo, como lo re- 
pugna todo el mundo cuando no espera compensación 
basl^nte á sus esfuerzos, pero que se dedican al culti- 
vo de los campos, lo mismo que á otras industrias más 
ó menos lucrativas, siempre que viene en auxilio del 
aguijón de sus necesidades mayores cada dia, el estí- 
mulo de un beneficio positivo. La producción del arroz 
aumentó de un modo verdaderamente asombroso, des- 
de el momento mismo eaque por permitirse su extrac- 
ción, adquirió mayor precio; este articulo, que antes no 
se cosechaba por los naturales sino á fuerza de durísi- 
mos castigos. Indios cultivan hoy el azúcar y el abacá 
que tan considerable aumento han adquirido durante 
estos últimos tiempos en todas las islas, hasta el punto 
de comunicárselo el cónsul belga al Gobierno de su 
Nación, diciendo: '<.Qwe la producción del abacá ha al- 
canzado ya el limite mperiór en 'Darlas provincias, que 
por el pronta era imposible ya obtener aumento algwnoy 



pues todos los hómir^s se entregaban á estas fam^,^\ 
prueba evidente deque una buienú, ganancia '^ence lape- 
rem'de los naturales,» 

Este mismo aumento del cultivo del abacá no pudo 
méiiosde confesar el Alcalde-Gobernador de Camari-' 
nes Norte en su informe ya citadp en 1862. Después de 
afirmar que los naturales no apreciaban la propiedad 
y que huyen k los montes k la simple vista de las au- 
toridades, decia luego: «Por los años de 1846 al 53 se 
emprendió la construcción de varias vías públicas, se 
obligó con dureza á la siembra de artículos de primera 
necesidad y ú la entonces lucrativa del abacá, se me- 
joraron las poblaciones, se construyeron puente^ -y la 
mayor parte de las iglesias, se- hizo, en una patabra, 
que la Providencia se bastase á sí misma en produccio- 
nes indispensables y que exportase abacá por cantidad 
de cien mil ó más de pesos dlano,>i : ; 

Pues señor, si ya exportaba mks dé cienrMil pesos 
de abacá al año^ ¿qué más se quena dé una población 
de 25.000 almas á lo sumo con que contaba la previa- 
cía en aquel año? ¿Cuántos brazos útiles se dedicaban 
entonces al abacá? ¿Cuántos á los artículos de primera 
necesidad? ¿Cuántos á la industria?. ¿Cuántos, en fin, á 
la pesca y navegación, porque sus naturales no repug- 
nan el mar? Si todos ios pueblos del mundo, de Euro^- 
pa misma, exportaran todos los años un valor de 100.000 
pesos de sus propios productos^ agrícolas por; cada 
25.000 habitantes, es decir, 4 pesos por cada habitan- 
te, ninguno ya podría quejarse. : ., 

Pero el Sr, Jimeno Agius tocó ya una de las claves 
principales en que se fundan los achaques de inddlenr 
cia al indígena. Decia en una nota de su Memoria so- 
bre el desestanco del tabaco en Filipiütis: 

«En esta misma Memoria (1) tenemos una prueba de 
»lo que á veces significa el manoseado argumento de la 



(1) Es k Memoria que precede á los presupuestos de 1839 
para Filipinas- 
Notamos que las denuncias acerca de Iqs abusos é inmorali- 
dades que se cometen en el Archipiélago, parten siempre del'Go- 
bierno de la Península, cuando debiera ser lo contrario. 
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»ÍBdolenciá del in€ich. Faculten las á los indios, 

>>dícé éste %xpresiv^"dbctímentóeüsü página 53, para 
>>qüepuedanpágará su voluntad til tó en dinero 
»ó eií ésj^ie; i^tó está disposición beneficiosa no lia 
»dado siempí'é ios resiiítados que eran de esperar, y no 
»ha dejado dé Bjirlarsé su cumpiimiento por medios di- 
>>rée1;ós ó indiTectoSjgor razones pocas veces justas en 
>>reálidad, las más en apariencia. ^ 

»A.cüsáse á los indios filipinos, cómo á otras Naeio- 
»nes^a¡siátiéás, de una extremada indolencia, y de que 
»soló obligándolos, puede lograrse que sé dediquen al 
, »trábaj6 industriíatl ¿ á ía cultura de las tierras. Para al- 
»cáñzar éste objeto, y preMúando ívocb.v su indoíe, se 
»lés ombligaba en un principio éi entregar en efectos el 
»valor del tributo á precios dé eLvancel, commmente 

»La ideia dominante de que el modo de hacer labó- 
»riosos á los indios filipinos era obligarlos á pagarlos 
»tríbutos en efectos, y la persuasión en que se estaba 
»de que desdé el momento en que se abandonase este 
»métodb y se tolerase que los satisfaciesen en metálico 
»abañdonarian completamente la cultura de las tierras 
»y sé entregarian al ocio, ño permitía ver que era ori- 
»gen dé irritantes vejaciones y obstáculo insuperable 
^que se opénia ál logro de lo que con tanto ardor se de- 
»seaba, pues al paso que con estos usados medios que- 
»ria alcanzarse él incremento dé la agricultura dé las 
»íslas, á que tanto convida ía feracidad de su suelo, se 
»imposibilitaba su desarrollo prohibiendo la extracción 
»de los frutos, singularmente del arroz, temiendo siem- 
»pre que á lá extracción libre mediase su falta y consi- 
»guiente miseria... 

»Tán encontrados y falsos principios no podian de- 
»jar de tener fatales efectos, no soló en el orden éconó- 
»mico, sino también en el orden administrativo, con- 
»virtiendo la contribución más sencilla y de más fá- 
»cil exacción en la más complicada y dé mayores 
»gastos.'.. ' 

» A esta complicación debe añadirse el punible má- 
»nejo de varios jefes dé provincias... Si en años debue- 
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»na ó regular cosecha podían soportarse tantas extor^ 
»siones,:en los estériles eran intolerables; de todo pun- 
»to. En ellos, la provincia á quien cupo alguna vez por 
»jefe un hombre poco delicado, completaba su ruina, 
»porque éste, pretestando la misma esterilidad y fin- 
»giendo temores de que si no estrechaba la; cobraíoza, 
»podria quedar en descubierto, promulgabaibandos qon 
»minatorios, arrebataba el grano de las eras, y no deja- 
»ba medio de hacer aquella efectiva en granos. Los in- 
»felices contribuyentes exponían su calamitosa sitiia- 
»cion, manifestando el alto precio de los frutos, qom- 
»parado con el valor asignado en el arancel para reci- 
»bir el equivalente del tributo, mas nada podia abjan- 
»dar la severidad de este codicioso jefe, hasta que ya 
»efectuado en grano una buena parte de la cobranza y 
»trocando de opinión repentinamente, repj'esentaba al 
»Superior Gobierno de las islas la aflictiva situación de 
»sus administrados, suplicándole se le admitiese el 
»tributo en metálico. Las autoridades, que si bien po- 
»dian equivocar los medios deseaban de buena fé el bien 
» de los indios y la recta administracion.de justicia, 
»acordaban fácilmente lo que se solicitaba, y efectuá- 
»base en su consecuencia; y para salvar las aparien- 
»cias, la cobranza de algunos tributos en metálico 
»servia de pretexto para que la mayor parte de ellos 
»se entregase en las arcas reales del mismo modo, 
»á pesar de que en su origen se habia exigido en 
»granos, cuyo valor excedía al tributo en metálico, 
»quedando la diferencia en manos de un jefe seme- 
»jante... 

»No quiere por esto decirse que todos los Alcaides 
»Mayores y Corregidores hayan tenido la viciosa con- 
»ducta. Al contrario, los más han honrado con sus bue- 
»nos procedimientos y cordura eí destino que desem- 
»peñaban; pero esto no debilita la demostración de lo 
»perjudicial del sistema...» 

y añade el Sr. Jimeno Agius: «De suerte que, se- 
»gun el Gobierno, ilustrado con el informe del Conse- 
»jo de Indias, del Real, del de Gobierno y Procurado- 
»re3 á Cortes por Filipinas, la indolencia del indio no 



»fué en aquella ocasión más que un pretexto para 
>>cometer torpes abusos^ qlie desacreditan el nom- 
»bre español, al mismo tiempo que^ arruinaban al po- 
»bre agricultor filipino, y. el medio eficaz de hacer- 
»le trabajar, es estimularle con las ganancias del tra- 
»ba^ y favorecer esto con leyes liberales, como la 
»que levantó la prohibición de exportar arroz al exr 
»tranjero.» 

Por nuestra parte, vamos á terminar esta matóla 
tan enojosa. 
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COMERCIO íinim: 



«El movimiento marítimo, decia: en su informe la 
sub-comision de impuestos indirectos, está en conso- 
nancia con la reglamentación aduanera y circunstan- 
cias geográficas^ vienen buques extranjeros con tíarga 
y vienen otros llamados á tomarla. Sin este aliciente ' 
no les conviene venir, porque las gabelas de puerto y 
la carestía ó escasez relativas de los efectos navales y 
de las conservas alimenticias que esos buques necesi- 
tan, los alejan de estos puertos (los filipinos), que tie- 
nen en frente los de S ingapore y China sin estos in- 
convenientes, y hoy los más frecuentados del mundo 
oriental. No corresponde ciertamente la navegación de 
travesía á nuestro activo cabotaje. Esta repulsión ha 
hecho pensar á muchas personas en la supresión de 
las aduanas de Filipinas. Pero las aduanas no consti- 
tuyen una simple institución rentística, lo es á la vez 
política ó sea de tutela y vigilancia por parfce del inte- 
rés del Estado sobre una fracción del territorio nacio- 
nal... La Sub-comision llegaría á comprender y no. es- 
taría lejos de aceptar el ijrégimen de puertos francos 
para Filipinas, si viese posibilidad de organizar ele- 
mentos administrativos y de fuerza material, así como 
de impulsión á la instrucción pública, hasta el punto 
de poner á cubierto á C.000.000 de habitantes, igno- 
rantes, dóciles y sumisos, de los peligros consiguien- 
tes al comercio libre de armas, de impresos^ de efectos 
con que el espíritu de codicia ataca la moral, del acce- 
so continuo de ios varios elementos de perturbación 
que se ponen en juego por unos ú otros móviles, y po- 
drían minar la paz y destruir el bienestar de una so- 
ciedad rudimentaria aún.» 

«El registro de la aduana, dice el doctor Jagor, y 
otras formalidades llevadas con rigorosísima minucio- 
sidad por los empleados ■ subalternos indígenas, son 
tanto más molestas para el viajero, cuanto que acaba 
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d€^:dejarlospueTtps francos iagleseá del Á.gia oriental. 
Gmi^n^cíde^mb^^mercian^te establecido se U permite 
4esembWGérá las l6 horas eomo un especial /aport te- 
%iend0i^sinem6(i!rff0j que dejar todo su equipaje abordo.» 
.; La bahía de Manila pasa por ser una de las más 
Ijermosa^ del mundo^ cap^zde contener todas las es- 
cuadras de :Europa, Es de forma circular, la rodean 
ciúco provincias y mide unas 120 millas de. circuito. _ 
ifca.rad^.es:pQCO segura ^n la monzón S. O., y en los 
(tiempos tempesíaosos del cambio de monzón; en estos 
cjasps ios buques bíuscau abrigo en el puerto de Cavite 
distante $:milla&; pero durante la monzón N. E.- pue- 
den fondear áVí milla de tierra. Los barcos menores 
de 300 toneladas entran por el rio Pasig hasta el puente 
de'Bspaga, única parte que se limpia, y aun muy perió- 
dicamente, porque no hay más que una ó dos dragas. 
Las leyes proteccionistas ó los derechos diferencia- 
les de bandera, alejan de este puerto á los buques ex- 
tranjeros, fque son los únicos que dan movimiento co- 
piercial á Filipinas, porque con la Península tiene ape- 
gas comercio. En It868 entraron en Manila 112 buques 
extranjero^; con' .74.054 toneladas, y 93 españoles con 
g6i!7§2; lo^s primeros en lastre casi todos, y los segun- 
dos cargados á su ida y retorno; De suerte que los ex- 
tranjeros solo van allí por extrema necesidad á buscar 
géneros ;fiJiipinos ó cuando son llamados por las casas 
de comercio. :Pero las vejaciones que se cometen en el 
registro y las formas de desconfianza son aún más po- 
derosas 'pausas de. 'ahuyentar el comercio exterior; á 
veces lio hay medio de despachar á tiempo los pedidos 
de artículos del país, circunstancias que con la pronti- 
tud y facilidad que hallan los comerciantes en Singa- 
pore y China hacen sentir doblemente sus efectos, 
hasta el punto dé estar ya desacreditado el puerto de 
Manila aun'para los que no han visto sus aduanas. 

Sin; embargo, es la situación de Manila tan venta- 
josa "para el^ comercio, porque se considera como el 
centro entre el Japon^ China, Ánam y ios puertos ho- 
llándese^ é iiigjleses del Archipiélago malayo y la Aus- 
ti*aiia. Lapeurose dice que es quizá^ la ciudad del mun- 
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do mejor situada. Durante la ínonzén N. B., en los Ine- 
ses de invierno en Europa, los buques qiíé van del Ar- 
chipiélago indio á China para liallar alg'üñ abrigo, Si- 
guen la derrota del estrecho de \Gilolo y pasan mtiy 
cerca de Manila; si no los embarazaran las aduanas, 
harían allí escala. Es por último Filipinas ínuy propi- 
cia al comercio de las costas occidentales de las dos 
Américas. 

En 1868, según la Memoria del cónsul inglés, el 
valor de los productos filipinos exportados del puerto 
de Manila, ascendió solamente á 16.013.108 pesos, áe 
los cuales 4.857.000 fueron á Inglaterra; 102.477 á ios 
demás puertos de Europa y 9.053.631 á los del Asia y 
América. (No se incluyen los tabacos remitidos á la 
Península á cuenta del Gobierno por valor de 3.169.114 
pesos). 

Pero resaltará más á la vista este atraso del comer- 
cio exterior de Filipinas si se le compara con Singa- 
pore (1), que no teniendo ni tierras ni condiciones de , 
producir, pero que siendo puerto libre, presenta un 
movimiento asombroso de buques en su mal abrigada 
bahía. En 1873 la exportación alcanzó la cantidad de 
36.307.122 pesos, y la importación subió á 42.022.565; 
la diferencia entre las dos cifras es la que se queda en 
la población para el consumo de 97.111 habitantes con 
arreglo al censo de 1871, unida á los escasos productos 
de la isla. Cuenta con 56 casas de comercio, de las cua- 
les 36 son europeas, y los buques que fondearon en su 
rada el mismo año, fueron 4.203 con 1.296.096 tonela- 
das y 84.745 hombres de tripulación. Véanse los ad- 
juntos cuadros. 



(1) Singapore es una pequeña isla al S. de la Península 
Malaya, de la que le separa un estrecho canal que lleva su nom- 
bre. Su mayor anchura es de 11 millas y su mayor longitud de 
27, con uua área de 275 millas cuadradas. De suélopoco fértil 
pero cubierto de multiforme y lozana vegetación, á. que parece 
dar alimento aún más que el suelo la humedad y el sol de las 
regiones ecuatoriales; accesible por todos lados á» las brisas del 
Océano y bañada por frecuentes lluvias, goza de una tempera- 
tura mucho más benigna de la que era de esperar de su eitua'- 
cion geográfica, que es de 1^ 16' latitud N, y 103' 53* longitud. 
(Meridiano Greenwich). 
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VIL 



COHERaO INTERIOR. 



Decia la Comisión auxiliarle Aranceles en 1871: 
«La Junta y Comisión auxiliar de Aranceles ha hecho 
estudio del sistema y tarifa propuestos para la recau- 
^iacioh de los arbitrios de puerto.» 

«La olDservacion de las circunstancias que juegan en 
el movimiento de intereses que el impuesto afecta, se- 
ñala inconvenienties que es tanto más oportuno expo- 
ner, cuanto que la Junta de Aranceles ve otro^ y más 
fáciles modos de allegar el mezquino rendimiento total 
de los arbitrios de puerto . » 

«Salvo excepciones existentes en estrechas zonas 
surcadas por malos caminos que para el movimiento 
de la producción' ni aun pueden llamarse vecinales, y 
cuando más son útiles sendas para los ganados de la- 
bor,, las vías del tráfico y del trabajo son exclusiva- 
mente acuáticas en este país. La producción, consis- 
tente en frutos de escaso valor en gran volumen rela- 
tivos, solo puede ser transportada con baratura por el 
cabotaje j y como los pueblos productores se encuen- 
tran situados á orillas del mar y rios navegables, los 
habitantes utilizan sü admirable aptitud para la nave- 
gación. Así, y sin más estímulo que la necesidad y la 
demanda, se ha ido formando la marina de cabotaje, 
que es dudoso tenga rival en Nación alguna de Euro- 
pa, ha^bida relación dé su población y riqueza. * 

Hé aquí las cifras incompletas qué suministra hoy 
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la oficina de matrícula general de buques establecida 
en Manila: 

CLASE DE BUQUES. Su número. Toneladas. Tripulación. 



Fragatas r / 7 3.994 245 

Corbetas 20 7.005 700 

Lugres 2 522 36 

Bergantines 21 3 . 900 590 

Vapores 12. .,.1.597 189 

Goletas 253^ ^--10.865 3.931 

Pailebots 105 3.715 1.282 

Pontínes. 271 11 .202 4.060 

Pancos 832 15.162 9.085 

Lorchas 35 1.211 420 

Cascos... 2.059 .42.836 9.624 

Bárangayañes, pá- ^ 

raos, falúas, baró-. 

tos, caracuas, bilos 

y balandras 2.382 ■ 7.550 14.112 

6.199(1) 109.559 44.284 



«Los transportes marítimos, continúa la Junta, en 
su mayor parte, tanto para surtirlos mercados de con- 
sumo y exportación, como para dar. alimento al gran 
cabotaje en buques mayores, se verifican en número 
incontable de pequeñas embarcaciones.» 

• «El poner trabas á este movimiento tan espontáneo, 
debido á la naturaleza de esta sociedad y desarrollado 
al calor de la libertad administrativa, es más perjudi- 
cial que establecer en España portaizigos y pontazgos^ 
en todos los caminos y sendas. El que no haya hecho 
observación práctica, solo formará idea aproximada de 



(1) Estas cifras deben estar muy incompletas con respec- 
to á los buques menores, desde el pailebot hasta los baranga- 
yanes y paraos. A veces se reúnen en lá bahía de Manila hasta 
200 pailebots y pontines, y contando, un cuadruplo los que se 
hallan fuera en los mismos dias, resultará 1.000 su número 
total. Los pancos y lorchas también pdeden.triplicarse sin exa- 
gerar la cifra verdadera^ y en cuanto á los cascos, barangaya- 
nes, paraos y barcas de. grandes dimensiones, acaso las que 
existen solamente en Tondo y Tambdbon, de la provincia dé 
Manila, ¡superan las cifras del anterior cuadro.- 



las necesidades que^estimulaa ala náTegacion,. sa- 
biendo que bay provincias enteras Qomo , Mindora, 
Ley te, Saniai:,;Misamiay Sürigao, y otras tünchas qué 
carecen.de otros medios de comuaicacion entre sus: 
pueblos> .:.;].- 

: «EJsos: buques de eabotajev hecha excepción de. uú 
c€íBtéiiar cuando más, estarna cargo de pailones .índÍTi 
gena$» más ó menos hábiles en su oficio, p^ro de una , 
torpeza ó encogimiento inexplicables, ciíandos^ trata 
de presentarse en las oftcinas^.deredacta^r, notas y dar 
las ex;pÜGacion^^ que exige el cumplimiento de dispo* 
siciones aduaneras ó estadisticas (debido al despoüsma 
de los oficiales y aún más de los dependientes). Las dis- 
tancias son grandes además entre las oficinas y los fon- 
deaderos, y casi siempre representan las gestiones para 
el despacho de la nave la pérdida de im dia, que- es 
una vejación y un sacrificio grande.» ; 

,, «ün<>de los objetos de la Administriacion es obtener 
datos, estadísticos, y aquí se pretende hacer una esta- 
dística del cabotaje. Pues bieu:; es tan difícil ésta como 
la d^l movimiento de efectos y personas entre las ca- 
lles y casas de una gran población europea. Yeamos 
de robustecer estaproposicion. Recibe Manila por agua 
todas sus ; subsistencias, y la estadística del cabotaje 
mencionará algunos cargamentos; pero la pasarán des- 
apercibidos los que en millones de cascos, lanchas^ bar^ 
cas, paraos, guilalos, etc., etc.> y en mucha mayor can- 
tidaíi total, se.desiizan á lo largo y al abrigo de las cos- 
tas des4^ BatangaSjBataan, Cavite, Buiacan, Pampan- 
ga, Moroay Laguna. La cifra.de la estadística del ca- 
botaje será siempre mentira, no por error de un 10 por 
100, sino por varios que destruirán toda base de conje- 
tura racionaL» 

El año 1864, cuando se ordenó por el Ministerio de 
ultramar la formación de la estadística del cabotaje, 
contestaba el Gobierno de las islas: 

«Dividida la población de Filipinas en millares de 
grupos (pueblos, visitas y barrios) que en su mayor 
parte se han ido formando ,á orillas del mar ó ríos, uti- 
lizan los habitantes casi exclusivamente la Ujavegacion 
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para las comunicaciones ssl próximas como remotas, 
siendo innumerables, de tan imposible inspección y re- 
gistro ó matrícuia cpmo de fácil construcción, tos bu- 
ques menores de todas clases con que cuentan, y para 
los cuales, como han dicho muy bien á la Administra- 
ción general las subalternas, todos son puertos de 
mar. V. B. sabe que los grandes elementos de admi- 
nistración que encierra la capital no bastarían á llevar 
la estadística del movimiento marítimo entre los abri- 
gos, olas y fondeaderos (jue hay dentro de la bahía :de 
Manila y hacen un tráfico de subsistencias y mercan- 
cías de toda clase.» 



Observaciones, "^luQ. estadística del cabotaje y de 
todo el movimiento comercial en todo el Archipiélago^ 
así como la matrícula de toda clase de embarcaciones, 
creemos se puede obtener sin dificultad ni grandes 
gastos bajo las siguientes bases: 

1.* Establecer un registro en cada pueblo á cargo 
de los Ayuntamientos ó Tribunales como hoy sé deno 
minan, donde se han de inscribir todas las embarca- 
ciones que se construyan y se inutilicen en la respec- 
tiva localidad, con la expresión de sus clases, condi- 
ciones, medida y porte . 

2.* En cada sitio de concurrencia ó donde hayan dé 
pasar necesariamente lasbarcasj se establecerá asimis- 
mo una especie de garita ó registro, donde se tomarán 
notas de dichas embarcaciones cpn la expresión de su 
número de matrícula , puntos de destino y proce- 
dencia, su cabida, clase, peso ó medida y valor de la 
carga, número de la tripulación, los nombres del 
piloto ó patrón y del dueño ó naviero y otras circuns- 
tancias. 

3.* Se repartirán en todos esos registros los corres- 
pondientes modelos impresos. 

4.* Ño se devengarán derechos de ninguna especie 
por las notas é inscripciones. 

5.* Para armar, equipar y poner en disposición de 



hacer viajes cualquier buque, nave ó bar^a, no se exi- 
girán otras formalidades de ningún género. 

Estas bases estarán naturalmente en consonancia 
con el Reglamento del subsidiq industrial y de comer- 
cio en lo que respecta á los constructores de naves, 
navieros y porteadores marítimos; y de los asientos cor- 
respondientes á lá inscíripcíon de é|fos; industriales y 
comerciantes ^comprobados con aquellos registros, ha 
de ser difícil toda clase de ocultaciones y fraudes en la 
exacción del subsidio. 
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GOiaaZAeiON EN FlIilPíNAS. 



Varios proyectos de colonización se han estudiado 
á fin de poblar y explotar las islas aún despobladas de 
Filipinas. El primero fué el de la Oompañia de Filipi-- 
nas^ autorizada por Real Cédula de 10 de Marzo de 1785, 
que contaba con un capital de 10.700.194 pesos; las de- 
nominadas Austro-Hispana é Indo-Hispana-Inglesa 
notan pasado de meros proyectos. La primera funcio- 
nó algunos años; pero no tardó en disolverse por razo- 
nes que no es de nuestro propósito referir. 

Bajo el punto de vista politice y nacional, creemos 
peligrosas las compañias de esa índole, porque adqui- 
rirían predominio y ejercerían una influencia moral y 
material en donde se establecieran, tanto más poderosa 
cuanto es la condición de los indígenas bastante atra- 
sada, de espíritu, digámoslo así, virgen, fácil de torcer- 
se á los amaños contrarios á la integridad de la Nación, 
si son extranjeras las compañías, ó á las disidencias de 
partido, si son puramente nacionales. 

Con este efecto, recordamos el argumento más ir- 
refutable, á nuestro entender, que adujo en su voto 
particular el Sr. Sanjurjo, oponiéndose al arríendo de 
los tabacos filipinos. ' ^ 

«Que el arriendo, decia el Sr. Sanjurjo, compromete 
»los intereses de la Nación, no es menos evidente: una 
»empresa que tuviese el monopolio en la compra y ex- 
»portacion del tabaco, seria también el único cultiva- 
»dor de aquella, porque fuera de la parte, de suyo li- 
»mitada, que se consumiese en las islas, no pudiendo 
»los cultivadores recurrír á otro comprador, tendrían 
»que ajustarse precisamente á las prevenciones de 
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»aquella repp.eetQ;ái:la dantidadyia clase y las demás 
»cpndicionés rdel artíoíjlo; ea deoir, que serian Gomo 
»eolpiios suyos; y.el cultivo se extendería por todo el 
»t^rritQrio de; Filipinas, dónde no habría más que de- 
»pendientes de la sociedad adjudicataria, y su iuflúen- 
»cia sería dicisiva; y frente al poder de España y entre 
»éste y sus adinimatFadoss:e levantaría otro poderque 
»tendria tantos vasallos cuantos: fuesen los habitantes 
»de las islas í)^ > 

; Esto es eivldente : las grandes compañías inglesas 
que se establecieron en las Indias orientales habían 
ejercido absoluto dominio sobre aquellas colonias.. 

El sistema de colonización agrícolo-militar, tai 
como se proyecta para Cuba, es inútil y no tendría 
efecto para Filipinas. En Cuba se necesita la presencia 
de, tropas peninsulares para la segurídad de aquellas 
Antillas. En Filipinas el ejército se ha compuesto siem- 
nre de tropas indígenas. Es, por otra parte, más difícil 
reclutar gente para la milicia que para dedicarlos á la 
agricultura, . 

Muchos emigran de la Península en busca de tier- 
ras, donde no encuentran ni fortuna, ni comodidades,, 
ni hospitalidad; antes por el contrario, son objeto de 
agresión por parte de sus naturales y de atropello por 
autoridades, extranjeras, como hemos visto reciente- 
mente en los desgraciados sucesos de Saida. Filipinas 
seria para estos emigrantes la tierra que desearan, por- 
que allí encontrarían, fortuna y hospitalidad, y rodea- 
dos, de todo género de respeto y consideraciones si no 
llegasen á abusar contra sus naturales. 

Si nuestro Gobierno tomara esta iniciativa, como ya 
la ha tomado el de Portugal; si mandara á Filipinas á 
los peninsulares que buscan mejor situación en otras 
tierras que la de que gozan en sus pueblos, abonándo- 
les el pasaje y otros gastos de instalación, al propio 
tiempo que se ocurre á sus necesidades y se procura á 
su seguridad individual, se lleva al Archipiélago el es- 
pírítu de unión y se afirma para siempre la influen- 
cia moral y material de la Metrópoli sobre aquellos 
pueblos. 
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La emigración reglamentada én la vecina Moilair- 
quía, lleva las siguientes condiciones: 1.* Abono dé 
pasaje y gastos á los portugueses qué deseen pasar á 
las posesiones portuguesas : 2.* Los que reciban estds 
anticipos no podrán salir del punto de inmigración sin 
antes satisfacerlos^ 

Para la inmigración peninsular eñ Filipinas, pro- 
pondríamos las bases siguientes: 

1.* Ensanchar las operaciones del Banco Espa- 
ñol Filipino, aumentando su capital, mediante la emi- 
sión de mayor número de acciones que el que boy 
tiene. . 

2.* Establecer sucursales en todas las provincias y 
sub-sucursales en los pueblos. 

3.* El Banco, las sucursales y sub-sucursales, serán 
al mismo tiempo Bancos agrícolas ó hipotecarios y Ca- 
jas de ahorros. 

4.* Tendrán á su cargo: 1.*, la recmidaciún de la 
contribución de inmuebles ^ cuIüdo y ganadería ; 2.*, la 
expendicion de las patentes de profesión^ industria y 
comercio; 3.*, el libramiento de las cédulas personales; 
4.*, la venta de toda clase de efectos timbrados, 

5.* Para simplificar la contabilidad y afianzar los 
fondos del Estado, también podrá encargárseles las fun- 
ciones de la Tesorería general de las islas. 

6.* Por todas estas operaciones cobrará un tanto 
por ciento de los ingresos que se recauden. 

7.' Permanecerán bajo la inmediata inspección del 
Gobierno. 

8.^ El cargo de Director será de nombramiento del 
Poder Ejecutivo, y todos los demás empleos se pro- 
veerán mediante concurso y fianza por la Junta del 
Banco. 

9.^ De sus fondos peculiares se destinarán dos mi- 
llones de pesos ó más para pasajes de navegación y an- 
ticipos á los inmigrantes peninsulares, con quienes ce- 
lebrará directamente y sin mediación del Grobiérno sus 
contratos. 

10.* El interés del préstgtmo que verifique á los par- 
ticulares se regulará por la Junta general de accionis- 
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tas ó por el Gobierno; pero no excederá su valor del 10 
por 100, incluso: el tanto de comisión. / 

11.* El interés dé las imposiciones que reciba como 
Caja de ahorros, no bajará de un 6 por 100. 

12.* El Banco Español Filipino podrá extender sus 
negociaciones á otras materias, previa autorización del 
Gobierno. 

La razón de las bases aülíeriores se penetra cono- 
ciendo la vida actual y la práctica hipotecaria que 
se observa en todas las islas, llena de usura sin lí- 
mites. 

El Banco Español Filipino, en su constitución ac- 
tual, tiene tan pocas operaciones que apenas es cono- 
cido ni se sabe que existe por muchos habitantes de 
Manila. Los billetes que emite son más apreciados que 
jBl oro y se buscan con especialidad para los viajes^ 
pero con dificultad se encuentran á veces. Teniendo 
capital, que lo tendrá seguramente no solo de las ac- 
ciones pero también de las imposiciones que recibiría 
de particulares, se pondría á la cabeza del movimiento 
comercial, á quien daría vida y constituiría un auxilio 
poderoso á la industria, cultivo, ganadería y cons- 
trucciones urbanas, á toda la producción de la rique- 
za, en ñn, con los préstamos que hiciese á módico in- 
terés. 

Porque sería allí módico aun el 10 por 100. Hoy los 
préstamos sobre fincas urbanas se realizan al 15 y 2o 
por 100 de interés; con muchísima dificultad se en- 
cuentran de 10 por 100 con 1 de comisión; sobre fincas 
rústicas, la usura sube de 20 á»100 por 100, y muchas 
veces sucede que después de satisfacerse estos gravá- 
menes, las propiedades se traspasan ai prestamista por 
menos de la mitad, si no de la tercera parte de su va- 
lor. Solo las administraciones de los bienes de Obras 
Pias, de la Mitra y de algunas corporaciones prestan 
al 6 por 100 con 1 ó 2 de comisión; pero no se obtiene 
sino después de grandísimas recomendaciones que 
cuestan á veces 2 á 4 por 100. 

Por otro íado, las imposiciones que verifican los 
particulares en las casas extranjeras son numerosas y 
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no producen más de 7 ó 7 Vi por 100, ni ofrecen las ga- 
rantías que ofrecería el Banco, En la quiebra dé la casa 
Eoussell y Sturgis el valor de los depósitos é imposicio- 
nes que existían á favor de particulares pasaba de 
1.000.000 de pesos. 

En cuanto á la inmigración peninsular no se ale- 
garán seguramente en contra de nuestras proposiciq- 
nes las inconveniencias del clima. La temperatura de 
Filipinas puede verse en el capitulo primero de este 
Apéndice. 
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HBOroAS. BSOS Y MÍfflEDAS QUE Biep EN FIUPÍNAS. 



MONEDAS. 



1 peso=^2Í escudos==4 ¿esetas columnarias=5 pese- 
tas dé nuevo cuño==¿8 reales fuertes de plata=160 cuar- 
tos de cobréí^lOO céñtiniosi=20 reales vellón. 

Vulgannente y en las plazas se cuenta por cuartos, 
reales fuerte^, pesetas y pesos; en algunas esferas mer- 
cantiles y en las oficiaíesíjor pesos, reales fuertes, pe- 
setas, céntimos de peso y céntimos de peseta. La uni- 
dad oficial que era antes^ el escudo y milésimas de es- 
cudo, es hoy la J)esetá y céntimo de peseta. 

Circulan toda^ia, pero muy escasamente, las onzaa 
de tó pesos y níedias onzas de 8. Los centenes ó de 5 
pesos se llevan de lá Península. 

La Casa de Moneda en Manila acuñaba solo mone- 
das de oro de 4 pesos, de 2 y de i, y las de plata 
de 1 peso y 1 escudo, aunque escasamente, asi como 
después las de 1 peseta y V» peseta. Las de cobre de 1 
-y 2 cuartos se llevan de la Península. 

Nosotros proponemos la supresión de la Casa Mo- 
neda mientras no sea un servicio cual debiera ser, pro- 
"dúctiyo para el Tesoro; cuya medida, al mismo tiempo 
que proporciona economía en los gastos, reconcentra 
la alta soberanía nacional en la Metrópoli. 
" ' \ ' 

PESOS PARA METALES PRECIOSOS. 

1 tael=10 mas=lÓO condin==754,75 granos del mar- 
co de Castilla=37,68 gramos. 

PESOS ORDINARIOS. 

- 1 quintal de Castilla=4 arrobas=46 kilogramos y 9 
gramos: 1 árroba=25 libras castellanas=ll kilógra- 
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-mos y 502 gramos: 1 íibra=2 marcos=16 onzas=460 

gramos: 1 onza=16 adarmes=28 gramos y 76 céntí- 

mosí 1 adarme=l gramo y 80 céntimos=16 granos: 1 

gramo=9 granos. 

1 pico=10 cliinantas=100 cates=l tael y 6 déci^qas 
=137 libras y 5 décimas=62 kilogramos con 262 grá- 
mos: 1 tael=22 adarmes=39 gramos con 60 céntimos. 

El pico no es una medida fija: en Manila ha fijado 
su equivalencia á 1371ibras y 5 décimas; en los puer- 
tos de China y Singapore los ingleses han adoptado 
las equivalencias siguientes: 1 pico=133 V» libras in- 
glesas; 1 pico en Manila equivale á 140 libras inglesas, 
y 1 pico inglés es de 131 Vio libras castellanas., 

MEDIDAS PARA LÍVIDOS. 

1 ganta=8 chupas=3 litros. 

La tinaja es medida variable, cuya cabida se esti- 
pula por el número de gantas, y en algunas provin- 
cias como Laguna se fija en 16 gantas cada tinaja de 
aceite de coco: en otras varia hasta 24 gantas, 

MEDIDAS PARA ÁRIDOS. 

1 cavan=25 gantas=200 chupas=800 apatanés=75 
litros=l fanega de Castilla con 35.132 cíen milésimas. 

Desde I.'* de Enero de 1862 la unidad legal para to- 
das las provincias es el cavan que mide exactamente 75 
litros, ó sea un cubo de 422 milimetros en sus aris- 
tas exteriores y cuya capacidad es de 5.990 pulgadas 
cúbicas castellanas con 96 céntimos. (El cavan en 1859 
equivalía á 80 litros con 919 cienmilésimas.) 1 cavan 
de arroz pesa 128 libras españolas sí es con; cascara, y 
137 libras sin €lla, ó sean 59 kilogramos en el primer 
caso y 63 en el segundo. 

MEDIDAS LONGITUDINALES. 

1 braza=2 varas de Burgos— 1 metro y 617 mili- 
metros: 1 vara=3 piés=36 pulgadas=576 líneas==835. 
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milímetros: 1 pié=:12 pulgadas=192 lmeas=278 milí- 
metros: 1 pulgada=16 líneas=23 */6 milímetros: 1 me- 
tro==l vara con 6 pulgadas y 2 líneas=3 pies con 6 pul- 
gadas y 2 líneas=42 pulgadas y 2 líneas=674 lineas. 

MEDIDAS ITINERARIAS, 

1 legua=666 Vs varas de Búrgos=20.000 piés=3 mi- 
llas marinas ó simples=Vi de milla geográfica ó ale- 
mana=3*^/ioo de millas inglesas=5 kilómetros con 555 
metros=5.555 metros. 

MEDIDAS PARA ÁREAS. 

1 quiñon=10 balitas=100 loanes= 10.000 brazas 
cuadradas=40.000 varas de Burgos cuadradas=27.949 
metros cuadrados con 486 milésimas=2 hectáreas con 
79 Vacéntimos. La braza realenga consta de 2 varas y V*. 

Estas medidas son las legales. Pero las usadas co- 
munmente por los propietarios en sus contratos parti- 
culares con el colono, es la cantidad de un cavan de 
semilla, si el cultivo del terreno es de granos, y si es 
de otra especie, como el tabaco, caña de azúcar, café, 
abacá, coco, naranjo, etc., se mide por el número de 
plantas. 

Un cavan de arroz de semilla ocupa 2 balitas y me- 
dia, si es de la medida oficial, y dos balitas si de la me- 
dida arbitraria. Las plantas de tabaco y caña de azú- 
car ocupan un espacio de modo que una planta diste 
de otra lo menos dos pies y lo más tres pies y medio. 
Siendo de café, la distancia es de tres á cuatro varas, 
menos si es de abacá y coco, y más si es de naranjo. 

En los contratos con los desmontadores, ó sean los 
que limpian el bosque, la braza que se usa es arbitra- 
ria y consiste en la medida que se toma extendiendo el 
brazo derecho y el pié izquierdo de un hombre de más 
que regular estatura. Esta braza contiene á veces más 
de dos metros, por lo general no pasa de dos, y con 100 
brazas cuadradas de ella se forma el loan, con 1.000 la • 

balita y con 10.000 el quiñón. 

18 
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Esta es la medida que hemos tomado para nuestros 
supuestos, la cual excede en una cuarta parte más 
que la legal. A ella también se arreglan algunos para 
determinar la extensión de un cavan de semilla. Y 
puesto que nada extrañaría á los labradores la unidad 
del metro para las medidas, convendría fijarla en todas 
partes, tanto para los terrenos urbanos como para los 
rústicos, dehesas y montes, en la forma siguiente: 

1 legua cuadrada=5.555 metros en cuadro: 1 kiló- 
metro cuadrado=25 quiñones=100 hectáreas: 1 qui- 
non=4 hectáreas=10 balitas: 1 hectárea=2 V2 balitas 
=25 loanes: 1 balita=10 loanes: 1 loan=100 brazas de 
2 metros cuadradas=400 metros cuadrados. 

Las unidades serian el kilómetro cuadrado, el qui- 
ñón, la hectárea, la balita, el loan y cada 100 metros 
cuadrados para la medida de los solares destinados á 
edificios, los terrenos de cultivo, los forestales y las 
dehesas para pastos. 

1 kilómetro cuadrado==1.000.000 de metros cuadra-, 
dos: 1 quiñon=40.000 metros cuadrados: 1 hectárea=: 
10.000 metros cuadrados: 1 balita=4.000 metros cua- 
drados: 1 loan=400 metros cuadrados. 



FIN DE LA. PARTE ECONÓMICA.. 
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